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Para Aracely y Francisco. Quizá solo tengan en común dos hijas, pero gracias a ustedes estoy aquí, y de formas muy distintas me han dado la mejor lección: Cuando no tienes nada pero alguien cree en ti, lo tienes todo.

Los amo.  




AGRADECIMIENTOS

Por supuesto que Paola Cárdenas encabeza la lista de agradecimientos. Sis, eres un gran apoyo capítulo tras capítulo y no sé qué sería de estas páginas sin tus observaciones. De todo corazón, muchas gracias.

Camino Revilla muchas gracias por ser parte de este proyecto, sin tu dedicación y talento esta historia no sería igual.

También tengo que agradecerle a los que me inspiran a seguir escribiendo, Aracely, Francisco, Camino, Tita, Enrique y obvio también tú, sis. Así como en la vida, quizá algunos capítulos sean mejores que otros, pero le agradezco al universo por dejar que ustedes sean parte importante de este viaje.




1

—Te sientes completamente relajado y seguro. Ya has estado aquí antes. Mira hacia delante. ¿Qué hay frente a ti?

—Una puerta.

—¿Cómo es la puerta?

—Es de madera. Es vieja. Tiene… marcas, como rasguños. No puedo ver bien. La habitación está oscura, solamente entra algo de luz por la ventana.

—¿Es de día?

—No. La luz viene de un foco de la calle.

—Bien. Damián, te voy a pedir que abras la puerta.

Un espasmo enderezó su espalda mientras se le cortaba la respiración. Sus dedos hundieron los brazos de la silla en donde apretaba con fuerza y por un momento la terapeuta pensó que comenzaría a gritar.

—¿Qué es lo que ves?

Damián permaneció en silencio, sumergido en el recuerdo.

—Damián. ¿Qué ves?, ¿qué hay detrás de esa puerta?

Damián tomó su tiempo, después su respiración regresó a su ritmo normal y sus manos se relajaron. No pensó en compartir lo que había visto, no sería necesario—. Es un lugar oscuro.

—¿La habitación?

—Mi subconsciente.

Miranda se quitó los anteojos, y se frotó los ojos con una mano—. Damián, necesito que te concentres. En las últimas sesiones hemos progresado bastante.

—Miranda—. Damián abrió los ojos y se inclinó hacia delante.

—Doctora.

Damián apretó ligeramente los labios, poco impresionado con la impenetrable profesionalidad que encajaba con su aburrido atuendo y peinado—. Doctora, ya encontré lo que estaba buscando—. Se levantó y rodeó lentamente el escritorio, acercándose a ella.

—Por favor toma asiento. Escucha. Me parece que estamos a tan solo un paso de detectar la raíz de toda esa ira pero- Damián, te pedí que tomaras asiento.  

Damián se inclinó hacia ella y llevó sutilmente sus manos hacia el rostro de Miranda—. Sé perfectamente de dónde viene la ira, no es eso lo que buscaba.

—Conoces las reglas —dijo con una voz cansada y desinteresada, aunque algo en la mirada de Damián siempre le había llamado la atención como psicóloga. Le dio una vuelta al anillo de oro en su dedo anular. El que Damián fuera joven y atractivo era irrelevante, en sus treinta y cinco años de matrimonio nunca había considerado serle infiel a su marido por muy monótona que fuera su relación.

Damián alzó una ceja, recorriendo con su dedo índice la quijada de Miranda—. No intento seducirla.

—¿Qué crees que estás.

Damián puso una rodilla sobre sus piernas inmovilizándolas, una encima de la otra, y con las manos rodeó su cuello restringiendo el fin de su pregunta e impidiendo al aire llegar a sus pulmones.

Al no poder levantarse, sus manos buscaron en el escritorio cualquier cosa que le sirviera de arma pero su cerebro ya había activado la respuesta de pánico y el terror se había apoderado de ella. Sus dedos temblaban, tirando todo lo que estaba a su paso, esquivando las tijeras por centímetros. Intentó gritar, pero el sonido ronco que salió de sus labios no podría ser escuchado ni al otro lado de la misma habitación. Desesperada, enterró las uñas en las manos de su atacante, pero el intento de hacerlo soltarla fue inútil.

—Ya cumplió su función, doctora —susurró Damián cerca de su oído, apretando con tanta fuerza que podía sentir las arterias punzando en su cuello—. Ya puede descansar.

La muerte llegó como una rendición y la paz reemplazó el pánico y la angustia. Damián la recargó en el respaldo cuidadosamente y se desdobló las mangas de la camisa. Se asomó a la ventana y con un dedo movió la cortina. El letrero del antiguo parque de atracciones colgaba débilmente del poste. Tomó su abrigo y salió del edificio de la misma forma en la que lo había hecho las últimas seis semanas.

Damián era el único paciente de la doctora Miranda, nadie vendría a buscarla. Quizá en dos días su esposo regresaría de viaje y pensaría que lo había abandonado. Iría a buscarla al consultorio, pero ya no tendría nada qué hacer. Su cuerpo estaría tan descompuesto como el mismo edificio que llevaba su apellido.

Damián recordó los días en que Valle de Plata era la parte más atractiva del país. La clausura del Parque del Valle se había encargado de convertir el lugar más visitado en un pueblo fantasma, y ahora la naturaleza reclamaba los edificios haciéndolos parte de ella. No se escuchaban voces, ni se veían sombras en los estrechos caminos empedrados, pero esas fachadas atraían a uno que otro productor que encontraba en ese lugar un escenario perfecto para su película de terror.

La calle estaba desierta excepto por un par de indigentes que intentaban calentar sus manos frente a un fuego improvisado en un bote de basura. Desde ambos lados lo observaban edificios que se habían quedado a medio construir. Damián caminó sin mirar atrás, con las manos en las bolsas del abrigo.

El edificio Roble era uno de los pocos que quedaban habitados, aunque la falta de mantenimiento presionaba a los lugareños a marcharse. El olor a humedad se percibía desde la entrada del edificio, y los escalones de madera crujían, anunciando la llegada de Damián.

—¡Damián! ¡Vaya día, eh! —Gina se sopló las manos intentando calentarlas en la puerta del departamento de enfrente—. ¡Cuándo se ha sentido este frío en junio! Parece más un enfriamiento global.

Damián sonrió con el ceño fruncido, agradecido de que su vecina se hubiera quedado en la puerta. Gina Navarro era una entusiasta abrazadora.

—Oh, vamos, que el frío no nos quite el humor, ¿eh?

—Tienes toda la razón —dijo sacudiendo la cabeza y metiendo la llave a la puerta. Ni la partida de su esposo le había quitado el buen humor, a pesar de que se había llevado lo poco que les quedaba tras la crisis de Valle de Plata, cuatro años atrás.

—Nada mejor que un chocolate caliente y la chimenea encendida para tardes así —continuó Gina, alzando la cabeza para echar un vistazo al interior del departamento de Damián.

—Suena tentador.

Gina no ocultó su sorpresa al ver las cajas de cartón apiladas—. ¿Te mudas?

—En una semana—, Damián dejó una mano en la puerta, miró hacia al interior del departamento y después a Gina—, nunca me gustó vivir aquí, y ahora que Zoe no está, no tiene caso quedarme.

Gina bajó la mirada, casi queriéndose disculpar por hacerle pensar en ella—. Claro, te entiendo.

—Disfruta ese chocolate caliente—. Damián apretó los labios con una pequeña sonrisa. Gina asintió, devolviéndole la cortesía.

Damián tiró la llave sobre la mesita de la entrada, y se sentó en el viejo sofá verde que les había regalado la abuela de Zoe. Pensó en la sesión, en ese estado hipnótico había visto más de lo que necesitaba recordar. No se había sorprendido, sabía que hay imágenes que se quedan grabadas de por vida, y con el menor de los esfuerzos salen a colación.

Arrojó unos trozos de leña a la chimenea y la encendió. Tenía algo importante que hacer, pero decidió subir primero a la azotea, su lugar favorito para pensar.

La tarde estaba despejada y podía ver todo el valle desde ahí. Solía sentarse a contemplar las montañas. A veces parecían refugiarlo del mundo exterior, otras veces las encontraba sofocantes. No siempre se podían ver gracias a la densa neblina tan característica de Valle de Plata, pero esa tarde estaba especialmente clara.

Valle de Plata era un lugar pequeño. Consistía en una llanura de veintidós kilómetros cuadrados, y estaba rodeado principalmente por tres grandes montañas. Pico de Edén, Sibiantaú y Genoveva, la montaña más alta de la zona que alcanzaba los seis kilómetros de altura.

El arquitecto que había diseñado las construcciones del valle era un tipo ordenado y perfeccionista. Los caminos de piedra conectaban las seis zonas principales, como piezas de un rompecabezas.

En la primera estaban cuatro edificios de servicios médicos, consultorios y especialistas. La doctora Miranda había sido la primera en ocupar un consultorio, y la última que quedaba. Siempre le tuvo un gran apego al edificio, después de todo, le pertenecía a su esposo.

En la segunda zona se construyeron cinco residenciales de lujo. Cuarenta y siete familias habitaban los residenciales y trece casas estuvieron vacías, siempre a la venta.  Las casas de piedra con techos de tejas ya no eran habitables. En ocasiones las ocupaban de forma clandestina algunos viajantes que buscaban refugio antes de seguir su travesía.

La tercera consistía en una tienda de conveniencia y una farmacia, ambas estaban cerradas, aunque la primera la abrían durante la feria anual para ofrecer algún servicio o producto.

La cuarta era la más grande, con veinticuatro edificios departamentales. Los edificios Roble, Alce y Sauce eran los únicos que quedaban habitados. No vivían niños ahí, y los adultos vivían de sus ahorros o pensiones y tenían que traer sus provisiones de la ciudad. 

La quinta zona era irreconocible. En donde antes había un bar, una sala de entretenimiento y tiendas de ropa y accesorios, ahora era un conjunto de enredaderas y troncos apuntando en distintas direcciones. La capa de moho parecía una alfombra brillante que envolvía las construcciones como un efecto camaleón, mezclándolas con el paisaje.

La sexta era la mejor mantenida, había sido un mercado, que si bien era pequeño, contaba con todo lo que los lugareños necesitaban. Ahora cada año se colgaban pancartas y se vestía de fiesta, la sexta zona se había convertido en el centro de la feria anual.

Damián alzó la mirada al cielo estrellado, aún pensando en el antes y después de Valle de Plata. En unos cuantos años de dejar de pagar mantenimiento, las construcciones se rendían ante la naturaleza. La naturaleza no necesita mantenimiento para existir. Sintió la vibración en su bolsillo antes de que el celular sonara. Se despidió de la tranquilidad de la noche y miró la pantalla antes de llevarse el teléfono al oído.

—Lucas. ¿Cómo estás?

—¿Cómo quieres que esté si me tienes abandonado?

Damián sonrió—. Lo siento, han pasado tantas cosas últimamente.

—Me extraña, en Valle de Plata nunca pasa nada.

—Supongo que tienes razón.

—Damián hazme caso, tienes que salir de ese agujero. Mira, el domingo regreso y el lunes te mando a un chofer para que vengas a comer a la ciudad.  Hay un restaurante que te va a encantar.

Damián se rascó la cabeza.

—¿Tienes algo mejor que hacer?

—No, está bien. El lunes te veo.

—A las once treinta estarán por ti en la entrada del parque.

—De acuerdo.

Damián guardó el teléfono en el abrigo y tras una última mirada al valle se dirigió a la escalera. Intentó bajar en silencio al pasar por el tercer piso para que Gina no saliera a interrogarlo. Llegó al sótano, y con la linterna del teléfono alumbró los anaqueles oxidados. En algún lado se escondían los papeles que tanto había cuidado por años.

Revisó cuidadosamente cada repisa, adentrándose en el húmedo espacio. No necesitaba llegar al fondo, sabía que los papeles tenían que estar cerca de la entrada. Un destello lo hizo voltear hacia el suelo. Alzó la pulsera percatándose de un cajón entreabierto, con una sonrisa de satisfacción admiró la plaquita metálica que lo había acercado a su objetivo.

Abrió los cajones, uno por uno. Decenas de arañitas corrieron sobre su mano, como si intentaran resguardar un tesoro. Yo también lo haría. Estaba quitando una telaraña del medio cuando escuchó una pisada sobre un charco. Apagó la linterna y caminó a oscuras siguiendo el ruido de los pasos. Asomó discretamente la cabeza, dejando el cuerpo detrás de una columna y vislumbró la silueta que se escondía detrás del primer estante. Tanteó un mueble, sintiendo las grietas y el moho, hasta que su mano encontró un pedazo de fierro que le serviría para defenderse.

—¿Damián?, ¿estás aquí?—, Gina sacudió una mano asustando a los mosquitos—. ¡Agh, apesta! ¡Pero qué barbaridad, este lugar está en ruinas!

Damián exhaló la tensión y soltó su arma improvisada. Caminó hacia la entrada con una bolsa de plástico bajo el brazo, pensando en lo cerca que había estado Gina de sufrir una desgracia—. Solo quería asegurarme de no dejar nada. Ya sabes, por la mudanza y todo.

Gina sopló—. Has de ser el único que todavía tiene cosas aquí que no son basura.

—Quizá lo sean, lo averiguaré más tarde—. Le guiñó un ojo y extendió una mano para que saliera ella primero.

—Mañana voy a la ciudad —dijo Gina, subiendo la escalera—. ¿Necesitas que te traiga algo para tu mudanza?

—No es necesario, pero gracias de todas formas.

—¿Ya tienes todo? 

—No, pero el lunes voy para allá. Voy a comer con un amigo.

—Ah, qué bien. Me da gusto—, Gina sonrió, llegando a su departamento—. Yo voy para comprar algunas cosas para la feria. Solamente faltan dos meses y este año pienso vender a lo grande. ¡Ay Damián, discúlpame!

—Gina, tienes que dejar de preocuparte por lo que dices—. Damián puso una mano sobre su hombro—. Es lógico que Zoe salga a la plática, me extrañaría si eso no pasara. Ella era quien organizaba la feria y este año será el primero que no esté, pero eso no quiere decir que no podamos nombrarla o pensar en ella, al contrario, creo que se alegraría de que para nosotros ella siga presente.



Gina asintió lentamente—. ¿Eso significa que estarás aquí?

—No me la perdería por nada.

Damián esperó a que Gina cerrara su puerta y entró al departamento, el ambiente cálido lo ayudó a relajarse inmediatamente. Sacó los papeles de la bolsa mientras se sentaba en el sofá. Dio vuelta a las hojas para asegurarse de que todo estuviera ahí. Satisfecho, metió de nuevo los papeles a la bolsa y los llevó a su recámara.

-------------------------------.

Gina se sentó frente a la ventana con las manos en la taza de té. Hacia donde volteara habían bolsitas de yute con aretes o collares. La papeleta que colgaba de la pared de la cocina decía ‘once mil ochocientas veintitrés bolsitas’. Le faltaban ciento setenta y siete para su meta. El año anterior había vendido nueve mil y este año se había propuesto una meta más ambiciosa. Pese a los consejos del gobierno, habían personas que no se querían ir de Valle de Plata. Gina era una de ellas. Quizá si Zoe no hubiera comenzado con la tradición de la feria, no habría tenido más remedio que irse, pero la feria se había convertido en un salvavidas con el que podían mantenerse durante el resto del año. Prometían entretenimiento, alimentos y productos de calidad a todos los citadinos que acudían a la llanura y no decepcionaban, el día que lo hicieran sería el fin de aquella pequeña población.  

Independientemente del amor que sentía ella por Valle de Plata, se alegraba de que Damián saliera de ahí. Pensó en Zoe. Al escuchar ese nombre su mente reproducía automáticamente la trágica escena. Aquella tarde escuchó a Damián llegar del trabajo, y unos minutos después escuchó gritos de agonía. No como si lo estuvieran matando, sino mucho peor. Nunca había escuchado gemidos tan agonizantes como aquel día. Sin pensarlo, siguió los gritos hasta el baño en donde lo encontró hincado junto a la tina con Zoe en sus brazos.

Esos gritos no habían sido lo único que se había colado en sus sueños desde ese día; tres imágenes la habían perseguido durante semanas, la hoja de la navaja, el agua rojiza en la tina, y las cortadas profundas en las muñecas de Zoe. Desde entonces había sentido una inmensa simpatía por Damián.

Nunca se lo había dicho a nadie, pero a Gina no le había extrañado el suicidio de Zoe. En primer lugar, el suicidio se había vuelto cosa común en Valle de Plata. Parecía inclusive normal después de una fuerte crisis en donde todos perdieron todo, y vieron desmoronarse sus inversiones, los lugares que frecuentaban y con ellos los sueños de sus futuros. Encima de la carga emocional estaba la cuestión del clima. Vivir entre las nubes no asimilaba a la magia con la que se dice esa oración. No era una fantasía en donde ves todo de color de rosa. Era un lugar húmedo, frío y lo más peligroso es que no solo te costaba trabajo ver hacia fuera, sino que entorpecía la misma visión de ti mismo.

Con Zoe no había sido distinto. En los cafés que tomaban por las mañanas lo habían hablado una y otra vez. La situación había sido difícil, en especial para ella. No había tomado bien la clausura del Parque del Valle. Su padre había invertido todo en ese lugar y lo habían cerrado de una forma muy injusta. Su papá había levantado la economía de Valle de Plata, lo había convertido en un sitio habitable y le había dado una prueba de una vida de lujos a la gente que había compartido su visión. El problema fue que todos dependieron de él, y cuando las cosas se pusieron feas para el dueño del parque, se pusieron feas para todos. Culparon al señor y a toda su familia, entre ellos a Zoe. El pueblo reclamaba que les habían arruinado la vida que llevaban, olvidando que había sido él quién les había dado esa vida en primer lugar.

Gina terminó su té, sin muchas ganas de ponerse a trabajar. Le había parecido extraño que Damián bajara al sótano y no encendiera las luces. Era cierto que era una pesadilla tener que encender el generador para dar electricidad a las áreas que no se ocupaban del edificio, pero entrar al sótano así como un ladrón en la oscuridad le pareció sospechoso. Últimamente, Damián actuaba de forma extraña. Si no lo conociera mejor, tendría miedo de él.
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Damián terminó de empacar el sábado por la noche y el domingo temprano subió a la azotea y contempló la neblina a lo lejos. Calculó unas horas para que el valle quedara envuelto en niebla. Después de unas horas de contemplar, pensando en todo y en nada, bajó al departamento y una siesta de veinte minutos se convirtió en más de cuatro horas de sueño.

Se levantó para comer algo y una vez más se aseguró de que no le quedara nada por empacar. Como un obsesivo, sacó los artículos que había dejado para la semana y los volvió a poner en su lugar, una taza, cinco camisas, dos pantalones y dos abrigos. Los alimentos, la leña y los cuadros se los regalaría a su vecina o los donaría para algún puesto de la feria. Sin estar seguro del todo, regresó a la habitación y miró el techo hasta quedarse dormido otra vez.

Eran las once con veintidós cuando Damián llegó al parque. Había caminado en línea recta desde el edificio Roble en lugar de tomar los senderos. Un Civic negro lo esperaba frente a la entrada. Al verlo, el conductor salió del coche y le abrió la puerta de atrás.

—Buenos días —dijo Damián subiendo al vehículo.

—El señor me pidió que lo llamara en cuanto antes.

Damián ignoró su actitud cortante. Llamó a Lucas pero su teléfono lo mandó directo al buzón. Se preguntó si habría un cambio de planes. Pensó en preguntarle al chofer pero no parecía del tipo que ofreciera información. Le envió un mensaje a Lucas y esperó a que le devolviera la llamada.

La carretera estaba vacía. El Civic avanzó a exceso de velocidad, dejando atrás la llanura y las montañas. Damián intentó mantener la mirada al frente pero no pudo evitar echar un vistazo a las chozas frente al cementerio.

—Sería mejor vivir en el cementerio.

—¿Cómo?

—Lo vi mirando esas chozas. Sería mejor vivir en el cementerio.

—¿Por qué lo dice?

—Créame. Está mejor mantenido. Menos riesgos de enfermedad.

Damián asintió lentamente. El conductor regresó la mirada a la carretera. Pasando las chozas y el cementerio, no habían más subidas o bajadas, solo una curva a la derecha y árboles a ambos lados del camino. La autopista no era muy transitada pero ocasionalmente habían accidentes. Gente que se quedaba dormida al volante tras una hora y media de camino recto a la ciudad.

Damián miró al conductor, evaluando si sería necesario hacer conversación, pero se veía atento y con ganas de mantener el silencio. Damián cerró los ojos y apoyó su cabeza sobre el brazo. Unos minutos después, una mujer cantó a su oído…

Un día cerraremos los ojos, mi amor, y el mundo se habrá ido, y con él todo el dolor.

Damián alzó la cabeza bruscamente. Las chozas y el cementerio se habían quedado atrás. Se enderezó para evitar cabecear de nuevo. Estaban pasando por el restaurante que estaba en el límite de Valle de Plata cuando Lucas por fin regresó la llamada.

—Ya casi estoy entrando a la ciudad.

—Algo surgió y llegaré tarde. Pide lo que quieras, estaré contigo en cuanto pueda.

Damián no había tenido tiempo de preguntar si necesitaba algo antes de que Lucas colgara. Guardó el teléfono y recargó el codo en la ventana, quedándose dormido unos segundos después. 

Un claxon lo despertó. No fue necesario abrir los ojos para saber que ya estaba en la ciudad. El caos se colaba por todos sus sentidos. No solo podía verlo y escucharlo, aún con las ventanas cerradas podía oler el escape del camión de adelante. 

El coche se detuvo encontrando una larga fila. Pensó que se trataba del tráfico normal pero se dio cuenta de que todos esos coches iban para el restaurante.

—Si gusta puede bajarse aquí. Parece que esto no se moverá en un buen rato.

Damián no le creyó pero se bajó de todas maneras. La puerta del restaurante simulaba la entrada a una cueva, invitándote a pasar pero advirtiendo algún peligro dentro. Damián se imaginó el interior frío y oscuro, pero era todo lo contrario. Habían ventanas a ambos lados y aunque estaba fresco, el valle era mucho más frío. Se quitó el abrigo y se acercó al joven de la entrada.

—Buenos días, tenemos lista de espera, ¿tiene reservación?

—Sí, a nombre del señor Lucas Martín.

El joven asintió de inmediato—. Venga por aquí, por favor.

Desde antes de dar la vuelta hacia el interior, Damián supo que era más grande de lo que se había imaginado. El murmullo de las conversaciones y la cristalería le dio una buena idea del tamaño del lugar. Asintiendo para sí mismo, siguió al joven a una mesa en la esquina. Conociendo a Lucas ya era un cliente especial y los empleados conocían su gusto por la privacidad. 

—¿Le puedo ofrecer algo de beber? —el joven preguntó mientras un mesero llenaba de agua la copa.

—Con esto está bien, gracias.

El mesero y el joven asintieron al mismo tiempo. Damián los miró marcharse y volteó a ver su reloj sin tener idea de cuánto tiempo estaría esperando.

—¡Ey!

Damián fue el único en el restaurante que no volteó. La voz de Lucas era ronca y ruidosa. Solía caer mal aún sin cruzar dos palabras con él. 

—Tráeme la carta— le dijo al mesero sin voltearlo a ver—. Ya llevas un rato aquí, ¿ya comiste?

Damián alzó la mirada y estrechó la mano de Lucas. Ambos con una sonrisa de apreciación al verse.

—Decidí esperarte.

—¿No te enseñaron a no esperar por los que no esperan por ti? —dijo en un tono que bien podía estarse dirigiendo a todo el local. 

Los clientes de las otras mesas voltearon molestos, pero Lucas y Damián soltaron una carcajada.

—De hecho acabo de llegar —admitió.

—Bueno, al grano. ¿Qué pensaste del proyecto?, ¿sí te animas? —Lucas se acomodó el saco intentando cubrir el agujero del botón faltante de su camisa azul marino. Los demás botones amenazaban con salir volando al menor movimiento.

—¿Todo bien en casa, Lucas?

Lucas lo miró como si lo hubiera atrapado en alguna mentira—. ¿Por qué lo preguntas?

—Te ves preocupado.

Lucas entrecerró los ojos, el mensaje de que no se metiera en su vida privada era claro—. Mira ni siquiera te tienes que mudar a la ciudad. Te doy un coche, si quieres manejar dos horas de ida y vuelta todos los días con tal de quedarte en ese lugar de mierda por mí adelante.

Damián miró hacia la ventana—. No, no tengo que quedarme allá. De hecho ya decidí mudarme.

Lucas asintió sorprendido y se recargó en el respaldo—. Muy bien muchacho, muy bien.

—Me cambiaré la siguiente semana.

—¿Entonces le entras al hotel? ¡¿En dónde está el menú?!, ¿hay alguien atendiendo?

El mesero se apresuró con la carta, disculpándose. Después de tomar la orden con dedos nerviosos, corrió a la cocina.

—Te seré sincero, Damián. En toda mi vida no he encontrado a un muchacho tan trabajador como tú. En el parque no te daba miedo tomar las decisiones difíciles y no te echaste para atrás ni cuando las cosas se pusieron feas. Yo no confío ni en mi familia, ni en mi sombra siquiera, pero si he de meter las manos al fuego por alguien, serías tú.

—Me halagas.

—No lo digo para halagarte. Te necesito. Este hotel ya tiene casi todo para arrancarse.

—¿Casi?

—Solo faltas tú—. Lucas se inclinó hacia delante sacudiendo la mesa—. Escúchame, no podemos cometer los mismos errores. Tenías razón cuando me advertiste de aquel fulano y no te hice caso. Esta vez tienes carta abierta.

—¿Qué me estás ofreciendo realmente, Lucas?

—La dirección del Hotel Miranda.

Damián sintió un cosquilleo en el estómago al escuchar ese nombre.

—Sí. Le cambié el nombre. Estoy en eso pero el nombre es lo de menos. ¿Empiezas mañana?

—¿Mañana?

—Tengo que presentarte ante el consejo. Mientras antes, mejor. Ya empezarás el trabajo ahora que te mudes. Por ahora necesito que te conozcan y sepan quién va a estar a cargo.

Damián tomó la copa pero Lucas lo detuvo—. ¡Ey tú! Trae una botella del vino de la casa—, Lucas llamó al mesero y miró a Damián—, estamos festejando.

Damián salió del restaurante y miró su reloj, eran las cinco y diez. Justo a tiempo. Lucas insistió en que el chofer lo llevara pero Damián lo rechazó y caminó hasta el parque del centro.

—¡No puedo creer que vinieras! —Raúl ignoró la mano extendida de Damián y le dio un abrazo con demasiado entusiasmo, haciendo casi tropezar a una señora que pasaba junto a él—. ¡Perdóneme! —exclamó tomándola del codo para que no se cayera.

La señora sonrió apreciando su gesto y siguió caminando. Sin perder el entusiasmo, Raúl regresó su atención a su amigo.

—Estaba por aquí—. Damián encogió un hombro y se sentó nuevamente en la banca.

Raúl frunció el ceño y lo miró a los ojos de forma alarmante.

—¿Qué pasa? —preguntó Damián.

—Pensé que ya tendrías los ojos verdes de tanto árbol pero mírate, llegas a la ciudad en donde hay un poco de tecnología y te sientas en la banca de un pinche parque.

Damián alzó las cejas—. Muy gracioso.

—No ya en serio, me dio mucho gusto que me llamaras. Si supieras cómo han estado las cosas estos días.

—¿Quieres hablar?

Raúl sacudió la cabeza—. No, ¿para qué arruinar el momento?

Damián lo miró detenidamente. Raúl no había cambiado mucho en los diez años que llevaba de conocerlo. En su mirada se dio cuenta de que estaba pasando por un momento difícil, pero Raúl hablaría cuando quisiera hacerlo. A pesar de que Raúl era siete años mayor que Damián, él siempre había sido como su hermano menor. Después de todo, Damián no había pasado por la etapa adolescente de fiestas, relajo y disfrutar la vida sin pensar en las consecuencias, y Raúl en cambio, se había quedado en esa etapa.

Damián apretó los labios—. Un buen amigo estaría aquí para ti…

—No digas tonterías, yo no he puesto un pie en el valle en… —sopló—, no tengo idea de cuanto tiempo.

—Lo que quise decir es que me mudo a la ciudad.

—Me estás tomando el pelo.

—Imposible con esos chinos tuyos—. Damián se rio—. No, lo digo en serio. Ya empaqué y todo.

Raúl se le quedó viendo hasta asegurarse de que no se trataba de una broma. Cuando Damián asintió, Raúl se levantó de un salto—. ¡Qué buena noticia!, ¿cuándo?

—El viernes.

—Oye, tengo una habitación, vente al depa, no tomaré un no como respuesta.

—Esperaba que dijeras eso.

La sonrisa de Raúl se hizo aún más grande—. Hermano, me cae que tenemos que festejar esto.

—Lo haremos, pero hoy no. Tengo que regresar al valle antes de que oscurezca, no sabes en qué momento te sale un psicópata.

Raúl rio y lo abrazó de nuevo—. Tú dime qué necesitas.

—Por ahora nada, yo te llamo un día antes para ponernos de acuerdo.

—Cuenta con ello. ¿Tienes en qué irte?

—El sitio está aquí a la vuelta.

—Los taxis al valle son carísimos.

—Por eso nunca vengo —respondió Damián metiendo las manos al abrigo.

Damián subió al taxi, dejando atrás el ruido, el humo y a la multitud. Sabía que se arrepentiría de dejar el valle, pero vivir en la ciudad era un sacrificio que tenía que hacer para conseguir su objetivo, y aunque quisiera, ya no había vuelta atrás.

—Le va a salir más caro.

—¿Disculpe? —Damián estaba tan metido en sus pensamientos que no se había dado cuenta de la capa de neblina que impedía la visibilidad a tan solo unos metros.

El taxista lo miró por el retrovisor—. ¿Eres actor?

—¿Cómo?

—De esos que vienen a grabar películas al valle. Traje a unos hace dos semanas.

Damián sacudió la cabeza—. Aquí vivo. 

El conductor frunció el ceño—. Pues te tomará un par de horas más llegar a casa, y a mí me tomará otro par regresar—, se quejó entre dientes.

El taxista tenía razón. Dos horas después, el taxi se estacionó frente al edificio Roble. Damián no se quejó ni intentó regatear cuando el señor le cobró mil pesos, trescientos más de lo acordado.

Damián estaba con la mirada ausente frente a la chimenea, cuando un golpe en la puerta lo hizo enderezarse.

—Damián, disculpa que te moleste.

—¿Todo bien, Gina? —El aire frío entró al departamento al abrir la puerta. Gina sostenía una bandeja con dos tazas y una jarra.

—Bueno, es que vi que ya habías empacado y me imaginé que te haría falta una taza de café—. Debajo del abrigo se asomaba la tela de un vestido azul claro. Tenía las pantorrillas descubiertas y unos mocasines negros. Las comisuras de sus labios se alzaron y Damián extendió una mano invitándola a pasar. Gina siempre tenía que saberlo todo. Lo había dejado ir muy fácil el viernes sin preguntarle sobre sus planes de mudanza. 

Damián apretó los labios ofreciéndole el sofá. Ya había vendido los muebles, así que él se sentó en el suelo, flexionó la pierna y recargó el brazo sobre su rodilla. 

—Puedo traer una silla.

—No es problema—. Damián sacudió la cabeza cortésmente.

Gina sirvió el café en las dos tazas y le ofreció una—. Entonces, te mudas—. Escaneó el departamento pensando en la obviedad de su afirmación.

—Me mudo—. Damián le dio un sorbo al café.

Gina se frotó las manos intentando entrar en calor. Miró hacia la chimenea, confundida al verla apagada—. ¿Quieres que traiga un poco de leña?

—Tengo, solo que no había tenido tiempo, llegué apenas hace un momento—. Se levantó para prenderla.

—Bueno, supongo que solo quería saber cómo estás.

—Bien, bien.

—Así que, ¿te vas a la ciudad?

—Ese es el plan.

—Ya veo—. Gina le dio un trago al café, intentando no incomodarse con el silencio.

—Escucha, sé que eres una mujer que se interesa genuinamente por los demás.

—Dilo, soy una metiche.

Damián sonrió, haciéndola sonrojarse—. Curiosa en tal caso. Si tuviera un plan serías la primera en saberlo, pero no tengo nada todavía. Supongo que me está costando un poco ver a futuro.

—No, yo lo entiendo perfectamente. A lo mejor piensas, ¿qué va a saber esta vieja?, pero eres joven, no tengas ninguna duda de que te espera un gran futuro—. Gina extendió una mano. Damián la miró.  

—Gracias, pero te equivocas —con una pequeña risa tomó su mano—, no eres ninguna vieja.

—Te llevo al menos una década. ¿Cuántos tienes, veinticinco?

La leña comenzó a arder y los dos estiraron las manos automáticamente para calentarlas.

—Veintiocho—. Damián se sentó nuevamente.

—Lo ves, nueve años son bastante. Escucha lo que te digo—, Gina le guiñó un ojo, y miró nuevamente el departamento—, nos estamos quedando como un verdadero pueblo fantasma.

—El valle ha sido un pueblo fantasma por más de cuatro años. No necesitamos que se despeje la neblina para verlo.

—Lo sé. Haces bien en irte. La ciudad no tendrá estas hermosas montañas y praderas, pero seguro tiene posibilidades.

—¿Posibilidades?

—Claro, de trabajo, de conocer a alguien, quizá a la mujer de tus sueños. Ay, no lo quise decir así, es decir.

—Descuida.

—Es muy pronto, no debí decir eso.

—Descuida —repitió Damián, aunque la sonrisa no había regresado a sus labios.

—Ya casi llego a mi meta con la bisutería—. Gina entrelazó sus dedos.

—¿Cuántas harás este año?

—Doce mil.

—¿Doce mil? —repitió sorprendido Damián.

Gina sonrió, agradecida por el giro de la conversación—. El año pasado hice un trato con dos tiendas de la ciudad, les hice un pequeño descuento y acordaron regresar este año por un pedido igual.

Damián alzó la taza en forma de brindis—. Toda una señora de negocios.

—¿Qué más iba a hacer?, ¿mendigar? —tras una carcajada se acercó la taza a sus labios—. El señor Gómez también cerró un trato con una cafetería. Está haciendo unos platos de hoja de palma. 

El comentario le cayó a Damián en la punta del hígado. Disimuló una discreta sonrisa y terminó el café que quedaba en la taza.

—¿Dije algo?

Damián negó con la cabeza—. Conocí a una persona que pedía dinero en la calle—, sacudió una mano para restarle importancia al tema—. Me alegro por el señor Gómez. Estoy seguro de que este año se cerrarán aún mejores negocios, la ciudad ha crecido muchísimo este año.

—Esperemos que así sea. Por cierto, ¿qué tal estuvo tu día allá?

—Bien. Ya sabes, el caos a todo lo que da.

—Sí, uno hace cosas extrañas en la ciudad.

Damián esperó que dijera algo más. Notó en su mirada que algo escondía, pero antes de que pudiera preguntarle, Gina se levantó y tomó la charola—. Bueno, te dejaré descansar. Sabes en dónde encontrarme si necesitas algo.

—Igualmente—. Damián la acompañó a la puerta.

Esa noche Damián soñó con una joven de cabello largo y oscuro pidiendo limosna. Podía ver su belleza detrás de esos ojos grises, como nubes cargadas, y las mejillas siempre húmedas. Se movía temblando de un lado a otro, tan frágil como la porcelana, perdida en un mundo en el que no pertenecía. 

Damián despertó a media noche y se asomó al espejo del baño con las manos en un puño y el corazón acelerado. Se secó las lágrimas con la toalla y la arrojó al suelo. Al día siguiente haría una parada antes de ir a la reunión con Lucas.
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Un viento helado despertó a Damián. Se enderezó en la cama, aún perturbado por las pesadillas de anoche. Las ventanas de la habitación estaban abiertas, el aire las hacía golpear la pared. Damián se apresuró a cerrarlas, pero al ver hacia fuera se quedó perturbado. Tener una nube en la ventana no era novedad, sin embargo, esa mañana parecía una imagen surreal. Le pareció ver una silueta moviéndose entre la niebla, cosa imposible en un tercer piso. Damián se preguntó si aún estaba soñando, tentado a pellizcarse el brazo solo para asegurarse.

—¡Damián! ¡Damián!

Cerró las ventanas de un golpe y revisó que el seguro estuviera bien puesto. Después corrió a abrir la puerta.

Gina estaba temblando con los ojos rojos, manchados del rímel que no había resistido ante el llanto, sin nada más que un delgado camisón gris.

Damián se quitó el abrigo y lo puso alrededor de sus hombros, dejándola entrar al departamento.

—Estaba acostada y de pronto sentí una sensación espantosa, y abrí los ojos y… vas a decir que estoy loca, pero, te juro que vi algo moverse afuera de tu ventana. Finalmente perdí la cabeza, o yo qué sé, ¡pero me asusté muchísimo!

—No, no estás loca—, Damián estaba tan confundido como ella—, yo también vi algo.

—Estaremos locos los dos, viendo cosas a las cuatro de la mañana—. Gina apretó el abrigo para entrar en calor pero no dejaba de temblar.

Damián le ofreció un pañuelo, pensando en una explicación—. ¿El señor Gómez está en su departamento?

Gina frunció el ceño, pensando—. Ha estado ocupado con lo de la feria. No lo he visto para nada en los últimos días. La última vez que lo vi solo hablamos de sus platos y mi bisutería. Estaba muy contento.

Damián se puso una chamarra, cruzó la puerta y subió la escalera hasta el quinto piso. Ese era el único departamento ocupado en su lado del edificio. Gina subió tras él.

—¡Señor Gómez! ¡Ricardo!—Damián tocó la puerta con fuerza. Al no recibir respuesta, pateó con fuerza el cerrojo.

Gina entendió lo que Damián estaba pensando—. No… no creo que sea capaz.

El interior del departamento estaba tan frío como afuera. La niebla había entrado por la ventana de la pequeña estancia. A pesar de la poca visibilidad, se distinguía la soga que abrazaba la columna y colgaba de la ventana. Damián apretó los ojos y suspiró, y Gina se llevó las manos a la boca horrorizada.

Sobre la mesa habían cajas de cartón llenas de platos de hoja, y en la esquina había una carta. Damián la tomó, era de la cafetería cancelando un pedido de quinientos platos.

Gina leyó la carta, parada detrás de Damián—. Invirtió lo que le quedaba en ese pedido. Lo perdió todo. 

Tenemos que meterlo—. Damián se asomó a la ventana y comenzó a jalar la cuerda.

—Dos suicidios en menos de dos meses—. La voz de Gina se quebró. Caminó de un lado a otro secándose las lágrimas, mientras Damián dejaba cuidadosamente el cuerpo del señor Gómez en el suelo.

—¿Tienes el número de algún familiar?

Gina apretó los labios y negó con la cabeza.

—Llamaré a la policía.

Gina asintió, saliendo del departamento. Se negaba a ver el cuerpo y no podía evitar pensar en la última experiencia con el suicidio de Zoe. Se recargó en el barandal respirando más tranquila. Pensó en lo distinto que actuaba Damián. Era lógico, su relación con Ricardo Gómez no era ni remotamente parecida a su relación con Zoe. Con ella todo había sido distinto. Se negó a llamar a la policía, no quería que nadie tocara el cuerpo o se lo llevaran a ningún lado. Cuando Gina logró convencerlo de contactar a la familia de la joven, Damián desapareció, pidiéndole a Gina que dijera que ella era quien la había encontrado. Estaba tan destrozado que sus decisiones eran torpes y sin sentido, pero Gina no sintió alternativa más que apoyarlo. Ahora se preguntaba si Damián estaría reviviendo la escena al sostener otro cuerpo sin vida en los brazos.

Damián salió del departamento—. ¿Estás bien? 

Gina asintió con una pequeña sonrisa. Le tranquilizaba ver a Damián entero.

—Tengo que regresar a la ciudad. La policía vendrá en un momento. ¿Puedes encargarte?

—Claro.

Damián se detuvo en el tercer escalón—. Querrán hablar conmigo, está bien. Esta vez lo haré de la forma correcta.

Gina asintió—. Será mejor que me vaya a vestir, creo que necesitarás esto —dijo quitándose el abrigo que le había prestado Damián.

—Déjalo, me pondré otro.

Tras una larga caminata, Damián se detuvo frente a las chozas en los suburbios. Se quedó parado un momento, observándolas. Esas marginadas viviendas entre la ciudad y Valle de Plata habían sido testigo de todo lo que había pasado en el valle. Lo habían visto crecer y lo habían visto desmoronarse. La imagen le hizo pensar en un indigente que creció en las calles y ve a un hombre volverse millonario para luego perderlo todo. ¿Qué pensaría el indigente?, ¿se sentiría agradecido de su situación?, ¿o envidiaría ese momento de haber saboreado el éxito por muy corto que fuera? ¿Qué pensaría el ex millonario?, ¿envidiaría al indigente por no haber nunca sufrido esa pérdida?

Damián vio la hora, eran las siete de la mañana. Sí. La respuesta a todo es sí. Alzó la mirada y atravesó la carretera.

A pesar de la densa niebla, podía leer los nombres en el suelo. Recorrió siete filas y se detuvo en el extremo más apartado de la carretera.

—Hace tiempo que no venía a verte—. Sin esperar respuesta, sopló, mirando hacia arriba—. Creo que metí la pata. Hasta adentro. Y lo peor de todo es que sigo sin cumplir mi promesa—. Se cubrió los ojos con una mano y la bajó hasta sus labios—. Tú sabes que mi plan nunca fue convertirme en un asesino. Me pregunto si los asesinos planean serlo o si simplemente pasa. Todos actuamos de forma impulsiva a veces, sin necesariamente considerar o tomar una decisión, y de ahí que algunas acciones dejen de ser correctas,
¿no se trata de eso la vida?, ¿de una serie de acciones buenas y malas de principio a fin? Nunca sabemos qué tan lejos podemos llegar hasta que llega el momento. Ese momento, en donde se cruza el dolor con el impulso, y entonces dejas de ser tú. Te conviertes en algo que no reconoces, algo obsceno—, sus ojos se llenaron de lágrimas—, tú lo sabrás mejor que nadie—. Se limpió la nariz y metió las manos a las bolsas del abrigo—. Pero si sobrevives, después de un tiempo todo regresa a la normalidad, quizá ya no eres el mismo de antes pero la perspectiva le da su lugar y ya no parece tan malo, tan imperdonable. Y es cuando te preguntas si lo volverías a hacer—, Damián miró a su alrededor y suspiró—, pero sabes por qué lo he hecho. Y mi promesa se mantiene. Quizá haya cambiado el plan o haya cruzado una línea que no debí cruzar, y sé que tarde o temprano mis pecados regresarán a cobrarme con intereses—, se puso de rodillas y puso una mano en la cruz—, pero te juro que voy a cumplir mi promesa, aunque me cueste el infierno a mí o a cualquiera que se interponga.

Al salir se sintió más ligero. Caminó por la carretera dejando el cementerio atrás. Al poco tiempo se detuvo un coche unos metros adelante. Damián se asomó por la ventana del Datsun azul.

—¿Gina?

—Vamos, te llevo.

Damián se subió al coche—. ¿Y esto?

Gina miró hacia la ventana, apenada de contestar la pregunta.

—Gina, ¿de dónde salió este coche?

—Me lo dio ayer mi marido.

—Tu ex te dio un coche.

Gina asintió sin voltearlo a ver—. Está bien, ¡se lo quité!

—¡¿Robaste un coche?! —Damián soltó una carcajada.

Gina se sonrojó pero una sonrisa se dibujo en sus labios—. El fin de semana fui a la ciudad para algunas cosas que me faltaban, ¿sí te dije, no?

Damián asintió.

—Pues cualquiera diría que la ciudad mide cinco metros porque me lo encontré afuera del centro comercial. “¿Cómo estás?” —dijo con falso entusiasmo—. “¡Gina, siento mucho haberte dejado y encima llevarme todas las cosas!” ¡Pf! Nada de eso. Lo primero que dijo fue “¿qué haces aquí?” Y ni siquiera en un tono amable. Como si lo hubiera estado siguiendo o si fuera a pedirle algo.

—¿Y entonces?

—Le dije que debía ser el destino, si lo había encontrado ahí era para que me regresara mis cosas.

—¿Iba solo?

—Con una mujer, pero no parecía nada serio. Ella se paró ahí incómoda viendo hacia otro lado mientras peleábamos. Pero para no hacerte el cuento más largo, los seguí. Desde que me subí al taxi ya traía la idea de quitarle algo, el coche específicamente.

—¿Cómo?

—Fácil. Lázaro siempre perdía la llave del coche, así que dejaba una copia debajo del tapete para emergencias.

—Qué arriesgado.

—¡Bah! Para las carcachas que siempre maneja, no creas que la gente va por ahí queriendo quitárselas.

Damián miró a Gina—. No me pareces del tipo que pueda robar un coche.

—No, ¿a qué crees que voy a la ciudad?

Damián rio asintiendo—. A regresarlo.

—Bingo.

Damián sugirió tomar un taxi al llegar al centro pero Gina insistió en llevarlo hasta su destino. Conducía lento en el tráfico, haciendo que algunos conductores desesperados le hicieran señales o tocaran el claxon, pero no tardaron mucho en llegar al lugar de la reunión.

—Por aquí está perfecto, gracias.

Gina se orilló casi atropellando a un ciclista—. ¡Lo siento! —le gritó después de esquivarlo violentamente. Miró a Damián—. Será mejor que deje esta cosa en cuanto antes.

—Buena idea—, Damián sonrió—, muchas gracias, Gina. Me caíste del cielo.

—Un placer, vecino.

Damián cerró la puerta pero tocó la ventana—. No estoy seguro de cuánto vaya a tardar pero, ¿quieres compartir taxi de regreso?

—Pues, no pensaba pasar el día en la ciudad pero…

—Abrieron el museo del universo a cinco cuadras, ¿por qué no te das una vuelta y te alcanzo saliendo?

Gina lo pensó un segundo—. ¿Sabes qué? Sí. Me encanta la idea.

—Puedo salir de aquí en una hora o en cinco. ¿No tienes problema?

—No, estaré ahí. Seguramente habrá algún lugar para comer. Siempre hay un buen restaurante cerca de cada museo.

Damián inclinó la cabeza y le dio un golpecito al coche. Gina movió una mano en despedida y dio vuelta en la esquina.

Los cuatro edificios de la calle estaban hechos de metal y cristales, pero este resaltaba. Mientras que los demás estaban erguidos como cualquier edificio, el de Lucas tenía forma de pirámide y ocupaba casi media cuadra.

Antes de que Damián pudiera abrir la puerta, Lucas salió del edificio—. ¡Justo a tiempo! —dijo antes de entrar otra vez.

Damián echó una última mirada a la esquina por donde se había ido Gina, preguntándose si su esposo la atacaría después de haberle robado el coche. Damián había visto pocas veces a Lázaro, pero no le parecía del tipo agresivo.  

—¿Listo? —Lucas lo presionó, aún sosteniendo la puerta.

Dos hombres vestidos de traje y corbata esperaban junto a una barra de cantera.

—Mira, ellos son Andrés Montero y Valentín Correa. Los negociantes más cabrones de la ciudad.

Damián los imaginó sentados fumando puros en algún lujoso condominio. Los tres superaban los sesenta aunque solo uno de ellos tenía el cabello gris.  

—¿Es tu hijo? —preguntó el de la corbata beige.

—No. Les presento a Damián Ferrer. La mano derecha del Parque del Valle.

—¡No nos vayas a traer la mala suerte, eh! —bromeó Andrés, el del cabello gris.  

—Valderrama no podrá acompañarnos, pero está a favor de todo lo que se acuerde en esta reunión. ¿Subimos?

El elevador los llevó al doceavo piso. Al abrirse las puertas se encendieron luces amarillas por toda la planta. Valentín giró la perilla y las luces se intensificaron. Al centro había una mesa ovalada de cristal templado con sillas de cuero negro y bases de acero cromado. Las persianas eran opacas y le daban el toque elegante, como si todo lo demás no gritara lujo.

—Te va a encantar la vista. Es una belleza—. Lucas le dio una palmada en el pecho a Damián, y apretando un botón enrolló las persianas.

Damián se acercó a la ventana por cortesía nada más. Observó los rascacielos de la calle de enfrente, y la calle transitada doce pisos abajo. Difícilmente llamaría a eso una buena vista, probablemente a Lucas le gustaba tanto por la altura, más que por la belleza. Era un hombre al que le gustaba estar encima de todos.    

Damián esperó a que Lucas terminara de observar a los estresados conductores y después lo siguió a la mesa.

Lucas puso las manos detrás de su cabeza, e inclinó el asiento hacia atrás—. Hablemos del hotel.

La reunión duró cuatro horas. Damián calculó acaso cuarenta minutos productivos, lo demás habían sido bromas, anécdotas e intercambios de insultos que resultaban tan graciosos que terminaban en ataques de tos. Para Damián no había sido una completa pérdida de tiempo. Había observado a cada uno. Sus interacciones, sus puntos débiles, lo que les molestaba y lo que les gustaba. Para un buen observador, los gestos en los momentos correctos decían más que una plática íntima.

No me asustas. Su mirada estaba puesta en Valentín, quien lo había estado observando los últimos cinco minutos. Al bajar se habían despedido pero los tres señores se quedaron platicando afuera del elevador.

—Dame un momento más, Damián —gritó Lucas—, ya casi voy.

—No te preocupes —respondió sin dejar de ver a Valentín. Quería ceder, bajar la mirada, pero esa no era su naturaleza. Finalmente Valentín miró a Lucas, respondiendo a una pregunta o retomando la conversación.

—¡Damián! Mira, estamos pensando que quizá agreguemos algo de entretenimiento al hotel. Seguramente hay restos de las atracciones que se pueden componer y utilizar.

Andrés sacudió una mano, descartando la idea—. Todo está oxidado, fuimos hace unas semanas, ahí no hay nada… A menos de que—, frunció el ceño—, ¿los teleféricos?

Valentín lo miró dudoso antes de responder—. No te voy a mentir, moverte en esa madre y meterte entre la niebla, estaba de poca madre.

—Eso es pura chatarra. Además, ¿de qué nos sirve en la ciudad?  —Lucas miró a Damián—, ¿tú qué opinas?

—No tenemos el espacio y francamente no se me hace una buena idea, si queremos divertirlos necesitaríamos más que una atracción hecha de basura. Pero en mi opinión, no tenemos que entretenerlos con adrenalina. El hotel se presta para montar una sala de exhibiciones, quizá de famosos artistas, o incluso armar nuestro propio teatro. Creo que es más del estilo que estás buscando.

Lucas agitó un dedo—. Por eso me encanta este hombre—, le dio una palmada en el hombro, y se volteó orgulloso hacia sus acompañantes—, ¿sabían que Damián trabajó en el parque desde que tenía- cuántos, quince?

—Catorce años—. Damián miró hacia sus zapatos. Aquí va otra vez.

—Trabajaba más horas que su supervisor, aprendía más rápido que un cabrón de Harvard—, Lucas señaló sus dedos mientras enumeraba sus cualidades—, tenía los archivos impecables y en un orden perfecto, siempre sabía todo lo que pasaba en el parque, sin importar del área que fuera… Siempre lo dije, Damián, eres una joya.

—Bastante joven—. Andrés alzó las cejas impresionado.

—Lo hice mi mano derecha en 2013, a pesar de que varios se me fueron en contra, y nunca me arrepentí.

—Una lástima lo que le pasó al parque solo dos años después—. Valentín apretó los labios.

La sonrisa se borró del rostro de Lucas—. Cosa que hubiera evitado si hubiera escuchado a este—, señaló a Damián con la cabeza—, me advirtió no una, sino varias veces de que sospechaba de alguien que nos estaba jugando chueco.

—Pues aquí somos todos oídos—, Andrés puso una mano en el hombro de Damián—, y tienes rienda suelta.

—Parece que nos estamos poniendo en tus manos, Damián—. Valentín no sonaba complacido con la decisión.

—No le hagas caso a este amargado—, Andrés miró a Damián—, la señora está de viaje y a este le entra la ansiedad.

—Ya es tarde—. Damián volteó hacia la puerta—. Me está esperando una persona.

—Sí, anda ve, ya te entretuve todo el día—. Lucas caminó hacia la entrada y los demás lo siguieron—. Te llamaré para organizar la siguiente reunión y Valentín le pedirá a su secretaria que te envíe un correo con todo lo que acordamos.   

—Muy bien.

Damián se echó el abrigo al brazo y caminó las cinco cuadras al museo. 

—Cerraron hace veinte minutos.

Damián volteó al escuchar la voz de Gina. Estaba sentada en una banca con un sombrero rosa, vestido carmín y tacones blancos.

—Gina, estás…

Gina se quitó los lentes oscuros, y parpadeó coqueta.

—Irreconocible—. Rio Damián.

—Pasé por unas tiendas y me dieron ganas de un cambio de look—, se quitó el sombrero—, ¿qué te parece?

El cabello castaño ahora tenía toques rojizos. El cambio le había sentado bien. Se veía más joven, más viva.

—No sé si esa ropa te sirva en el valle—. Damián frunció el ceño analizando la ropa primaveral.

—¡Hombres! —Gina rio, levantándose—. Ya sé—, alzó los lentes oscuros—, estos debían haber sido unos goggles. Me servirían más con la neblina. De por sí nunca veo el sol.

—Te ves muy bien.

—Gracias—. Gina inclinó la cabeza con cortesía, después miró hacia las puertas del museo—. Parece que te lo perdiste. 

—Creo que sobreviviré—, Damián apretó los labios—, además, en unos días ya estaré viviendo aquí. Podré venir cada fin de semana si se me antoja.

—Cierto.

Damián vio el sitio de taxis en la calle de enfrente—. ¿Nos vamos?

—Cuando quieras. Estoy más que lista.

Como era de esperarse, el taxista hizo una mueca de disgusto al escuchar a dónde iban, pero comenzó a platicar de su vida una vez que habían arrancado y mantuvo la conversación hasta llegar al restaurante que estaba en la entrada del valle.

—¿Cómo te fue con Lázaro? —preguntó Damián después de un rato de silencio. 

—No estaba, le dejé las llaves con una nota.

—¿Entraste a su casa?

—No, le aventé una piedra a la ventana del segundo piso y después arrojé las llaves con la nota.

Damián sonrió—. Bien por ti.

—Seguramente ya estaba levantando la denuncia—. Gina alzó un hombro.

—Hablando de eso… ¿llegó la policía al departamento del señor Gómez?

—Sí, no tardó en llegar un señor del ministerio con dos oficiales.

Damián pensó en preguntar si tenía que declarar pero decidió quedarse callado y dejar las cosas en paz. Gina ya le habría dicho si él tuviera que hacer algo.

—Gina suspiró—¿Y a ti cómo te fue?

—Bien, estoy viendo opciones de trabajo para ahora que me mude.

—¿Algo interesante?

—Hay una posibilidad—. Damián asintió—. En esos departamentos, por favor —le dijo al conductor.

Antes de que Gina sacara la cartera, Damián ya le había entregado un billete al chofer—. Quédese el cambio —le dijo al ahora muy alegre conductor.

Gina insistió en reembolsarle al menos una parte pero Damián se negó rotundamente. Tal y como él lo había previsto, Gina comenzó a temblar apenas se bajó del taxi. Con la nariz roja y los ojos llorosos, sacó el abrigo de la bolsa donde lo había metido y se cambió los zapatos.

—Casi lo logras—. Damián arrugó los ojos.

—Lo único que iba a lograr era perder los dedos del pie —respondió amarrándose las agujetas de la bota—. Fue lindo mientras duró. Al menos ya tengo ropa para cuando vaya a la ciudad a visitarte.

Damián asintió pero la sonrisa no tocó sus ojos. Se despidieron y cada uno entró a su departamento. Damián recordó la carta que había llevado a Ricardo a quitarse la vida. Se apresuró al buzón junto a la puerta y sonrió al ver el sobre que había estado esperando, pero al sacarlo encontró otro sobre más pequeño sin remitente. El sobre decía únicamente Damián Ferrer. Los vellos de su cuello y brazos se erizaron, y sin darse cuenta apretó el sobre en un puño. Pocas personas conocían su apellido, y los que lo sabían, desconocían su dirección.
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Damián permaneció sentado, moviendo la fotografía de un dedo a otro. Resistió las ganas de sacar el sobre de la basura para asegurarse de que no tuviera una nota. En sus manos estaba lo único que contenía el sobre: una imagen de Damián y Zoe abrazados en un almacén de la feria el año pasado.

—Muy bien, sabes quién soy, en dónde vivo y que Zoe y yo estábamos juntos—. Por alguna razón Valentín se coló a su mente. No, ni siquiera te había visto antes. Dejó la fotografía en el sofá y prendió la chimenea.

Cuando su cabeza se cansó de darle vueltas al asunto, decidió que era muy pronto para hacer algo, si es que decidía hacer algo. Si se trataba de una amenaza, como le decía su instinto, ya llegarían más pistas. Miró la fotografía una vez más y después la rompió en pedazos y la arrojó al fuego.

Damián se tiró a la cama, exhausto. No quería pensar en nada pero su cerebro se estaba encargando de recordarle cada evento del día. La visita al cementerio, la reunión con Lucas en la ciudad, su regreso con Gina, y mientras se desconectaba del mundo para entrar al de los sueños, regresó la dulce voz de mujer, y las dos líneas de la canción lo acompañaron hasta el sueño profundo.

Un día cerraremos los ojos, mi amor, y el mundo se habrá ido, y con él todo el dolor.

Damián despertó con un mensaje en su teléfono. Andrés Montero, el socio de Lucas, le pedía verlo en el restaurante a las afueras de Valle de Plata. Damián respondió que lo vería a las tres de la tarde.

Después de un café con los restos de las galletas que quedaban en la despensa, Damián salió del departamento al frío de la mañana. 

—¿A dónde tan guapo? —Gina venía subiendo la escalera.

Damián rio mientras cerraba la puerta—. Aunque no lo creas voy a comer al Genoveva.

—¿Al restaurante del valle?, ¿para recordar viejos tiempos?

—Mis motivos poco tienen que ver con la nostalgia —dijo sonriendo.

Gina esperó, pero Damián no dijo nada más—. Siempre tan misterioso—. Después de una pausa, Gina chasqueó los dedos—. ¡Damián! no sabes de qué me acabo de enterar.

Damián la miró pretendiendo interés.

—Estuve con Eradio y María Inés. Hace unos días encontraron el cuerpo de Miranda Bárcena.

—¿La doctora?

—¡Sí! La encontraron el lunes en su consultorio.

—¿En su consultorio? —Damián la miró perplejo.

—Yo tampoco sabía que seguía dando consultas. Después de que Rosalinda se mudó, pensé que no le quedaban más clientes.

—No puedo creerlo.

—Ni yo. Eradio se enteró por casualidad, al parecer todo lo hicieron muy discreto. Hasta donde tengo entendido su esposo no regresó a Valle de Plata desde que cerró el parque.

—¿Dijeron cómo murió?

A Gina se le iluminaron los ojos—. ¡Esa es la cosa! Eradio y María Inés pensaron que era otro suicidio. Ya sabes que eso es común aquí—, Gina bajó la voz y se acercó a Damián como si no quisiera que la escucharan—, pero Eradio oyó a un oficial decir que la habían estrangulado. ¿Puedes creerlo?, ¿un asesino en Valle de Plata?

Damián entrecerró los ojos—. No lo creo.

—Ni yo. ¿Quién de nosotros tendría las ganas o la energía para ir por ahí matando gente? Para eso tenemos tan depresivo clima que se encarga de hacer esas cosas.

Damián miró hacia el valle—. Si fue un asesinato supongo que nos querrán hacer preguntas.

—Tal vez—, Gina alzó un hombro—, Miranda era una señora importante, quizá lo hagan por ella, pero los casos del valle son carpetas llenas de polvo en alguna oficina de la ciudad.

—¿Por qué lo dices?

—Lázaro tiene contactos ahí, él solía decirme eso, y el valle no era este pueblo fantasma en ese entonces—. Gina se llevó una uña a la boca—. Mi esposo decía que bastantes problemas tienen ellos en la ciudad como para interesarse por los nuestros.

Damián vio la hora.

—Te estoy entreteniendo.

—Me quedaría a platicar pero tengo que irme.

—Lo sé, al restaurante—. Gina abrió la puerta de su departamento—. Si Ángel sigue trabajando ahí me lo saludas. Dile que la ruidosa de Roble 6 lo estará esperando en la feria.

—Cuenta con ello—. Damián sonrió al bajar por la escalera.

En lugar de tomar el camino que atravesaba las chozas y el cementerio, Damián se adentró en Sibiantaú. Cruzó un corto tramo de la montaña que lo llevaría en línea recta hasta el restaurante. Conocía los riesgos. Las montañas eran el hogar de peligrosos animales y con la niebla era aún más peligroso deambular por ahí. Aquél que no conocía bien la montaña podría perderse o caerse por un risco. Pero estando a la mitad del camino, uno podía fácilmente olvidar aquellos riesgos. La calma, los sonidos, inclusive respirar, a pesar niebla, se sentía mejor. Damián solía pasar mucho tiempo en esas montañas cuando era niño.

Se desvió unos metros de su camino, queriendo visitar la piedra de la meditación. La había nombrado así de niño, confundiendo la meditación con el aislamiento, y en su adolescencia se convirtió en su refugio del mundo. Al verla sintió un dolor profundo en el pecho. Han pasado dieciocho años y sigo tan solo como el día que llegué aquí. Observó la niebla entre los árboles y decidió que era momento de irse. Nada tenía que estar haciendo en ese lugar, él ya no necesitaba de ningún refugio o consuelo. Dio la vuelta prometiendo no regresar.

Andrés estaba sentado en un gabinete cerca de la entrada del restaurante. En sus manos había una taza que apretaba con fuerza en un intento de calentar sus dedos.

—Damián—, Andrés se levantó y estrechó su mano—, gracias por verme—. Se sentó acomodándose la corbata.

—Hola Andrés—, se sentó frente a él—, la verdad me tomó por sorpresa tu mensaje.

—Sí, discúlpame. No suelo ser tan desconsiderado con la agenda de uno. Normalmente organizo las reuniones con anticipación.

—No hay problema. ¿Qué puedo hacer por ti?

—¿Vienes seguido?

Damián lo miró extrañado—. Seguro no manejaste dos horas para preguntarme en dónde acostumbro a comer.

Andrés rio—. Es la primera vez que vengo —dijo observando el lugar.

—Debiste haber venido hace unos años. Estaba en mejores condiciones.

La mesera llegó con un espagueti para Andrés. Damián pidió solo un chocolate caliente.

—Tienen pocas opciones —dijo Andrés, viendo su plato.

—Me tienes en suspenso—. Damián le sonrió.

Andrés rio, asintiendo—. Iré al grano. Se trata de Lucas. Hemos sido amigos desde hace muchos años, más de los que me gustaría admitir.

—¿Le pasa algo?

—Está pasando por momentos difíciles. Problemas personales.

—Me apena escucharlo.

—Él no te va a decir nada. Siempre ha mantenido al margen su vida privada—. Probó la pasta—. Esto está delicioso.

Damián esperó a que Andrés terminara el bocado.

—Te quería ver porque Valentín puede ser un amargado y cuando se pone a alguien entre cejas se vuelve obstinado. Él siempre ha sido un poco obsesivo.

—¿Me tiene entre cejas?

—No me dirás que no te diste cuenta ayer en la reunión.

—No entiendo, ¿qué me estás diciendo, Andrés? ¿Quieres que no acepte el puesto?

—¡Al contrario! —Andrés sacudió la cabeza—. He visto la confianza y la admiración que te tiene Lucas. Si hablara de su hijo como habla de ti, quizá su relación sería mejor. No, lo que quiero decirte es que tengas paciencia. Yo voy a frenar a Valentín, pero si la agarra contigo, solo recuerda que no estás ahí por él, sino por Lucas, y Lucas en verdad te necesita.

Damián bebió un sorbo de la taza—. ¿De qué vas a frenar exactamente a Valentín?

—No, bueno, no quise decir que corres peligro. Me refiero a comentarios que pueda hacer.

—¿Él ha dicho algo?

—Comentarios absurdos nada más.

—¿Se puede saber?

Andrés rio—. Son cosas de chismes y en lo personal no me interesan los chismes.

Damián se recargó en el respaldo. Andrés no estaba dispuesto a compartir la opinión de Valentín. Quizá sí había sido él quien había mandado esa foto.

—No tienes de qué preocuparte —dijo finalmente Damián—. Ya le dije que sí a Lucas, y en lo que a mí respecta, Valentín es un socio de él y no mío, así que el que tiene que lidiar con él es Lucas. Mantendré una relación estrictamente profesional, y aunque él lo busque no pienses que pelearía con él, sé cómo actuar ante sujetos así.

Andrés sonrió—. Me alegra que lo entiendas, estoy seguro de que el proyecto será un éxito.

—No lo dudo.

—¿Puedo hacerte una pregunta? —Andrés entrecerró los ojos.

—Claro.

—Lucas nunca quiso entrar en detalles sobre el parque. Sé que no pasaron una auditoría y en cuestión de unas horas ya estaban clausurándolo.

—Así fue.

—Dime la verdad. ¿Alguien se robó los papeles o realmente no llevaban registros de nada?

Damián sonrió—. ¿Qué dijo Lucas?

Andrés se hizo para atrás, sorprendido por la pregunta—. Bueno, él siempre insistió en que lo tenían todo al corriente.

—Entonces sí.

—Nooo—. Andrés se quedó boquiabierto—. ¿Nos engañó? Lucas dijo que alguien lo había querido fregar, fue muy convincente.

—No sé por qué me estás preguntando esto a mí. Lucas es tu amigo, no me pidas que lo traicione.

Andrés asintió lentamente—. No me lo puedo creer. Pero, ¿sabes qué? Me hace mucho sentido—. Andrés miró hacia un lado—. Era demasiado extraño que se hubieran perdido los registros de pagos, bitácoras y formatos de permisos, son lo más importante para una empresa. ¿Cómo podría alguien simplemente llevarse todo?

Damián apretó los labios.

—Pero es tan extraño —sacudió la cabeza—. Aún si se hubiera equivocado tanto, cosa que es rara en Lucas, él no me habría mentido. A los demás tal vez sí, pero, ¿a mí? ¡Hemos sido amigos por años! 

—Lo siento mucho, Andrés. No sé que puedo decirte.

Andrés negó con la cabeza—. No, no tienes que decir nada. Esta conversación nunca pasó.

Damián asintió, pero Andrés estaba visiblemente molesto.

—Eres un hombre leal, Damián. Ya no se encuentran muchos así. 

Se despidieron al terminar de comer y Damián esperó a que Andrés arrancara su coche para marcharse. Se sentía paranoico y aunque Andrés no le había dado motivos para dudar de él, prefirió asegurarse de que no lo siguiera.

Al llegar al departamento, Damián se encerró en su cuarto y abrió la computadora de Zoe. En el buscador escribió el nombre de Valentín Correa. No tenía redes sociales, pero sí aparecía en varios artículos de empresarios exitosos. Le habían hecho entrevistas para varias revistas doce años antes, y después no se había escrito nada más de él.  Andrés había dicho que era un poco obsesivo, pero se había quedado corto. Valentín Correa tenía una orden de restricción que le había otorgado un juez a su ex esposa por violencia y acoso.

En la pantalla apareció una notificación anunciando cinco correos nuevos. La secretaria de Valentín le acababa de enviar la información sobre el hotel Miranda.

Por fin

Damián sacó una libreta y comenzó a copiar la lista de todas las agencias con las que estaban firmando convenios, después le escribió a cada una desde una cuenta a nombre de Romina Taboada, “vicepresidenta de seguridad empresarial,” copiando un enlace con la imagen de Lucas y la clausura del parque. El título del mensaje decía: advertencia de fraude.
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El jueves por la mañana, Damián se sentó en el sofá con la computadora sobre el regazo. Valentín no le había compartido la dirección del hotel y no la encontraba en ningún documento. Le tomó un poco más de media hora encontrar la lista de constructoras en el norte de la ciudad, y en unos clics más ya sabía cuál era la que estaba construyendo el hotel Miranda y dónde. Anotó la dirección de la constructora Tapia y pasó el resto de la mañana memorizando todo lo que le habían mandado sobre el hotel.

Al abrir la puerta del departamento encontró a Gina con una mano en el aire y con la otra sosteniendo una charola. Damián alzó las cejas y sonrió, haciendo que Gina bajara la mano y sus mejillas se enrojecieran. 

—Traje churros y chocolate caliente, ya sabes, tu última noche en Valle de Plata no puede pasar desapercibida.

Damián sonrió, sacudiendo la cabeza—. Pasa.

—Estabas saliendo, ¿no te interrumpo?

—Iba a cortar leña para la chimenea pero iré más tarde—. Quitó la computadora del sofá y la dejó sobre la cocina.

Gina sirvió el chocolate en dos tazas y dejó la canasta con churros en la pequeña barra junto a la computadora—. ¿Le diste mi recado a Ángel?

Damián puso una mano en la frente—. Lo olvidé por completo. Ni siquiera pregunté si estaba ahí.

—Saben más ricos si están calientes—. Gina se llevó un churro a los labios.

—¿Es un viejo novio? —preguntó con genuino interés, tomando un churro de la canasta.

Gina rio—. No, ¿cómo crees? Estaba casada.

—Lo buscaré la próxima vez que vaya. No me gustaría que te quedaras sola en la feria por mi culpa.

—Déjalo. Creo que cambié de opinión—. Gina se le quedó viendo y mientras estaban los dos recargados en la barra con el churro a medio comer, se sintió un cambio en el ambiente. Ninguno de los dos tuvo tiempo de pensar antes de dejar el churro y abalanzarse sobre el otro.

Gina iba precavida, como quien va deprisa por un terreno desconocido a un destino incierto, pero Damián no tomaba prisioneros. Cada movimiento suyo era seguro, firme y sin vuelta atrás. Gina le quitó el abrigo con dedos temblorosos y Damián la tomó de las costillas con urgencia pero gentilmente recostándola en el sofá.

—¿Estás bien? —susurró Damián respirando con dificultad.

Gina asintió pero su mirada gritaba vulnerabilidad. Damián quería fundirse en ella, los dos querían, pero sentía algo más que atracción al sentir sus manos acariciándolo, casi adoración. En ese momento supo que no se trataba de algo casual, sino que la tenía en la palma de la mano. Como si le hubieran dado un golpe en el estómago, Damián se puso de pie, soltando los botones del vestido.

—¿Qué pasa? —Gina preguntó jadeando.

—No puedo—. Damián se puso el abrigo y salió del departamento, apresurándose a la azotea sin dejar de pensar en el cuerpo de Gina, en su mirada y en su sonrisa.

¿En qué momento se te ocurrió enamorarte, imbécil?

Cuando Gina llegó a la azotea vio a Damián de espaldas con las manos a los costados.

—Lo siento mucho.

—¿Por qué te estás disculpando? —preguntó en voz baja.

—Estuviste con Zoe cinco años, no debí.

—Gina, tú no hiciste nada.

Gina miró hacia el valle pero no logró ver nada por la niebla—. No sé de dónde salió todo eso.

—Yo tampoco —admitió Damián.

—Bueno, no importa—, Gina sacudió una mano en el aire—, tú te mudas mañana y podremos hacer como que aquí no pasó nada.

Damián asintió despacio. Nunca se había sentido así, ni siquiera en todos los años que pasó con Zoe, y no le gustaba. Esto no cambia nada.

—Sí, tienes razón. Será mejor para los dos—. Se pasó una mano por la parte de atrás de la cabeza y sin decir más, se dirigió a la escalera.

Esa noche Damián dio vueltas sin poder descansar. Cada hora veía el reloj. Una parte de él quería ir al departamento de Gina, poner sus planes en pausa y averiguar a dónde lo llevaría esa decisión, pero no se permitiría hacerlo. Tenía muy claras sus prioridades y no podía dejar que un impulso arruinara todos sus planes.

El taxi llegó por Damián a las nueve de la mañana. Salió del departamento con dos maletas y una caja, y se detuvo en la puerta de enfrente para despedirse pero con la mano en el aire cambió de opinión y decidió no tocar.

Todas sus pertenecías cupieron en la cajuela de un Mondeo. Damián miró hacia el departamento seis por última vez, antes de subir al coche. Tampoco me voy al otro lado del mundo, dijo una voz en su cabeza, aunque se reprochó por pensarlo. Era hora de decirle adiós a Gina y a Valle de Plata.

El trayecto de tres horas se pasó en un instante. La carretera se había encargado de llenar su cabeza de recuerdos con Zoe, quizá su encuentro con Gina lo había desencadenado. En lo que pareció un abrir y cerrar de ojos, Damián había revivido desde el inicio de la relación hasta el trágico final.

El taxista se detuvo frente a un condominio beige que un gran árbol de bugambilias intentaba ocultar. Las ventanas de cada departamento estaban protegidas con rejas y algunos balcones tenían plantas, en su mayoría puntiagudas.

Raúl estaba en la caseta de seguridad cuando Damián se bajó del vehículo.

—¡Güey! —Raúl lo abrazó emocionado—. Vamos, ya te registré.

—Buenos días joven, solo necesitaría una identificación, por favor —dijo amablemente el señor en la caseta.

—Claro, ¿podría traérsela más tarde? Tengo un desastre en mis maletas y no tengo idea de dónde la habré puesto.

El señor asintió—. No hay problema—, bajó la mirada al papel—, Damián Ferrer, ¿correcto?

—Sí.

—Espero la identificación, adelante por favor.

—Gracias.

—¡Ven, te doy el tour! —Raúl tomó una de las maletas entusiasmado y caminó hacia el elevador.

El departamento de Raúl no era grande pero comparado con el de Damián era una mansión. Raúl apretó el botón del piso cuatro—. B402, tu nuevo hogar.

Las puertas se abrieron frente a un pasillo con macetas a ambos lados. La vista no era particularmente atractiva, en la calle de enfrente estaban construyendo un centro comercial y estaba lleno de escombros y maquinaria que escondía su ruido entre las bocinas de los coches, sirenas y otras construcciones.

Damián siguió a Raúl al interior. Desde la estancia Raúl le señaló la sala, el comedor y la cocina. Abrió una puerta donde estaba el baño y después lo guió al pasillo en donde estaban las dos habitaciones.

—Esta es la tuya.

La habitación de Damián tenía un póster de un guitarrista, dos consolas y una pantalla gigante. Pegadas a la pared, habían cinco cajas de plástico llenas de cajas de videojuegos. Lo único que faltaba era un sofá, y Damián estaba seguro de que esa cama lo había reemplazado. Era claro que Raúl había invertido bastante en esa habitación.

—No tenías una habitación disponible, ¿verdad?

—Son solo videojuegos—. Raúl sacudió una mano—. Mira, aquí tienes un baño. ¿Qué opinas? Te puedo quitar lo que te estorbe.

—Es perfecto.

—No es mucho, pero es suficiente. Además ya venía amueblado. 

—¿También este cuarto?

—Esa fue mi creación —dijo frunciendo el ceño—, aunque tuve que sacrificar algunas tarjetas. Si llaman no contestes.

Damián rio—. Por lo pronto te vas a ahorrar la mitad de todos los gastos.

—¿Te gusta?

—Me gusta.

Raúl cruzó las manos, orgulloso—. ¿Quieres ir a comer? Hay un lugar aquí cerca. No es nada del otro mundo pero está bien.  

—Pensé que hoy trabajabas—. Damián metió sus maletas a la habitación que le había mostrado.

—Pedí el día para recibirte. Me lo debían de todas formas. ¿Necesitas ayuda con eso?

—No, tengo pocas cosas—. Damián vio a Raúl recargado en la puerta—. Dame diez minutos y nos vamos.

—Genial, te espero abajo.

La Góndola era un restaurante bar que había pegado algunos años atrás. La pequeña barca de la fachada comenzaba a despintarse. Había pasado de moda y ya nadie recorría la ciudad para comer ahí, pero los vecinos del restaurante aún lo frecuentaban. Damián siguió a Raúl al interior.

—Hola Raúl—. Una mesera se acercó a recibirlo.

—Susy—. Raúl le regresó la sonrisa.

—¿Quién es el galán?

Raúl le dio una palmada en la espalda a Damián—. Él, es mi mejor amigo. Damián Ferrer.

—Mucho gusto—. Damián la miró brevemente, más interesado en observar el lugar que a ella.

—El gusto es todo mío—. La mesera se acomodó el cabello y alzó una ceja al mismo tiempo que le lanzaba una sonrisa coqueta.  

Siguieron a la joven a una mesa en el centro. Raúl pidió dos cervezas y la observó marcharse. 

—Susy y yo estamos saliendo.

—¿La que estaba intentando ligar? —Damián observó el lugar. Solamente habían dos mesas ocupadas y un señor de traje sentado frente a la barra, viendo un partido de americano.

—Así es con todos.

—Un buen partido.

Raúl rio—. Espera a que la conozcas.

—Estoy seguro de que es todo un encanto.

—Aunque no lo creas.

Susy regresó con una charola y dos menús—. Les dejo la carta, cuando estén listos me llaman para tomar su orden—. Antes de marcharse le guiñó un ojo a Raúl.

—Al menos tienes que admitir que está hermosa.

Damián volteó a verla—. Supongo que sí.

—¿Supones?

Damián rio, dándole un trago a la botella—. No cambias—. Un mensaje de texto lo interrumpió. Bienvenido a la ciudad. Damián sonrió, pero no desbloqueó el teléfono—. Así que, ¿vienes seguido?

—Cada viernes, y a veces los sábados.

—¿Es tan buena la comida?

—¿La comida? Las cervezas cuestan dieciocho pesos y a las nueve es dos por uno en todo el alcohol. Además la música es buena. Vengo con dos amigos después de jugar—, miró a Damián—, ¿tú juegas?

Damián negó apretando los labios.

—No importa, también venimos a ver partidos. Sobre todo en las finales.

—¿Me estás diciendo que les quité el cuarto de entretenimiento, que además usan cada semana?

—Mateo puede poner su casa. Damián, de verdad no es problema, te lo diría, me conoces.

Damián asintió aunque no estaba convencido.

—Disfruto tanto tu compañía como tu dinero. Lo sabes—. Con una sonrisa traviesa, Raúl alzó su botella y brindó.

—¿Listos para ordenar?

Raúl y la mesera intercambiaron palabras mientras Damián leía un nuevo mensaje del mismo número. Malas noticias. Nos vemos en la sala de reuniones mañana a las tres.

—Lo mismo que él.

Susy alzó una ceja con una mueca. Estaba acostumbrada a la atención de los hombres—. Dos órdenes entonces.

Raúl lo miró entretenido—. ¿Todo bien?

—Sí, tengo una cita mañana, cosas del trabajo—. Damián respondió el mensaje con un simple ‘enterado, mañana nos vemos.’ 

—No lo tomes.

—¿Qué?

—Te está estresando y todavía no empiezas. No lo tomes.

Susy puso una charola junto a la mesa—. Dos pizzas grandes de pepperoni y dos cocas.

Damián miró a Raúl—. ¿Una pizza?

—¿Se te antojaba algo más sofisticado? —preguntó Susy, sonriendo otra vez.

—No, está bien, gracias.

—Hay filetes y otras cosas—. Raúl ya tenía una rebanada de pizza en la mano.

—La próxima vez pondré más atención—. Se resignó y tomó la rebanada de pizza.

—Entonces, ¿en dónde está este nuevo trabajo estresante?

—La agencia está al sur de la ciudad. 

—¿Agente de llamadas telefónicas?

Damián asintió.

—Dijiste que nunca volverías a trabajar ahí, que querías explorar más opciones.

—Es diferente. Estaba harto de manejar todos los días del valle a la ciudad.

—Buen punto—. Raúl se llevó la siguiente rebanada a la boca—. La verdad me sorprende que quieras trabajar. Si yo tuviera una herencia jamás pensaría en conseguir empleo, probablemente estaría encerrado con la consola todo el día.

—Bueno ya sabes que yo no soy mucho de videojuegos.

Raúl asintió alzando las cejas—. Yo me estoy dando cuenta de que no sirvo como emprendedor.

—¿Por qué lo dices?

—Empecé un proyecto con la esperanza de dejar el trabajo.

—Pensé que te estaba yendo bien.

—No me gusta. Nunca me ha gustado. Estudié finanzas por mi papá pero no sé qué rayos estaba pensando cuando fui a pedir trabajo al banco.

Damián y Raúl nunca hablaban de temas personales. Raúl sabía que Damián no tenía familia, y Damián sabía que el papá de Raúl lo había tratado como una basura toda su vida. Rara vez tocaban el tema, pero cuando lo hacían, se apagaba la chispa de los ojos de Raúl y se volvía muy callado. Era un tema que ambos evitaban.

—¿De qué es tu proyecto?

Raúl sonrió, olvidando el tema—. Primero diseñé un videojuego, bueno no solo yo. Mateo y Simón me ayudaron bastante, pero nos quedamos atorados y ahí murió. Después de otros intentos fallidos que saqué de ideas de negocios en internet, se me ocurrió hacer mis panquelates. Mañana a las nueve voy a hablar con una señora que está interesada en ponerlos en su cafetería.

—¿Tus qué?

—Panquelates. Son panqués con una mezcla de chocolate con queso crema.

Damián lo miró perplejo.

—Fue un invento que hice y a todos les encantó así que pensé, ¿por qué no vender mis panquelates?

—Supongo que tendré que probarlos.

—Si mañana me va bien, los probarás muy pronto. Aunque te advierto, puedes volverte adicto.

Tras pagar la cuenta, caminaron de regreso al departamento. Damián guardó sus últimas prendas mientras Raúl jugaba muy concentrado a un lado de él con los audífonos puestos, hablando con otros jugadores.

Cuando Damián se fue a acostar, Raúl seguía terminando un partido a los pies de la cama. Aunque Damián no acostumbraba a dormir con ruido, estaba tan cansado que se durmió en unos minutos. 

A las ocho de la mañana Damián salió de la habitación con un portafolio. Raúl estaba frente al espejo de la sala poniéndose un paliacate rojo. Sus chinos estaban esponjados, apuntando en todas direcciones.

—Me parezco a Phil Spector a esta hora.

Damián soltó una carcajada—. Estaba pensando más bien en Howard Stern.

—Hay café y jugo de naranja. Puedes asomarte al refri pero no confíes demasiado. No sé cuánto tiempo lleva ahí esa comida.

—Estoy viviendo con un adolescente.

Raúl se puso una chamarra y se dirigió a la puerta—. La juventud se lleva por dentro. Deséame suerte.

—Suerte.

Antes de llegar a la junta, Damián le pidió al taxista que se detuviera frente a Segurimax. Una empresa que ofrecía cajas de seguridad y atendía con discreción a sus clientes. Le pagó al taxista y cruzó la calle con un grupo más de peatones vestidos formales y sosteniendo portafolios como el suyo. Por fuera se veía como un citadino común y corriente. Todo estaba muy iluminado. Miró al cielo. Curiosamente extrañaba las nubes que lo cubrían del rayo del sol. Tardaría un tiempo en acostumbrarse a la temperatura, si es que algún día lo hacía.

En la entrada mostró una tarjeta de identificación como miembro y le permitieron el acceso.

—Buen día señor Padilla, hace tiempo que no nos visitaba.

—No había sido necesario, Agustín. —Damián respondió siguiendo al hombre de traje por un pasillo.

Al fondo del pasillo había una escalera en forma de caracol. Bajaron la escalera y con ellos la temperatura. Atravesaron un pasillo con cuadros y esculturas a ambos lados y llegaron a una habitación al  fondo. El señor sacó una llave y abrió las puertas.

En el interior, la habitación estaba alfombrada con luces tenues amarillas y espejos a ambos lados. Del techo colgaba un candelabro a lo alto. En las paredes habían cajas metálicas empotradas, algunas grabadas en oro o plata. Arriba habían cajas pequeñas y abajo estaban las más grandes.

—Gracias—. Damián miró al hombre antes de agacharse a su caja.

—Si necesita algo no dude en llamarme—. El caballero asintió y dio media vuelta, cerrando las puertas después de salir.

Damián se agachó y metió la llave en la caja 1523. Metió un sobre, y abrió su portafolio que estaba vacío excepto por unos guantes, se los puso y abrió una de las bolsas negras de la caja. La bolsa contenía decenas de lingotes de oro puro, cerró la bolsa y abrió otra. Satisfecho, leyó la nota que estaba encima de las monedas, habían varios números tachados empezando por el 2000, y el último que era el único sin tachar, decía 1925. Lo tachó y escribió 1910 debajo.

En un rincón de la caja habían bolsas negras dobladas. Estaba tomando una cuando sintió que alguien lo observaba. Miró hacia atrás pero no había nadie en la habitación. Regresó la atención a la bolsa pero la presencia de alguien se hacía más fuerte.

—¿Hola? —se levantó y rodeó la pared. Detrás había una mesa rectangular de caoba y más cajas, pero a simple vista no había señales de que alguien estuviera ahí. No fue hasta que miró bien uno de los espejos, que vio a una mujer con la frente recargada en la pared en una de las esquinas. Damián frunció el ceño mientras se acercaba—. ¿Hola?

La cara se alzó y la mujer comenzó a voltear lentamente, haciendo que su piel se erizara. Al ver los ojos grises de ese rostro familiar, Damián saltó hacia atrás, tropezando con la mesa del centro.    

—No puede ser —murmuró, mientras la mujer se acercaba a él.

Su piel era de un gris más oscuro que sus ojos, no era la piel de un ser vivo. Damián dio un paso hacia atrás, hasta que la pared lo detuvo. Pero la mujer se seguía acercando.

—¿Señor Padilla?

Damián exhaló sin darse cuenta de que había estado conteniendo la respiración y parpadeó un par de veces. Ya no había nadie frente a él.

—Lo vi por la cámara, ¿se encuentra bien?

Damián se secó el sudor de la frente—. Lo siento Agustín. Creo que no he dormido bien. 

El señor se asomó a la habitación, pero no vio nada extraño.

—Estaré afuera.

Damián asintió regresando su atención al presente. Desdobló una de las bolsas, reprochando a su mente. Hacía mucho tiempo que su imaginación no le jugaba esos trucos. Sus dedos aún temblaban mientras metía quince monedas a la bolsa. Guardó la bolsa en el portafolio y cerró la caja.

No se dirigió a Agustín al salir de Segurimax. Sacó su teléfono y llamó a un contacto que tenía registrado como comprador.

—Tengo otras quince —dijo mientras le hacía la parada a un taxi.

Me caes del cielo. ¿Te veo a las ocho en donde siempre?

—Perfecto—. Damián colgó el teléfono y se subió al vehículo amarillo. Respiró profundamente e intentó relajarse. 

Damián esperaba ver más gente en el edificio, pero tal como la otra vez, estaba vacío. A diferencia de la calle y el primer piso, la sala de reuniones se sentía deliciosa. Lo primero que vio fue el aire acondicionado programado a 22 grados.

—¡Damián! ¿Qué tal te trata la ciudad? —Lucas lo recibió con medio abrazo en la sala de reuniones.

—No puedo quejarme —dijo ya más tranquilo—. Aunque me pareció mucho tráfico para un sábado.

—La mayoría trabaja medio día. Qué gusto verte de nuevo, Damián—. Andrés se levantó para estrechar su mano.

Valentín, sentando frente a Andrés al otro lado de la cabecera, asintió de forma inexpresiva.

Lucas se aclaró la garganta—. Al menos a alguien le sonríe la vida. Una agencia hija de puta que no nos quiso vender, le compartió información a las otras para que no hicieran negocios con nosotros—. Dio unos pasos con las manos en las bolsas del pantalón y después se sentó en la cabecera de la mesa—. ¿Por qué no te recorres Valentín? Que se sienta en confianza.

—No es necesario—. Damián se sentó junto a Valentín—. ¿Qué fue lo que pasó?

—Nos quedamos sin clientes—. Andrés tradujo lo que Lucas había intentado explicar. 

—Me parece muy extraño, en lo personal—. Valentín giró su silla, viendo a Damián—. Te envié la información y dos días después, como bien dice Andrés, nos quedamos sin clientes.

Damián alzó las cejas—. ¿Cómo?

—¡Ayer te mandó Ana Luisa los correos con esa información! —Valentín alzó la voz, poniéndose rojo.

Damián lo miró perplejo, pero mantuvo un tono calmado—. No sé de qué estás hablando, con la mudanza no he podido revisar mi correo. ¿Qué información?

—¡Las agencias!, ¡nuestros clientes! ¿No te bastó con el parque?, ¿ahora vienes a joder este proyecto, también?

Andrés suspiró llevándose una mano a la boca pero el ya alterado Lucas, se puso peor. Golpeó la mesa tan fuerte que los vasos amenazaron con caerse.

—Serás mi amigo o lo que sea, pero no te voy a permitir que lo acuses de esa forma.

Valentín suspiró intentando calmarse—. Lucas, abre los ojos, este tipo no es quien crees que es.

Damián miró a Andrés y a Lucas confundido—. Si quieren puedo salir para que.

—¡Siempre me has tenido esa envidia y esas ganas de chingarme todo lo que es mío! —Lucas estalló, ignorando a Damián.

—Lucas.

—¡Cierra la boca pedazo de mierda! Te ofendió que no te metiera al proyecto del parque, pero, ¿quieres saber por qué no lo hice? ¡Porque estabas obsesionado con mi mujer!

—Bueno, bueno—. Andrés se levantó intentando calmarlo.

Lucas rio histérico—. ¿Crees que no lo sabía? Ella nunca te hizo caso pero yo sí que me di cuenta—, se levantó del asiento—, sabía que la estabas siguiendo, que le enviabas mensajes… Si no hubieras sido mi amigo te hubiera mandado a matar cabrón.

Damián miró a Valentín sorprendido por la acusación. Así que de eso se trata.

—Lárgate.

—Lucas—. Valentín alzó una mano.

—¡Lárgate!

Valentín miró a Damián enrojecido, y se salió furioso hacia el elevador.

—Por favor discúlpame, Damián. No estabas tú para saberlo ni yo para soltarlo al aire de esa forma—. Era curioso que Lucas solo era educado cuando estaba verdaderamente enojado.

Damián negó con la cabeza, alzando un hombro—. Cuenta con mi discreción, Lucas.

Andrés se aclaró la garganta—. Quizá sea mejor que nos reunamos en otro momento.

—Sí, el lunes les envío un mensaje.

Los tres se levantaron al mismo tiempo. Lucas fue el primero en salir, Andrés y Damián lo siguieron al elevador, nadie se atrevió a romper el silencio.

—Al menos lo intentaste —le dijo Andrés a Damián ya en la calle, antes de partir.

—No sé qué fue lo que pasó ahí dentro.

—Lo sé. No pensé que Valentín lo fuera a llevar tan lejos —suspiró—, no quedó en ti.

Damián asintió y lo vio caminar a su coche, cuando un niño perdió el control de su bicicleta, y Damián sin pensarlo lo agarró antes de caerse.

—¡Perdón! —el niño levantó la cartera del suelo. A un lado había caído su identificación—. Lo siento mucho, señor Manuel Padilla.  

Damián apretó los labios con una sonrisa—. Ten cuidado.
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Damián escuchó su nombre mientras caminaba en la acera. Volteó a ver el BMW blanco que se había orillado. Lucas bajó la ventana.

—¡Damián! ¡Sube! Con todo el desmadre de allá atrás olvidé darte la noticia—. Una vez que Damián cerró la puerta, Lucas dio la vuelta y manejó de regreso al edificio.

—¿Qué noticia?

—Bueno, se trata más bien de una sorpresa. Hay algo que vas a necesitar si quieres trabajar en la ciudad.

—¿Un trabajo? —bromeó Damián.

Lucas soltó una carcajada—. Muy gracioso—. Se detuvo y puso el coche en neutral. Después buscó en el bolsillo de su pantalón y le entregó una llave a Damián.

—Lucas…

—Me pareció tu estilo pero no estoy seguro. Por favor no me digas nada. Es tuyo—. Señaló con la cabeza el Audi negro estacionado adelante.  

Al verlo, Damián sacudió la cabeza incrédulo—. Es.

Lucas alzó una mano deteniéndolo.

—De acuerdo, no diré nada —respondió con una ligera sonrisa.

Lucas sonrió de oreja a oreja mientras lo veía meterse al coche. Damián ajustó el asiento, los espejos y por el retrovisor le hizo una señal de agradecimiento a Lucas antes de partir.  

Raúl estaba acostado en la sala cuando Damián entró al departamento. Bajó la revista y vio a Damián—. ¿Contratado?

Damián colgó su saco en el perchero junto a la puerta y acompañó a Raúl a la sala—. Algo así. ¿Cómo te fue con tus panqués?

—Panquelates —corrigió Raúl sonriendo—. No los quiere.

—Estás de buen humor para haber tenido un mal día.

Raúl chasqueó los labios—. ¿Quién dijo que fue un mal día?, ya habrá quien los compre.

—¿Te quedaron muestras?

—¿Muestras?

—¿No le llevaste algunos para que los probara?

—La señora dijo que eso era en la reunión número dos, a la cual no llegué.

Damián se sentó en el sofá de al lado—. ¿Has considerado cambiarles el nombre?

—¿Por qué?

—No sé, no me parece muy comercial.

—Nadie lo tiene—, Raúl encogió un hombro—, y es bastante explícito.

—¿Quieres que te dé un consejo?

—Sí, claro.

—Para tu próxima reunión, no importa lo que diga tu cliente, lleva muestras. Si son tan buenos como dices, no necesitarás que el nombre aleje a tus clientes.

Raúl rio—. Ok, seguiré tu consejo. ¿Vienes al rato a la Góndola? Simón y Mateo te quieren conocer.

Damián suspiró y recargó la cabeza en el sofá—. Está bien, pero ahí los alcanzo, tengo algo pendiente.

Raúl aventó la revista a la mesa y abrió la puerta del refrigerador—. ¿Quieres una?

Damián vio la cerveza y negó con la cabeza—. De hecho ya me tengo que ir —dijo levantándose.

—Acabas de llegar —murmuró Raúl sacudiendo la cabeza, después le dio un trago a la cerveza.

Damián conocía perfecto el camino hacia el punto de reunión. La vieja casa del comprador estaba en el centro de la ciudad, al fondo de una calle cerrada. Era sábado por la noche y no había mucho tráfico, en menos de veinte minutos llegó a su destino.

Estacionó el coche junto al parque y caminó veinte metros hasta la casa. En la calle habían varios postes de luz pero solo dos estaban encendidos, dando un resplandor amarillo al pavimento. Al pasar junto a una casa, el ladrido amenazante de un perro rompió el silencio, haciendo que otros perros en otras casas también ladraran.

El portón negro estaba sucio y por encima se alcanzaba a ver el segundo y tercer nivel de la casa. Quizá porque era de noche pero le pareció verla más vieja. Tenía muchas plantas, pero estaban descuidadas, no eran plantas verdes como las que acostumbraba a ver en el valle, eran más ramas que hojas, con espinas y hojas secas.

Antes de que tocara el portón, se abrió una pequeña rendija por donde un hombre asomó la cabeza. Inmediatamente cerró la rendija y abrió la puerta.

—Quién necesita timbre con esos ladridos —dijo seriamente el comprador antes de darle un portafolio.

Damián tomó el portafolio al mismo tiempo que le entregó uno. Ninguno de los dos se molestó en verificar el interior.

—Espera, tengo algo para ti—. El comprador sacó de su pantalón dos boletos.

—¿Qué es esto?

—Es para el partido del siguiente sábado. Primera fila.

—Tú y yo hacemos esta transacción, nada más.

—Llevas más de cinco años vendiéndome oro y a muy buen precio, por favor acéptalos. Es una muestra de un cliente satisfecho.

Tras pensarlo unos segundos, Damián aceptó los boletos.

—Estamos en contacto—. El comprador asintió y cerró la puerta.

Un día cerraremos los ojos, mi amor, y el mundo se habrá ido, y con él todo el dolor.

Damián encendió la radio en un intento desesperado de quitarse esa canción de la cabeza. La escuchaba una y otra vez. Ese día era particularmente peor, quizá por lo que había visto en la mañana en Segurimax. Mientras manejaba, su mente se fue a la choza, recordó la vieja puerta agrietada. Sabía que tenía que abrir la puerta pero no quería hacerlo. Las luces de un coche que se acercaba de frente lo hicieron reaccionar y giró el volante regresando a su carril. El enojado conductor tocó el claxon durante varios segundos. 

Damián exhaló y se pasó la mano por detrás de la cabeza. Una manía suya cuando estaba nervioso. En lugar de ir al restaurante, se siguió hacia el departamento.

—No tardaste nada.

—Pensé que ya te habías ido.

—Son las nueve. Falta media hora y hacemos quince minutos caminando—. Raúl alzó su cerveza—. ¿Quieres?

Damián sacudió la cabeza—. Me sorprende que tengas un garrafón de agua, cualquiera diría que solo tomas cerveza.

—No tomo solo cerveza. También hay tequila, vodka, y ¡uy!, si vieras qué combinaciones prepara Susy, te volverías más loco.

—¿En serio estás saliendo con ella?

—Fuimos al cine el otro día, pero ella es más de antros.

—¿Cuántos años tiene?

—Veintiocho. No, veintinueve.

—Hm—, Damián no le había calculado más de veinticuatro—, es igual de traga años que tú.

Raúl se puso un suéter—. ¿Listo?

—Pensé que faltaban quince minutos.

—Pero ya me dieron ganas de verla—. Raúl sonrió.

Bajaron por el elevador y al abrirse las puertas, Raúl admiró el Audi estacionado en su cajón de estacionamiento.

—¡Guau! ¡Qué carro!

—Me lo dieron en el trabajo.

—¡No te creo! —Raúl se acercó al coche—, ¿te dieron un Audi A3? No sabía que a los agentes de reservaciones les iba tan bien.

—Digamos que conozco al jefe. Soy como su hijo.

Raúl asintió sin quitarle la vista al coche.

—Cuando quieras. No, espera. Cuando quieras y no hayas tomado.

Raúl rio—. Trato hecho.

Susy les dio la bienvenida y los llevó a la mesa en donde Simón y Mateo estaban esperando.

—¡Raúl! —Uno de los chavos, el más alto, se levantó y abrazó a Raúl como si no lo hubiera visto en mucho tiempo.

—Tú debes ser Damián—, Mateo le ofreció una mano—, hasta que por fin te conocemos, Raúl dice que eres como un hermano para él.

—Él es Mateo—. Raúl puso una mano sobre el hombro de su amigo, que aún no soltaba la mano de Damián—, y este es Simón, su hermano.

Simón le dio una cerveza a Damián—. Dicen que con un trago empiezan las mejores amistades.

Damián tomó la botella—. Suena a algo que diría Raúl.

—Simón cumple veinticuatro el siguiente fin de semana. Pensábamos hacer un pequeño viaje para celebrar, ¿qué dicen? —Mateo preguntó antes de darle un trago a su cerveza.

—¿A dónde vamos? —Raúl se sentó, y los demás hicieron lo mismo.

—No sé, todavía estamos planeando. ¿Damián?

—No estoy seguro, pero les avisaré si no tengo que trabajar —respondió Damián.

—Perfecto. ¡Susy! ¡Regálanos otra ronda! —gritó Simón.

Damián pudo entender por qué tenía tan buena relación con ellos dos. Los tres eran iguales. Alegres, ruidosos y despreocupados. 

—Ya vengo—. Simón se acercó a la barra y en unos minutos regresó con cuatro caballitos de tequila—. ¿Empezamos a festejar?

—¡Salud!

—Feliz cumpleaños, guapo—. Susy dejó las cervezas en la mesa, y le dio un caballito de tequila a Simón. Después le dio un breve abrazo a Raúl y le sonrió a Damián.

El local se comenzó a llenar a las diez. Algunos bailaban y otros solo reían en sus mesas, pero la más escandalosa era la mesa donde estaban Raúl con sus amigos.

—Fuimos a un carnaval la semana pasada—. Simón, que era el parlanchín, puso un brazo en los hombros de su hermano—. Les juro por mi vida que nunca había visto algo tan loco.

—¿Qué viste? —Raúl ya estaba disfrutando la historia.

—Tarot, a la mujer araña, la casa de los espejos… El desfile estuvo bien…

—Y hubo mucho alcohol —agregó Mateo, repartiendo la sexta ronda de caballitos.

Raúl y Simón lo tomaron pero Damián rechazó el suyo.

—¡Ajá! Y escuchen esto, a un lado había un letrero que decía ‘te diré quién fuiste en tu vida pasada’.

—No es cierto—. Raúl lo miró escéptico.

—¡Te lo juro! —Simón golpeó el hombro de Mateo—. ¡Diles!

—Es cierto, ¡entró! Justo después de que nos leyeron el futuro—. Vio a su hermano y ambos contuvieron una risa como si hubieran recordado algo.

—¿Pagaste?

—Cien pesos.

Damián y Raúl intercambiaron una mirada, entretenidos.

—Cerré los ojos —¡Se quedó dormido! Te escuché roncar afuera —Mateo exclamó.

—Bueno, pero me despertó la señora. Déjame contarles lo que me dijo—, Simón se aclaró la garganta—, me dijo, ‘tú fuiste un camaleón’.

—Faraón —corrigió su hermano. 

—Faraón. Y tuviste, escuchen esto, muchas mujeres—. Simón movió las cejas para arriba y para abajo, mirándolos a todos.

Raúl y Mateo estallaron en risa, Damián era el único que seguía en sus cinco sentidos, pero los miraba entretenido.

—¿Y tú qué fuiste?

—No, no entré. Después de escuchar que mi futuro se acababa en dos días se me quitaron las ganas de escuchar a más profetas.

—¿Y a ustedes?, ¿los han hipnotizado?

—Una vez —admitió Damián—, pero nada tan sofisticado, solo quería recordar en dónde había dejado unos papeles.

—¡Jajá, muy buena! —Los tres estallaron en carcajadas otra vez. Damián le dio un sorbo a la cerveza.

—Bueno, bueno, ¿y cómo se conocieron ustedes dos?

Raúl resopló—. Yo tenía… veinticuatro. ¿Veinticuatro años? —miró a Damián.

—Sí, los acababas de cumplir.

—¡Es cierto! —Raúl miró a Simón y Mateo—. Me metí a un curso rarísimo de cerveza…

—Cerveza artesanal.

—Artesanal—. Asintió Raúl con una sonrisa de oreja a oreja—. Damián y yo fuimos los únicos que fuimos. ¿Te acuerdas de la profesora? ¡Raúl, deja de tomarte toda la cerveza! —dijo en tono de burla.

Damián rio, recordando.

—Chicos, ¿todo bien?, ¿otra ronda?

—Otra ronda—, asintió Mateo—, y unos aritos de cebolla y unas papas fritas, ¿se les antoja otra cosa?

Cuando nadie respondió, Susy le hizo ojitos a Raúl—. Ya regreso.

Raúl la observó marcharse y continuó—. Me acababa de pelear con mis papás, bueno, con mi papá, y me estaba mudando. Damián se ofreció a ayudarme y acepté. Cuando le dije que acababa de cumplir veinticuatro me dijo que teníamos que festejar pero no lo dejaron entrar al bar—, Raúl rio—, hasta la siguiente semana que ya tenía su identificación.

—¿También cumples en Septiembre?               —preguntó Mateo.

—Octubre. El siete.

Susy regresó a la mesa con otra charola llena de bebidas y las botanas.

—¿Creerás que los tres somos de Septiembre?

—¿En serio? —Susy no sonaba muy impresionada—. Los dejo con su amena conversación.

Simón se inclinó interesado—. ¿Vivían cerca o algo?

—No, para nada. De hecho—, Raúl rio y miró a Damián—, ¿en dónde vivías? Todavía no te mudabas al valle en ese entonces, ¿o sí? —Raúl vio que cambió la expresión de Damián. Antes de que Mateo o Simón se dieran cuenta, decidió continuar—, pero por alguna razón le han tocado mis peores momentos, y no se imaginan lo buen humano que es.

—Ok, creo que ya bebieron demasiado—. Damián dejó un billete de quinientos en la mesa y se levantó—. Te veo en el departamento. Me dio mucho gusto conocerlos.

—¡No seas aguado! ¡Quédate! —insistió Simón.

—Qué bueno que viniste, güey—. Raúl le ofreció una mano en despedida.

—Sí, luego nos organizamos para una tarde de juegos o algo—. Mateo alzó su cerveza, y también estrechó su mano.

—Cámara, pues cuídate—. Quizá era el alcohol, pero en lugar de despedirse de mano, Simón lo abrazó—. Eres la neta, güey. Raúl te quiere un chingo.

Damián pensó en las palabras de Simón mientras caminaba de regreso al departamento. Asumió que Raúl llegaría en la madrugada, pero para su sorpresa, una hora después, Raúl ya estaba tambaleándose a su cama.

Raúl seguía dormido cuando Damián salió del departamento el domingo en la mañana. Sin pensar mucho sobre lo que iba a hacer, se subió al coche y tomó la carretera.

La temperatura bajó conforme la ciudad se quedaba atrás. La línea recta frente a él se perdía entre la niebla. Encendió los faros antiniebla, las intermitentes, el limpiaparabrisas y el desempañador del coche. Podía entender por qué a los taxistas les parecía nefasto manejar hasta allá, pero en medio de esa capa gris Damián se sentía como en casa.

Manejó en silencio. Constantemente miraba el velocímetro y reducía la velocidad. Un vehículo pasó a su lado pero en dirección contraria. Damián movió la cabeza en reproche al ver que tenía las luces altas. Idiota, así menos vas a ver.

El coche desapareció detrás de él pero al frente apareció una persona caminando. Damián pisó el freno, agradecido de ir lento. Se orilló y abrió la puerta para asegurarse de que la persona estaba bien, pero al bajarse no vio a nadie.

—¿Hola? —gritó, poniéndose la capucha. Dentro del coche no se sentía el frío tan fuerte.

Regresó al coche, y al sentarse, le pareció ver a la persona otra vez—. ¡Ey! —Distinguió a la mujer a la orilla de la carretera. El cabello le cubría la mitad de su rostro, y alzaba una mano como si pidiera limosna.

Con la mano temblando, Damián cerró la puerta, movió la palanca y aceleró con demasiada fuerza, intentando dejar atrás a esa mujer, y a la vez sabiendo que probablemente nunca lo haría, sin importar lo rápido que se moviera.

Se estacionó frente al edificio Roble y se acomodó el cuello antes de subir la escalera.

Gina abrió la puerta tras el primer toque—. ¡Damián! —sonrió—, pasa, pasa.

—¿Cómo estás?

—¡Bien! —Gina movió unas bolsitas de yute de la silla—. Siéntate. Perdóname por el caos.

—De hecho, quería que pasáramos el día en la ciudad. Si no tienes planes, claro.

—No sé, hay tantas cosas que hacer aquí en el valle, y últimamente estoy tan ocupada, pero...

Damián sonrió.

—Iré por mi abrigo. Ni creas que se me olvidó que tenemos esa visita pendiente al museo.

Damián escuchó a Gina balbucear algo sobre la feria al bajar la escalera.

—¡Ay, qué bonito! —Gina rodeó el coche para subir—. Oh, es un Audi, ¡qué bien te va!

Damián rio mientras le abría la puerta. Claramente le había gustado el coche pero no estaba impresionada. No como Raúl lo había estado la noche anterior.

—¿Desayunaste algo? —preguntó Gina.

—No, de hecho no. ¿Quieres que paremos a comer?

—Pues yo sí desayuné. Te debí de haber preguntado antes. Eradio me trajo, bueno, la verdad nos trajo a los dos, una canasta de frutas que sembró. No sabía que ya te habías mudado.

—No hice una gran despedida que digamos. ¿Dijiste sembró?

Gina asintió entusiasta—. Resulta que su hijo los vino a visitar, y no me supo explicar a qué se dedica, pero les hizo todo un invernadero en una de las casas vacías de la segunda zona. También les puso algo para captar el agua de la neblina.

—Parece que se quedó un muy buen rato.

—Tres meses. Al parecer primero los intentó convencer de salirse del valle. Y eso que no sabe que ahora también es inseguro.

—Eradio y María Inés nunca se van ir del valle. Así sean los únicos que queden ahí.

—Pues ahora su hijo ya lo sabe.

No había pasado nada más en Valle de Plata. Gina le contó que ya había alcanzado su meta de doce mil bolsitas para la feria, y que una tal Azucena ya la había contactado para hacerle el pedido, solo faltaba confirmar la cantidad.

Damián la escuchó atento. Sentía como si por fin tuviera un respiro, pero no sabía de qué. Últimamente Gina se había convertido en un botón de pausa en la locura. Damián sabía que no estaba bien lo que estaba haciendo. Sin saberlo, Gina se había subido a un tren que iba directo a estrellarse, y si bien él no la había invitado, ahora la estaba dejando subirse.  

Se detuvieron en la entrada del museo. Gina dejó su abrigo en el coche y bajó solo con un suéter beige que le cubría del cuello hasta las muñecas, y una falda café a los tobillos. Damián le ofreció un brazo y Gina lo tomó sin dudarlo.

—¿Entraste la última vez? No te había preguntado.

—No. Me fui de compras, ¿te acuerdas?

—Cómo olvidarlo—. Damián le guiñó un ojo—. Me pregunto qué fue de ese lindo vestido.

Gina hizo una trompetilla—. Donado a la feria.

Al entrar al museo se sintió el cambio en la temperatura. Gina se frotó los brazos y Damián instintivamente puso un brazo alrededor de ella.

—¿Cómo puedes vivir con tanto cambio de temperatura? Calor en el sol, frío en la sombra, y el aire a todo lo que da en cada lugar que te metes.

—Un vallista quejándose del clima—. Damián miró hacia delante mientras hablaba.

Gina le golpeó el hombro jugando—. Touché. Hace mucho que no escuchaba a alguien decir ‘vallista’. ¿No nos decían así los citadinos que no nos querían?

Damián soltó una risa discreta y la volteó a ver. Gina quitó la mirada, sonrojándose.

—Hay bastante gente.

—¿Quieres hacer otra cosa?

—No, no. Si hay mucha gente significa que está bueno.

Damián asintió ante la lógica de Gina.

Al entrar al museo, atravesaron un túnel de paredes estrelladas, siguiendo la voz computarizada de una mujer que los guiaba hacia la recepción.

La recepción era una sala gigante con una cartelera como de cine anunciando las funciones y exhibiciones. El área interactiva del museo tenía una larga fila de espera. A cada cinco metros de la fila, había un letrero que decía el tiempo de espera.

Damián miró hacia las exhibiciones; tenían la misma cantidad de personas formadas—. ¿Quieres esperar cuarenta minutos?

—No tengo prisa, ¿tú?

—No —Damián respondió formándose.

Como una vieja pareja, Damián rodeó a Gina con los brazos y esperaron pacientemente a que la fila avanzara.

—Houston, tenemos un problema.

Damián miró a Gina.

—Ese hombre no te ha dejado de ver en los últimos quince minutos—. Gina miró discretamente hacia la derecha.

Valentín se apresuró a la salida en cuanto Damián lo volteó a ver.

—¿Lo conoces?

—No —respondió Damián para no entrar en el tema.

—¡Ey! —Una voz distinta gritó acercándose a ellos.

—A ese sí lo conozco —Damián dijo al oído de Gina y volteó a saludar a Raúl.

—¡Sabía que era tu coche el que estaba en frente! Hola —le dijo a Gina.

Damián parpadeó sorprendido al ver que Susy, la del restaurante venía atrás.

Después de presentarse, Raúl les contó que ese domingo era el último día de la exhibición del agujero negro. Gina y Damián aceptaron entrar con ellos a verla.

Mientras que todos parecían disfrutar la exhibición, Damián comenzaba a estresarse. En cada vuelta que daba a la sala y en cada esquina veía a la mujer de piel muerta y ojos grises. Ella lo miraba desde la esquina, desde los cuadros, desde las pantallas. En un punto Damián tuvo que disculparse fingiendo un dolor de cabeza e ir al baño para echarse agua a la cara. ¡¿Por qué me estás haciendo esto?!

Al salir de la exhibición se despidieron de Raúl y Susy. Por su forma de verlo, a Damián le pareció que Susy estaba verdaderamente interesada en Raúl.

—Gina, tienes que venir al depa, así sabes dónde puedes encontrarlo—. Raúl bromeó, después de despedirse.

La exhibición había terminado a las tres de la tarde. Para ese entonces, la fila para la parte interactiva había crecido, el tiempo de espera ahora era de dos horas con treinta minutos.

—Tú vives aquí, no tienes que esperar… o podríamos venir otro día más temprano.

Damián la notó cansada pero parecía contenta.

—Además no te ves muy bien.

—Lo siento, es…

—No importa—, Gina tomó su mano—, de verdad.

Subieron al coche, pero antes de salir a la carretera, Damián le ofreció llevarla al departamento y Gina aceptó.

—¿Y Susy?

—Entró a trabajar a las seis. Pero, ¿qué creen? —Raúl sacó una charola del horno—. Preparé panquelates.

—¿Panquelates?

—Mañana se los voy a llevar a alguien. Un sabio me dijo que siempre llegara con muestras.

Damián rio.

—Sóplale, está caliente.

Gina tomó el panqué y lo puso sobre la mesa—. Muy caliente, pero huele muy bien—. Le sopló dos veces y se lo llevó a la boca.

Damián tomó otro y lo probó.

—¿Y bien? —Raúl presionó.

Los dos asintieron, aún con la boca llena.

—Está delicioso.

—Sí —dijo Damián impresionado—, y eso que no soy muy fan del chocolate.

—¡Puedes venderlos en la feria del valle! Estoy segura de que se moverán como pan caliente. Literal.

Raúl rio—, ¿tú crees?

—Estoy segura.

Damián asintió—. Es buena idea. ¿Lista?

—¿Tan rápido se van?

—Solo quería ver el departamento. Vamos al valle y como entenderás no está aquí a la vuelta.

—¿Por qué no te quedas a dormir? —le preguntó Raúl seriamente a Gina.

—No, no— Gina tartamudeó—. A menos de que no quieras llevarme a esta hora, cosa que entiendo perfectamente.

—Gina—, Damián la detuvo—, no es problema.

Damián le dio el breve recorrido por el departamento. Raúl le hizo una señal a Damián de que le gustaba su elección de mujer. Damián solo inclinó la cabeza entretenido y salió del departamento.

Aunque estuvieron en silencio en el camino, los dos se sentían contentos. Gina pensó en visitar más seguido la ciudad, aunque hizo una mueca de desagrado al pensar que podría encontrarse a su ex esposo. 

Al llegar al edificio Roble, Damián le abrió la puerta y Gina al bajarse le plantó un beso.

—No te desaparezcas —le dijo Gina.

Los dos seguían sonriendo, Gina subiendo a su departamento y Damián subiendo al coche.

Gina alcanzó a ver los zapatos de vestir desde la escalera.

—¿Puedo ayudarle en algo?

Valentín estaba recargado en la puerta de Damián con los brazos cruzados y un rostro de pocos amigos—. ¿Qué sabes de Damián Ferrer?
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Gina reconoció al sujeto que había estado viendo a Damián en el museo. Su intuición le decía que diera la vuelta y saliera corriendo de ahí, quizá ir al edificio de Eradio y pedir asilo, pero sus pensamientos decían que estaba paranoica. Había un hombre de mediana edad preguntando por Damián. Eso era todo.

—No sé nada de él —dijo metiendo la llave a la puerta—, discúlpeme, tengo prisa.

—Damián Ferrer vivió durante cinco años en este departamento. En cinco años murió su novia, murió la Doctora Miranda.

—¿Es policía?

—No.

—Entonces le voy a pedir que se marche. Damián ya no vive aquí, y yo no puedo ayudarle.

Valentín dio un paso hacia ella—. No me voy a ir hasta que no me diga lo que quiero saber de ese asesino—. Su voz era baja, pero amenazante.  

—Yo estuve aquí esos cinco años, ¿también por eso va a asumir que yo las maté?

Valentín cruzó los brazos, observándola—. ¿Sabías que Miranda Bárcena fue asesinada mientras le daba una sesión a Damián?

—Le recomiendo que verifique sus datos. Damián nunca fue a consulta con ella, mucho menos el día que ella murió. Él ni siquiera sabía que ella había muerto hasta que yo se lo dije.

Valentín la analizó entrecerrando los ojos—. Estás enamorada —dijo con una sonrisa despectiva.

—¡Eso no es de su incumbencia!

Valentín le tomó la muñeca con fuerza—. Estás ciega o eres una pendeja por confiar en él.

Gina se intentó zafar de su mano—. Suélteme en este instante o le juro que.

—¿Qué vas a hacer? —Valentín abrió la parte derecha de su saco, mostrándole un revólver—. Si te mato puedo hacer que parezca un suicidio. Eso es cosa fácil en Valle de Plata.

Gina tragó saliva.

Valentín asintió—. Veo que no vamos a llegar a ningún lado. Te daré unos días para pensar, pero te advierto, cuando regrese no voy a tener la misma paciencia—. Soltó bruscamente su mano y se dirigió a la escalera.

Gina cerró y recargó la espalda en la puerta, intentando dejar de temblar. Estaba llena de rabia y asustada. Miró el pasador y lo cerró en caso de que se le ocurriera regresar a aquel sujeto. Pensó en Damián. Podía ser misterioso, aislado y extraño, pero su Damián no era ningún asesino.

-------------------------------.

Era casi la media noche cuando Damián regresó al departamento. La puerta de Raúl estaba cerrada, Damián se sintió aliviado de no tener que entablar conversación a esa hora, se metió a su habitación y abrió su correo.

Damián le había enviado correos desde su cuenta personal a las agencias a las que les había escrito antes desde una cuenta ficticia bajo el nombre de Romina Taboada. Mientras que la vicepresidenta de seguridad empresarial les escribía de manera fría para advertirlos, Damián les escribía de forma cálida para invitarlos a platicar sobre las posibilidades del hotel Miranda. La mitad había confirmado su asistencia.

Le escribió un mensaje a Lucas disculpándose por la hora, y pidiéndole verlo a las ocho de la mañana en su oficina. Menos de un minuto después, tenía la respuesta de Lucas, confirmando que lo vería a esa hora.

Por primera vez en la ciudad, Damián despertó con una tormenta.

—Creo que nos estás trayendo el mal clima—dijo Raúl, sirviéndose un plato de cereal.

—Sería una lástima, me estaba acostumbrando a despertar con un día soleado.

—¿Quieres desayunar?

—No, me tomaré un café de camino—. Damián miró a Raúl—. El día que te vi en el parque, antes de mudarme…

Raúl alzó la vista—. ¿Ajá?

—Algo te preocupaba.

Sacudiendo la cabeza, Raúl soltó la cuchara—. Mi papá me había estado llamando.

—¿Supiste qué quería?

—No. De hecho me volvió a llamar cuando estábamos en la Góndola.

—¿No piensas contestarle?

Raúl tomó la cuchara negando con la cabeza—. Ya sé lo que me va a decir. Aprendí esa lección la última vez que tomé su llamada.

—Eso fue hace cinco meses.

Raúl sonrió—. Pensé que teníamos una especie de acuerdo de no tocar estos temas.

—Mira, si quieres hablar con tus papás o no, yo lo respeto, pero te he visto angustiado, y quizá sea algo que tiene solución.

—¿Tomarle la llamada?

—Puede ser.

Raúl se levantó y puso el plato en el fregadero, aún con la mitad del cereal—. Esta es la cosa —dijo acercándose a Damián—, por un lado pienso que esta vez será distinto; que podremos tener una conversación normal como padre e hijo, pero eso fue lo que pensé las últimas mil veces que hablé con él. Mi papá tiene una forma de hacerme sentir como si no valiera nada, y reírse mientras lo hace.

—¿No exageras?

—Tú sabes que no. Lo sabes mejor que nadie. 

Damián asintió tomando las llaves del coche—. Si hay algo que pueda hacer por ti, solo dilo.

—Gracias. Neta. 

Damián subió al coche recordando la vez que había sido testigo del abuso emocional de su padre. Tenía poco tiempo de conocer a Raúl, iban en su coche y entró una llamada de su papá. En los cuatro minutos que duró la plática, Raúl no dijo una sola palabra. Aunque Damián no recordaba las palabras exactas, sin decirle una sola grosería, su papá le había hecho saber cuán decepcionado estaba de él, y de que fuera el mismo perdedor que había sido de niño. También le sugirió entre bromas que se aventara de un puente o al menos se cambiara el apellido para dejar de avergonzar a su familia.

Aquella vez, Damián supo que el tipo estaba loco, y al ver a Raúl conteniendo el llanto, se dio cuenta de que ese era su talón de Aquiles. Esa vez, Raúl se desahogó por primera vez en su vida. Confesando que desde su infancia había sido víctima del abuso de su padre. Admitió avergonzado que cuando entró a la adolescencia, se rebeló en un pleito y le regresó el golpe a su papá. Después de eso, la violencia física se detuvo, pero el abuso emocional nunca paró. Una vez que Raúl se escapó de su casa, hablar de su familia se convirtió en un tabú.  

Lucas se estaba sentando en la sala de juntas cuando llegó Damián con dos cafés. Puso uno frente al asiento de Lucas, colgó su saco en el respaldo de la silla y se dobló las mangas de la camisa.

—Hice citas con varias agencias, pero quería pedir tu autorización para algo.

—Dales donas.

Damián ignoró el comentario, sin molestarse en preguntar si era una broma o lo decía en serio—. ¿Qué te parece si a los huéspedes del hotel les incluimos un paseo?

—¿A dónde?

Damián alzó un hombro—. A un museo, a un parque, haremos una lista de atracciones principales de la ciudad y los clientes del hotel Miranda no solo tendrán acceso, sino que los llevaremos en nada menos que una limusina. Me parece que Andrés tiene algunas en renta, ¿para graduaciones?

Lucas se tocó la barbilla—. ¿Con qué fin?

—Sobresalir. Necesitamos hacer algo distinto a los demás hoteles. Contribuir a la experiencia de los huéspedes, ya sabes.

—Bueno sí, como sea, a mí no tienes que vendérmelo, si tú crees que es buena idea, por mí, adelante.

—Excelente. ¿Hay algún lugar en donde me pueda reunir con ellos?

—Tu oficina estará lista en unos días más, pero puedes hacerlo aquí en la sala de juntas.

—Perfecto. Si pudieras estar presente creo que les daríamos una mejor impresión. Deben de llegar a las nueve de la mañana. 

—Sí, aquí estaré.

—Solo no hables, puedes ser… demasiado, para algunas personas y queremos que se sientan relajados.

Lucas rio señalando a Damián con un dedo. Damián dio la vuelta y le escribió un mensaje a Andrés—. Necesitaba tu opinión para algo, ¿vas a venir?

Andrés no tardó en responder—. ¿Estás con Lucas?, ¿están en la oficina?

—Sí. En la sala de juntas.

—Voy para allá. 

Habían nubes cargadas en el cielo pero había dejado de llover. Damián preparó la presentación e imprimió copias del proyecto. Colocó siete folders alrededor de la mesa, dejando la silla del frente para él mismo, y la del otro extremo para Lucas.

—Deberíamos encargar algo para nuestros clientes —dijo Damián mirando por la ventana—. ¿Andrés viene?

—Le pediré que traiga algo—. Lucas sacó su teléfono y le escribió a Andrés.

Damián sonrió complacido.

La primera agencia llegó diez minutos antes de las nueve y la última a las nueve con quince. Cuatro mujeres y tres hombres en total. Damián se presentó primero con cada uno, memorizando sus nombres, y tras acompañarlos a sus asientos y asegurarse de que estuvieran cómodos con la temperatura de la sala, pidió su atención.

—Nuevamente les agradezco por estar aquí, mi nombre es Damián Ferrer, soy el gerente del hotel Miranda, y probablemente ya conozcan al señor Lucas Martín. Un reconocido empresario que fue noticia hace poco tiempo.  

Los siete gerentes de ventas intercambiaron miradas después de ver a Lucas.

—Sé que han escuchado rumores, quizá hasta alguien se encargó de advertirlos, ¿pero están dispuestos a dejar ir la posibilidad de un gran negocio por lo que dice alguien que ni siquiera han visto en persona?

Damián dio unos pasos, todas las miradas lo siguieron.

—Señores, no estamos aquí para emitir un juicio sobre lo que pasó en el Parque del Valle; estamos aquí para presentarles un proyecto ambicioso que les dará la mejor utilidad del mercado: El Hotel Miranda.

La puerta los hizo voltear a todos. Andrés estaba parado con una caja llena de cafés y una bolsa bajo el brazo.

Damián asintió cortésmente y miró a su pequeño público—. Siéntanse libres de servirse lo que quieran. Están en casa.

Su audiencia asintió complacida, algunos agradecieron en voz alta, pero ninguno se levantó. Escuchar a Damián era casi hipnótico.

—La mayoría de los hoteles —continuó—, ya usa sus propios recursos de marketing para cazar al cliente de forma directa. Bajan sus tarifas, tienen sus sistemas de reservas, se comunican directo con ellos y hacen sus ventas a través de internet—, apretó los labios en un gesto de lástima—, seamos honestos, los hoteles cada vez los necesitan menos.

Un par de ellos asintieron, aunque otros se movieron incómodos en el asiento.

—Pero nosotros no estamos interesados en cazar a nuestros huéspedes. Nosotros nos queremos encargar de la experiencia, de la calidad, del trato personalizado, de la operación que es lo que sabemos hacer. Y dejar que los profesionales y expertos se encarguen de vender. Y eso, estimados agentes, es lo que ustedes mejor hacen.

Andrés y Lucas observaron impresionados como Damián hacía que cada uno se enganchara. No había uno que no estuviera completamente atento.

—Frente a ustedes hay un folder con la información más relevante. Les daré unos minutos para que puedan revisarla y por favor, beban un café o un jugo, lo que menos deseo es parecerles un mal anfitrión.

Los agentes rieron mientras se levantaban para servirse.  

Andrés cruzó la sala para hablar con Damián, mientras Lucas respondía su teléfono—. ¿Lucas te escribió?

—¿A ti no? —Damián preguntó consternado—. Pensé que no habías podido llegar, no creí que Lucas quisiera tomar la decisión sin ti.

Andrés apretó las manos, y miró a Lucas visiblemente molesto—. Bueno, supongo que por una junta no pasa nada, ¿verdad?

—Damián sonrió—. No, claro. Seguramente se olvidó.

Lucas colgó el teléfono y caminó hacia Andrés y Damián—. Qué buen trabajo estás haciendo—, apretó el hombro de Damián—, ya veremos cómo termina esto.

—¿Estuvo bien el café, Lucas? —Andrés no disimuló su irritación. No solo sentía que lo había usado de mensajero; el que hubiera olvidado informarle de la reunión, y que le hubiera mentido sobre lo que pasó en el parque, lo tenía molesto con su socio, solo no sabía cuán molesto.

Lucas encogió un hombro, indiferente—. No veo a nadie quejarse. 

Damián miró a Andrés como si compartiera su confusión por la actitud de Lucas, pero antes de que intercambiaran palabras, retomó la atención de su audiencia para finalizar con la reunión.

Durante los siguientes veinte minutos, Damián les habló de la experiencia del hotel Miranda. Les describió las lujosas limusinas que transportarían a sus clientes con la máxima comodidad al sitio que ellos eligieran, de una lista de los diez más famosos de la ciudad. Habló de las ganancias y les ofreció incentivos. Al terminar, todos los agentes querían cerrar el trato. Únicamente dos pidieron un tiempo, ya que la decisión la compartían con la dirección de la agencia.

Andrés y Lucas leyeron impresionados los cinco contratos que había cerrado Damián esa mañana. Todos los agentes, inclusive los que no habían firmado, confirmaron su asistencia a la visita al hotel Miranda en dos semanas. Estos siete agentes, más los que Damián invitara, conocerían el hotel tres meses antes de su inauguración. 

—Bueno, yo me largo—. Lucas se levantó aflojándose la corbata—. Tengo otros asuntos pendientes y aquí no me necesitan. 

Andrés miró a Damián una vez que Lucas salió de la oficina.

—Lucas tenía razón sobre ti. No cabe duda que eres el indicado para estar a la cabeza de este proyecto.

—Gracias, Andrés. Significa mucho viniendo de ti.

—¿Y eso?

—Sé de tu experiencia en negocios, tu compañía estuvo en las primeras diez del país. No sé por qué no me lo había contado Lucas. Tenía la impresión de que eras más… sencillo.

Andrés suspiró, agregando una piedrita más al costal de Lucas. Comenzaba a pesar.

—No quise ofenderte.

—No, no para nada. Gracias, Damián—. Andrés caminó hacia la puerta.

—¿Has sabido algo de Valentín? —preguntó Damián haciendo que Andrés se detuviera.  

—No. Pero comienzo a pensar que hizo bien en hacerse a un lado.

Damián fingió consternación—. ¿Dejó la sociedad?

—Aún no. Pero es probable que lo haga.

Damián asintió.

—No te preocupes—, sonrió amablemente—, tú te has ganado tu lugar. Los conflictos entre nosotros no tienen nada que ver contigo.

—Si tú lo dices —murmuró Damián, mientras Andrés se metía al elevador.

Damián abrió la persiana y se recargó en la ventana, recordando el correo que había memorizado de la secretaria de Valentín. Asintió, como si tuviera la respuesta a una pregunta no formulada, se sentó y abrió su computadora.

El buscador arrojó varias páginas y enlaces con la información de permisos de construcción. Damián había encontrado todos en el correo que le envió Valentín, menos uno: el estudio de impacto ambiental.

—Lucas, ¿te agarro ocupado?

—Algo—, al fondo se escuchaba música fuerte—, no me digas que sigues en la oficina.

—No encuentro el estudio de impacto ambiental. Solo quiero asegurarme de que todo esté bien para la visita de las agencias en dos semanas.

—El despacho se está encargando. Es una pesadilla pero sabes que Ernesto saca cualquier cosa.

Damián sonrió—. Confío en ti.

—Sí, sí… ahora, ¿por qué no vienes a relajarte un poco? —Lucas acarició a la mujer semidesnuda que bailaba en sus piernas—. Si vieras el menú me acompañarías con tres platos de carne.

—Paso, pero buen provecho. 

Damián cerró su computadora y salió del edificio a media mañana. Se detuvo en una tienda antes de llegar a su departamento y compró un celular de cuatrocientos pesos. Algunas gotas gruesas de lluvia comenzaron a golpear el parabrisas.

—Buenos días, quiero hacer una denuncia por irregularidades ambientales.

Damián señaló distintas problemáticas aunque por supuesto no tenía la certeza de ninguna. Solo tenían que investigar y ya ellos encontrarían alguna falla. Si Ernesto estaba involucrado, estaba seguro de que encontrarían irregularidades.

Cuando Damián se estacionó, la lluvia caía con fuerza. Mientras otros corrían y se cubrían en un intento de mantenerse secos, Damián caminó a su paso normal, como si no hubiera poder humano o natural que lo pudiera inquietar.

Arrojó el celular en el basurero de afuera del edificio. Al entrar al elevador se limpió las gotas de la frente. La puerta del departamento estaba abierta. Raúl, Raúl. Encendió las luces al entrar y sobre la barra encontró una nota de Raúl.

No sé porque hablamos de eso en la mañana pero qué bueno que lo hicimos. Hablé con mi papá.

Al encender la lámpara de su habitación, vio los boletos que le había dado su comprador para el partido. Les tomó una fotografía y se la envió a Lucas. Unos segundos después respondió. A huevo. Yo pongo las cervezas.

Qué fino. Damián se preguntó si debía llamar a Raúl.

Un rayo iluminó el departamento y con el tronido vino una completa oscuridad. Damián se asomó por la ventana. La electricidad de todo el edificio se había ido. Las alarmas de algunos coches comenzaron a sonar. Un sonido distinto se escuchó en el interior. Damián miró hacia la puerta, y quizá por la falta de luz, parecía que la puerta de su habitación había sido reemplazada por una vieja y agrietada puerta de madera.

Damián estaba solo, pero en la oscuridad de la habitación, algo se levantó y comenzó a caminar.

Otro rayo alumbró la habitación por un segundo, y Damián ya no estaba en el departamento. La madera de la puerta crujió al abrirse, y en la oscuridad no pudo distinguir lo que había en el suelo. La lluvia había tomado mucha fuerza y las gotas golpeaban violentamente las ventanas.

Sin dejar de ver el piso, Damián se tanteó las bolsas del pantalón para iluminar con su teléfono, pero los bolsillos estaban vacíos. Al dar otro paso, sintió un charco debajo de los pies, y con el siguiente rayo pudo ver la sangre que estaba pisando. En esa fracción de segundo pudo ver también a la mujer de ojos grises en el suelo con las muñecas abiertas.
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El baño estaba envuelto en la densa niebla. Damián dejó de escuchar la tormenta, y con dedos temblorosos, acercó una mano al cuerpo que yacía sin vida frente a él.

Damián había visto a esa mujer toda su vida. Pero no fue hasta que murió Zoe, que se sintió atormentado. Con un dolor profundo en el pecho, tocó la mano de la mujer, al contacto, su piel oscura y descompuesta se deshizo entre sus dedos.

—¿Damián?

La voz de Raúl lo hizo reaccionar. Raúl caminó por el departamento encendiendo las luces. Damián estaba sentado en el pasillo, con la espalda recargada en la puerta de su habitación y una mano en el aire.

—Vi tu coche allá afuera… —Raúl lo miró perplejo.

Damián se aclaró la garganta y se acomodó la camisa—. Se fue la luz con la tormenta.

Raúl asintió lentamente, pero por primera vez se sintió preocupado por su amigo—. ¿Estás bien?

—Sí, necesito un momento—. Se metió a su habitación y cerró la puerta.

Se sentó en la cama y respiró varias veces con las palmas juntas y pegadas a los labios. ¡Contrólate! Siguió respirando hasta que su corazón regresó a su ritmo normal y apretó los ojos, pensando en lo extraña que le habría parecido a Raúl toda la escena.

—Perdóname, no he dormido bien —dijo saliendo de la habitación con un sobre en las manos.

—¿Qué hacías ahí en el suelo? —Raúl estaba sentando en la sala con una expresión seria. Raro en Raúl.

—Tuve un mareo. Oye, había olvidado darte esto. Si no te importa preferiría darte la renta del año por adelantado.

Raúl sacó el dinero del sobre—. No tienes que darme todo ahora.

—Viene mi parte de los servicios.

Raúl contó los billetes—. Esto es demasiado, Damián, no creo que.

—Sabes que no es un problema. Tengo todo ese dinero en el banco haciendo nada.

Raúl rio—. Ya quisiera yo que mi papá me dejara todo esto—. Algo lo hizo cambiar de expresión y se borró la sonrisa de su rostro.

Damián recordó la nota—. ¿Quieres hablar de eso?

Raúl sacudió la cabeza—. No llegué al funeral de mi mamá.

—No es cierto—. Damián se sentó a un lado de él—. Raúl, lo siento mucho.

Raúl apretó los labios y alzó un hombro—. Me iré unos días, pedí mis vacaciones en el trabajo y se me antojó hacer un viajecito—, se levantó—, gracias a ti ya no tendré que irme de mochilero y dormir bajo un puente.

—¿Cuándo te vas?

—En unas horas. Solo quiero salir de la ciudad y no pensar en nada.

Damián lo vio meterse a su habitación, se acercó y tocó a la puerta—. Voy a recostarme, pero si necesitas algo me avisas.

—¡Tú también! —exclamó Raúl desde el interior. Después se abrió la puerta—. Damián…

Damián lo miró desde el pasillo.

—Me alegra que te hayas mudado.

—A mí también.

Su teléfono vibró con un nuevo mensaje. Lucas lo invitaba a desayunar al día siguiente al restaurante donde se habían visto antes de que se mudara a la ciudad. Damián respondió que ahí lo vería y le escribió a Andrés para pedirle que comieran juntos el miércoles.

Se recargó en la ventana, observando la ciudad. El humo le impedía ver las montañas. Era parecido a la niebla, pero con un peor olor. Extrañaba el valle, en especial el silencio. Una sonrisa se dibujó en sus labios al pensar en Gina, la que constantemente interrumpía ese silencio. Ni siquiera en su mente se atrevió a admitirlo pero también la extrañaba a ella.

Lucas hizo su entrada como siempre, gritando desde medio pasillo del restaurante.

—Me retrasé un poco —dijo al ver la hora—. No sé cómo no te cansaste de esperar, yo ya me habría largado.

La próxima vez quizá lo haga—. ¿Mucho tráfico?

—Resaca.

—Ah.

—La próxima tienes que acompañarnos.

—¿Acompañarnos?

—Valderrama siempre encuentra los mejores lugares—. Lucas guiñó un ojo.

—Lo pensaré.

—Nada qué pensar. Por cierto, en la junta noté algo. Te luciste, pero yo te ofrecí la dirección del hotel, comprenderás mi sorpresa cuando mi director chingón se presenta como un gerente cualquiera.

Damián rio—. Es mejor así. Si quieren negociar los precios o, digamos que se presenta un inconveniente, el saber que tengo las manos atadas nos servirá para darnos tiempo y tomar una decisión.

—¿Qué clase de pendejo esconde el poder que tiene?

—La clase de pendejo que tiene una estrategia —respondió seriamente.

Aunque Damián estaba acostumbrado a la fuerte personalidad de Lucas, Lucas no estaba acostumbrado a que Damián lo mirara de esa forma.

El mesero interrumpió el silencio y les tomó la orden.

—A veces me recuerdas a esa pintura —dijo Lucas, una vez que el mesero se había marchado. 

Damián alzó las cejas.

—Esa mujer enigmática que no sabes si está sonriendo o si está seria.

—¿La Mona Lisa? —Damián no se sorprendió de su ignorancia—. Sí, algunos piensan que soy enigmático.

—Bueno, pues dije que iba a confiar en ti y eso haré. Pero tienes que venir conmigo y Valderrama. Te divertirás, y eso no está abierto a discusión.

La mesa vibró y los dos voltearon al celular sobre la mesa. Damián desvió la mirada mientras Lucas respondía.

—¡Once millones! —exclamó Lucas al teléfono—, prefiero dejar que se pudra esa porquería—. Aventó el celular sobre la mesa.

Damián lo miró.

—Estoy vendiendo el edificio Martín. Ya no quiero nada que tenga que ver con ese maldito hueco entre montañas, pero este imbécil quiere pagar once millones. ¡Once millones!

—El edificio está en ruinas, Lucas.

—¡Ya sé que el maldito edificio está en ruinas! ¿Hay algo que no esté en ruinas en ese basurero?

—¿Has considerado dejárselo a tu hijo?

Lucas chasqueó la lengua—. ¿Insinúas que lo regale? Será una basura o lo que sea, pero prefiero dejarlo pudrirse en ese hoyo.

—Creo que sería la mayor muestra de afecto que alguien como tú podría dar. ¿Y quién sabe? a lo mejor tenga una visión similar a la tuya y haga algo útil con él.

—Ese inútil no tiene un pelo de visión. Nunca ha servido para nada. Si mi hija estuviera viva a lo mejor se lo vendería a ella en esos míseros once millones. A lo mejor.

El resto del desayuno hablaron del partido que verían el fin de semana, discutieron sobre el director técnico de cada equipo y Lucas criticó a la mitad de los jugadores. No se tocó el tema del edificio Martín, el hotel Miranda, o la familia de Lucas.

Damián regresó al ahora vacío departamento. Se asomó al cuarto de Raúl sin poder evitar sentir lástima por él. Se preguntó si Mateo y Simón lo acompañarían en su viaje. Raúl quería estar solo, pero le vendría bien un par de locos como ellos.

Miró hacia el departamento, temiendo encontrar fantasmas en los rincones. Se reprochó por haber sido impaciente con Lucas esa mañana, pero lo atribuía a que en la ciudad sus demonios se hacían más fuertes.

Se encerró en su habitación y abrió la computadora. Entró a las cuentas bancarias de Manuel Padilla y asintió satisfecho al ver las cantidades de ambas cuentas.

El miércoles trajo al sol de regreso. Damián alzó una mano para cubrir sus ojos de la luz por la mañana. Eran las seis y media. Se levantó para cerrar las cortinas y vio a un hombre recargado en un coche estacionado en frente del edificio. Entrecerró los ojos pero no lograba ver la cara del sujeto aunque la parecía familiar. Al cruzar mirada, el hombre se metió al coche y se marchó.

—Genial —murmuró sarcásticamente, dirigiéndose a la regadera. Vio el reloj, sabiendo que faltaban varias horas para su reunión con Andrés.

Solamente habían tres mesas ocupadas en el restaurante. Dos señoras, una pareja y en otra estaba un hombre de traje.

—Andrés, gracias por verme.

—Me alegra que te hayas mudado. Manejar a ese restaurante para comer un plato de pasta no es lo que tengo en mente para una comida con un socio.

—¿Socio?

—Como si lo fueras, mi querido Damián.

—Te llamé porque quería hacerte algunas preguntas. Primero quiero asegurarme de que todo esté en regla con el hotel.

El mesero dejó un plato con arroz, ensalada y alitas frente a Andrés—. Buenas tardes, ¿está listo para ordenar? —le preguntó a Damián.

—Las alitas son lo mejor en este lugar.

Damián sacudió la cabeza—. Eso está bien. Gracias.

Andrés se limpió los dedos y los labios—. ¿Te refieres a los trámites y permisos?

—Sí, la verdad me tiene algo preocupado. No quiero hablar mal de Lucas ni mucho menos, ese hombre es como… como un padre. Ha hecho tanto por mí y lo que menos quiero es parecer un malagradecido.

—Calma muchacho, nadie pensará eso de ti —dijo Andrés, más concentrado en la alita en sus manos que en Damián.

—Lucas tiende a ser práctico. No tiene la paciencia para la burocracia en la que vivimos y cuando uno tiene acceso a formas más, ¿cómo decirlo?, fáciles, de conseguir algo.

—Entiendo perfectamente lo que me quieres decir.

Damián vio sorprendido el plato casi vacío de Andrés—. Entonces, ¿puedo estar tranquilo?

Andrés se recargó en el respaldo y cruzó las manos sobre la mesa. Dejando la ensalada sin tocar en el plato—. Puedes estar tranquilo. Ernesto es un buen abogado, estoy seguro de que el despacho se encargará.

—¿Ernesto Luján?

—Sí. El abogado de Lucas.

—¿El mismo que trabajaba para esa empresa de cementos que cerró?

—No se te escapa nada—. Andrés retomó el interés en el plato.

—No soy nadie para juzgar, solo quisiera evitar otro desastre.

Andrés suspiró—. Por lo que entiendo Lucas tiene historial en su practicidad respecto a estos procesos- No, no me veas de esa forma, no lo digo por juzgarlo. Solo que quizá sí sea buena idea meterme más en el asunto. Averiguar, tú sabes.

—Lucas puede tener un carácter complicado. ¿No te afectará involucrarte en esos temas?

—Es mi socio, no mi jefe. Por muy cabrón que sea, tengo derecho a saber qué está haciendo y cómo lo está haciendo.

Damián ladeó la cabeza—. Por supuesto.

El mesero regresó con la orden de Damián. Andrés empujó su plato vacío para que se lo llevaran.

—Me alegra que hayas venido conmigo. Averiguaré del tema y por supuesto cuenta con que te mantendré al tanto.

—Gracias—. Damián probó las famosas alitas.

—¿Está bueno, no? —Andrés lo miró como si quisiera comerse las suyas también—. Discúlpame, voy a hacer una llamada.

—Claro.

Andrés se paró al final del restaurante. Damián no tardó en saber a quién le había llamado. Lucas le mandó un mensaje diciendo que Andrés había convocado una junta urgente entre socios al día siguiente, y Lucas le pedía a Damián que asistiera.

Damián apagó el teléfono y alzó una mano, pidiendo al mesero que retirara el plato y llevara la cuenta.

—Listo—. Andrés regresó a su asiento y se sorprendió al ver que Damián ya no estaba comiendo—. Te dije que eran deliciosas.

—Tenías razón.

Andrés insistió en pagar. Al subirse al coche, Damián llamó a Lucas.

—Lucas, me quedé sin señal.

—Pensé que no querías hablar conmigo —dijo riendo.

—Escucha, no creo que sea buena idea que yo acuda a esa reunión. No es mi lugar.

—Si yo te estoy invitando nadie va a decirte nada.

—No es eso, en verdad prefiero no ir. Yo creo que Valentín quiere hablar contigo, y quizá sea mejor que le dé su espacio.

Tras un silencio incómodo, Lucas exhaló—. Está bien. Luego te llamo.

La puerta del departamento estaba abierta cuando Damián regresó. Se asomó a la caseta y se tranquilizó al ver al guardia.

Entró cauteloso, cuando algo cayó junto a sus pies. Damián alzó la vista después de ver las llaves del coche.

—¿Piensa rápido? —Raúl lo miró con los brazos cruzados.

—Pensé que te habías ido de viaje—. Damián suspiró, levantando las llaves y cerrando la puerta detrás de él.

—Ven, te quiero enseñar algo.

—Me pregunto qué será —dijo sarcásticamente, entrando al elevador junto a Raúl.

—Es usado, pero eso qué importa—, Raúl acarició el Renault azul que estaba estacionado junto al coche de Damián—, y mira esto, placas personalizadas.
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—Raúl al revés—, sonrió Raúl.

Al menos estás de mejor humor—. ¿Decidiste quedarte?

—Es el cumpleaños de Simón, me estuvieron marcando todo el camino a la estación de autobuses. Al final me convencieron de regresar, pero me detuve a comprar esta belleza.

Damián asintió sonriendo.

—¿Vienes con nosotros? Paso por ellos en treinta minutos.

—No puedo, pero me da gusto que vayas con ellos.

—Sí. No llegué muy lejos antes de ver que no estoy hecho para la soledad y la depresión. No soy de esas personas, soy de las que se curan los problemas con ruido y amigos.

—Me alegro por ti.

—¿Tú estás bien? —preguntó Raúl mientras subían de regreso al departamento.

—Sí, ¿por qué lo preguntas?

—Tu mareo… no sé, te noté muy extraño. Algo más que enfermo, si te soy sincero.

—Creo que he estado soñando despierto.

—¿Ves cosas?

—¿Cómo?

—Tenías la mano alzada, como si estuvieras tocando a alguien. Realmente me asustaste.

Damián suspiró—. No sé qué pasó. Pero puedes estar tranquilo, estoy bien.

—Bueno, si lo necesitas, mi mamá trabajó con ella hace unos años, siempre me insistió en que la fuera a ver, decía que es muy buena.

—¿Por qué me la das? —Damián sostuvo la tarjeta de la psicóloga.

—Porque tú no eres del tipo que cura sus problemas con ruido y amigos.

Damián apretó los labios con una sonrisa—. Gracias.

Raúl encogió los hombros—. Tú decides si vas o no. Al  menos está la opción.

Damián recorrió mentalmente su lista de pendientes mientras regresaba al departamento. Hasta ahora todo iba bien, solo necesitaba dejar que el tiempo hiciera su trabajo. Encendió la televisión y cambió los canales aburrido. Finalmente dejó una película que estaba comenzando y se recostó.

Un tronido lo despertó a media noche. Se enderezó y apagó la televisión sin recordar a qué hora se había quedado dormido. Pensó en levantarse y cambiarse pero se sentía extremadamente cansado. Dio la vuelta y aplastó la almohada debajo de él. Abrió los ojos al escuchar el mismo tronido. Se enderezó al darse cuenta de que el ruido no venía de la tele. Se levantó con una gran pesadez y caminó a la ventana. El coche de Raúl no estaba. La puerta de su habitación estaba completamente abierta.

¿Fantasma o humano? Se preguntó mientras salía de la habitación.

La puerta del departamento también estaba abierta. Humano. Decidió. La cerró y buscó al intruso en el departamento pero estaba completamente vacío y no parecía faltar nada. Extrañado, regresó a su habitación y se dio cuenta de que la tarjeta que le había dado Raúl ya no estaba en la mesita donde la había dejado.

Resopló, pensando para qué rayos entrarían por una tarjeta. No viniste por cosas, viniste por información. Pensó corriendo hacia el armario—. ¡Hijo de puta! —exclamó al ver que su computadora no estaba.  

Por la mañana, Damián le escribió a Raúl para pedirle los datos de la psicóloga, diciéndole que no encontraba la tarjeta y la quería ir a ver. Raúl le dio el nombre y Damián no tardó en encontrarla en internet. Vivién Rueda.

Llamó a la psicóloga y agendó una cita de emergencia para esa misma tarde. Al colgar, salió para el consultorio y se estacionó a unas casas. Si el hombre que había entrado a su departamento iba por respuestas, Damián lo sabría.

Ningún hombre llegó al consultorio durante las cuatro horas que estuvo Damián estacionado. Solamente un joven y una señora habían entrado y salido de consulta. Damián se bajó del coche y tocó en el consultorio unos minutos antes de la hora de su sesión.

—Hola, hice una cita esta mañana.

—¿Manuel Padilla? Sí, adelante. Pasa.

—Gracias.

Damián se sentó, recordando a la doctora Miranda. La diferencia entre los dos consultorios era abismal. La doctora Vivién parecía estar más cómoda con la luz, los libros y los aromatizantes. Miranda daba consultas en un lugar oscuro y con olor a humedad. Damián pensó que estaba siendo injusto, después de todo, el edificio Martín había sido muy elegante en un principio. Oscuro, pero con estilo.

—Cuéntame Manuel, ¿qué te trae por aquí?

—He tenido algunas… visiones—. Damián la miró.

—¿Visiones?

—Murió alguien muy cercano a mí y ahora no dejo de verla en todas partes.

La psicóloga asintió.

—Antes de que comencemos, ¿le puedo hacer una pregunta?

—Claro.

—Esto, me refiero a lo que hablemos, es confidencial, ¿verdad?

—Así es.

—Es que tengo una inquietud—, alzó una mano—, no es la razón por la que estoy aquí, quiero decir no es una de mis ‘visiones’. Se trata de un hombre que por alguna razón piensa que soy otra persona.

—Ajá.

—El otro día me atacó en un centro comercial, gritándome Damián…. No recuerdo el apellido. Pero se hizo pasar por un hombre de seguridad y decía que quería algo de mí.

La psicóloga frunció el ceño, preocupada.

—Lo detuvieron y no pasó a más. Pero siento que me ha estado siguiendo y pensé que estaba loco o imaginándolo pero mi dentista me contó hace unos días que había entrado un sujeto preguntando por ese tal Damián.

—¿Dices que lo detuvieron?

Damián rio—. Pensará que estoy loco.

—¡No, por supuesto que no! —respondió ansiosa—. De hecho me llamó un hombre hace un momento preguntando por él.

Damián sopló, sacudiendo la cabeza—. Si la vuelve a contactar le pido que llame a la policía—, la miró—, o le dé una sesión, creo que en verdad la necesita.

Vivién acercó una mano—. No te preocupes por eso, Manuel. Vamos a ocuparnos de tu problema y cuenta con que de aquí no sale información. Si ese sujeto vuelve a llamar, avisaré a la policía.

—Le agradezco mucho.

—Entonces, dejando a este sujeto de lado. Y ahora sabes que no estás loco ni imaginándolo. Háblame de tus visiones, ¿has ido a terapia anteriormente?

—Sí. Tomé algunas sesiones, justo después de la muerte de esta persona.

—Muy bien, mientras seas abierto y honesto, no conmigo, sino contigo mismo, podremos progresar. ¿De acuerdo?

—Eso decía la doctora.

Vivién sonrió.

—¿Podría molestarla con un poco de agua?

—Sí, por supuesto.

Damián esperó a que saliera del consultorio, y se levantó al teléfono. Sacó una foto de la lista de llamadas que habían entrado y se sentó rápidamente antes de que la doctora regresara con el agua.

—Entonces, ¿en qué íbamos?

Al salir de la sesión, Damián se detuvo a comprar un teléfono. Desde el coche llamó a los números que había sacado del teléfono del consultorio. De los cinco números, solamente uno no respondió. Tienes que ser tú.

Damián pensó en manejar hasta el valle pero era muy tarde. Regresó al departamento y se acostó en la sala a esperar por si aquel hombre decidía regresar.

Desde su teléfono entró a las cuentas bancarias. No habían iniciado sesión durante el día. Quizá no era un buen hacker, con mucha suerte no había logrado descifrar su contraseña, o quizá aún no lo había intentado.

-------------------------------.

Gina se levantó abrazando la cobija con la que había dormido. Con el cabello despeinado y los ojos aún medio cerrados, encendió la estufa y puso agua en una pequeña olla. Bostezó y miró las bolsitas regadas por todo el departamento. Se había prometido que para el viernes tendría todo listo y el viernes había llegado muy pronto.

Estaba tomándose el café en la mesita de la cocina, enrollada en la cobija café, cuando alguien tocó a la puerta. Gina frunció el ceño mientras veía el reloj que colgaba de la pared. Ese día era la junta de vecinos para comenzar los preparativos de la feria pero no a las siete de la mañana.

—Pensé que la junta sería después de las doce —dijo quitando el pasador y abriendo un poco la puerta—. ¿Quién?

—Damián.

Al abrir la puerta, Gina se asomó a la escalera para asegurarse de que viniera solo.

—¿Pasa algo? —preguntó Damián cuando Gina recorrió el pasador.

—Ah, ya sabes—, Gina agitó una mano—, soy la única que queda en este edificio y comienzo a sentir fantasmas en las paredes.

Damián asintió sin comprenderla del todo.

—¡Ay pero en qué fachas estoy! Por favor ponte cómodo, regreso en un ratito.

Damián se sentó con una sonrisa—. ¿Quieres que te prepare algo?

—¡Puse agua a calentar! ¡Hazte un cafecito o lo que quieras!

Media hora después salió Gina con el cabello mojado y cerrando su abrigo. Damián le dio una taza de café.

—¿Qué quieres hacer?

—¿Qué pensabas hacer?

—Nada importante… terminar con la bisutería y ayudar a los vecinos con la feria.

—Ah, nada importante, ya veo—. Damián miró a Gina y los dos intercambiaron una sonrisa—. Te ayudo.

—¿Cómo crees? No vienes hasta acá solo para acomodar aretes y collares.

—Vine a pasar el día contigo, y eso cabe perfectamente en el plan—. Damián frunció el ceño—. A menos de que prefieras que venga en otra ocasión.

—¡No! —Gina se dio cuenta muy tarde de su excesivo entusiasmo. Se aclaró la garganta—. Quiero decir, no será necesario.

Pasaron la mañana contando las bolsitas de yute y acomodándolas en cajas de cartón. Era veintisiete de Junio, y la Feria era el quince de Agosto, pero los habitantes de Valle de Plata comenzaron a hacer sus preparativos.

Los dieciséis vecinos se reunieron afuera del edificio Sauce.

—Espero que todos estén preparados, nos espera una buena venta este año. 

Damián y Gina intercambiaron una mirada, pensando en el señor Ricardo Gómez.

—Cada vez somos menos— otra señora agregó, tras contar a los asistentes.

—Zoe, la doctora y ahora Ricardo —dijo otro vecino, bajando la cabeza.

—La doctora no venía a la feria.

María Inés empujó a Eradio con el codo.

—¿Qué? Solo digo que ella ni vivía aquí.

—¿Qué les parece si nos organizamos? —Gina rápidamente tomó las riendas de la conversación—. Lalo y Ángel, ustedes se encargaron de armar los stands el año pasado, ¿les parece hacer eso?

—Sí.

—Seguro.

—Angélica y Horacio, ustedes pintaron los carteles, si no mal recuerdo—. Ambos asintieron, y Gina continuó con cada uno de los asistentes. Finalmente Damián y Gina se ofrecieron para ayudar a preparar la sexta zona, la del viejo mercado que convertían en el centro de recepción, era lo que Zoe solía hacer cada año.

Damián notó callada a Gina durante el día. Sonreía y hacía algunos chistes pero no estaba en el humor que acostumbraba.

Tras mover sillas, mesas y hacer una limpieza profunda al lugar, Gina y Damián se sentaron en una piedra al pie de Sibiantaú.

—Esta es mi montaña favorita —dijo Gina—, ¿cuál es la tuya?

Damián miró las tres montañas—. No tengo una favorita.

—¿Te gustan todas?, ¿o ninguna?

Damián apretó los labios con la intención de una sonrisa—. Todas.

Gina asintió—. El señor que vimos en el museo…

Los ojos de Damián se entrecerraron y la miró esperando una pregunta.

—Vino a verme—. Gina vio hacia el frente mientras dejaba caer la bomba.

Con cara de pocos amigos, Damián miró hacia el frente también—. ¿Cuándo?

Miró a Damián—. El domingo. Cuando me dejaste, él estaba afuera de mi departamento.

Gina volteó a verlo cuando no contestó. Se aclaró la garganta, Damián la observaba con cautela—. Quería que le hablara de ti.

—¿Te hizo algo? —las palabras parecían atravesarse en la garganta de Damián.

—No—. Gina pensó en decirle que la había amenazado con regresar pero lo pensó mejor. Después de todo, ¿qué haría Damián?, ¿quedarse con ella hasta que ese hombre regresara? Además podía no regresar. O regresar sin que le hubiera dicho a Gina—. No le dije nada—, le aseguró—, bueno, realmente no sé nada —bromeó.

—No te preocupes—, Damián la miró con dulzura—, no te volverá a molestar.

Damián la acompañó a su departamento y Gina sonrió recargándose en la puerta.

Estaba pasando el cementerio cuando vio un coche manejando aprisa en dirección contraria. Damián intentó ver por el retrovisor pero la neblina no lo dejó verlo por mucho tiempo.

-------------------------------.

Gina estaba guardando las bolsitas sobrantes que estaban sobre la mesa, cuando tocaron a la puerta.

—¿Ya me extrañas? —Gina sonrió al abrir. 

La puerta se abrió de un golpe, empujándola hacia atrás.

Gina se llevó una mano a la nariz, donde la puerta la había golpeado y vio la sangre en su mano. Alzó la vista asustada.

—Veamos si hoy sí me tienes respuestas.

Antes de que Gina pudiera levantarse o alcanzar algo para defenderse, Valentín la tomó del cuello y azotó su espalda contra la pared—. Habla.

Gina vio la grabadora en la bolsa de su chamarra—. Solo sé que vivió aquí varios años y ahora vive en la ciudad —dijo luchando por liberarse.

Valentín la azotó nuevamente contra la pared—. ¡No me mientas!

—¡No sé qué quieres que te diga! ¡Damián no habla de temas personales!

Valentín la aventó al suelo, y sacó el revolver—. ¿Crees que esto te haga hablar?

Gina tomó la mesa para levantarse, y agarró un cuchillo de la cocina. Con dedos temblorosos lo alzó, amenazando al hombre. Valentín sacudió la cabeza.

—Si no vas a cooperar no me sirves de nada.

Gina tragó saliva, con la respiración agitada.

En lugar de disparar, Valentín empujó la mesa a un lado, tirando las bolsitas y todo lo que tenía la mesa encima. Gina dio un paso atrás, intentando permanecer valiente con el cuchillo en sus manos. La mesa había caído a su izquierda, dejando libre el camino hacia la puerta.

—No lo intentes—. Valentín siguió su mirada a la puerta.

Al acercarse, Gina intentó clavarle el cuchillo pero Valentín la tomó de la mano que lo sostenía, doblándola hasta que sintió sus huesos tronar.

Gina soltó el cuchillo con un grito de dolor y se llevó la mano al pecho.

Valentín alzó el arma para tomar impulso y le dio con ella un golpe a Gina en la cara. Gina cayó sobre la mesa que había volteado Valentín, rompiendo una de las
patas con su espalda al caer. Valentín la volvió a tomar del cuello.

—¿Eres su cómplice? ¿Eso es?

Gina lo miró con odio. Su pómulo derecho estaba rojo con la marca que le había hecho el revolver, de donde salía la sangre hacia su mejilla. Su mano derecha temblaba con un dolor intenso y al menos dos dedos rotos. La espalda era lo de menos, sentía punzadas pero el dolor aún no llegaba.

—Todo esto se puede acabar. ¿Cómo conociste a Damián?

—Era mi vecino.

—¿Qué más? —preguntó alarmantemente tranquilo el sujeto, soltando el cuello de Gina.

Gina intentó hacerse para atrás pero la mesa le impedía moverse.

—No te preocupes, no te mataría. Algunos lo llevan en la sangre pero no todos nacemos con ese problema. Pero si no me dices lo que necesito saber, sí voy a lastimarte. 

Al ver que Gina no hablaba, Valentín tomó su mano derecha, apretando los dedos rotos, y haciéndola gritar.

—¡No sé nada!, ¡te juro que no sé nada! —Gina gritó apretando los ojos, sintiendo que le quemaban la mano.

Gina abrió los ojos cuando Valentín la soltó. Damián estaba parado detrás de él, apuntando un arma contra su cabeza.

—Suelta la pistola —dijo Damián en un tono que Gina nunca había escuchado.

Valentín rio, dejando caer el revólver y alzando las manos—. Debí saber que estabas cerca.

—Levántate despacio y da la vuelta.

—¿Ves Gina?, ¿no te dije que era un asesino? —dijo Valentín haciendo lo que Damián le pedía.

—¿Estás bien? —Damián miró a Gina.

Gina asintió aterrada.
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Valentín miró a Gina sin perder la sonrisa, con las manos aún arriba—. Vas a terminar igual que Zoe, por pendeja.

Damián tomó a Valentín del hombro y lo empujó hacia la puerta. 

—¿Qué pasa Damián?, ¿no quieres que tu mujercita se entere de quién eres?

Gina se quedó sentada en el suelo viéndolos partir. Aún cuando quería levantarse e ir tras ellos, su cuerpo no respondía. Agarró una pata de la mesa y se levantó tambaleándose. Temía por Damián, pero al mismo tiempo había sido demasiado extraño verlo apuntarle con un arma a un hombre. La había salvado, y se sentía aliviada y agradecida, pero era una cara de Damián que hasta ese día no conocía.

—Sigue caminando.

Valentín rodeó los edificios con la pistola de Damián en la espalda.

—Te mueres por agregar uno más a tu lista de cuerpos, ¿no es así?

—No, Valentín. No es así—. Damián respondió mirando hacia el camino por donde pensaba llevarlo—. Hacia allá— indicó.

—Conseguí la evidencia. La policía te está buscando.

Damián alzó las cejas de forma condescendiente—. Si tuvieras evidencia no hubieras necesitado una confesión con tanta urgencia, pero di lo que quieras, es tu último aliento, no el mío.

Valentín se detuvo.

—Me da lo mismo dispararte aquí o allá, pero sé que quieres respuestas, y aquí no te voy a decir nada.

—¿Cómo sé que me las darás allá? En donde sea que allá es.

—Supongo que tendrás que confiar en mí.

Valentín sopló con la nariz, como si hubiera intentado reír, y siguió caminando.

—Te veía entrar a su consultorio y salir una hora después. Pero tú no te me haces del tipo que pida terapia. Ese día tuve que quedarme en la ciudad pero estoy seguro de que como cada viernes llegaste a ese edificio. Estoy seguro.

Caminaron por un sendero de Sibiantaú. La niebla era más densa en la montaña, no pasó mucho tiempo antes de que perdieran la visibilidad a unos cuantos metros frente a ellos. Valentín no sabía en qué momento pisaría y caería al vacío.

Damián se detuvo de pronto, pero no bajó el arma—. Tres preguntas.

Valentín apretó los ojos y sacudió la cabeza. Había llegado el fin, lo sabía. Podía intentar pelear con Damián, quería hacerlo. Quería hacerle algo más que pelear, quería hacerle daño. Pero Valentín era un viejo, y se sentía cansado, especialmente después del encuentro con Gina, además le faltaba el aliento de tanto caminar. Aún si le parecía una actitud débil, Valentín prefería aguantarse las ganas de intentar estrangular a ese hombre, y escucharlo confesar.

—¿Salías con ella o de verdad estabas yendo a terapia?

—Ella pensó que yo estaba yendo a terapia. Nunca me vio como algo romántico.

—¿Y tú?

—¿Es esa tu segunda pregunta?

Valentín se quedó callado.

Damián suspiró—. No, Valentín. Miranda no me interesaba en lo absoluto. No fue un crimen de pasión ni mucho menos.

Valentín asintió como si de alguna manera eso lo hiciera sentir mejor.

—Segunda pregunta— presionó Damián.

Valentín frunció el ceño. Estaba tan seguro de que la primera pregunta tendría otra respuesta que su segunda pregunta era saber si ella lo amaba.

—Supongo que solo me queda una cosa por saber —dijo intentando voltear. Damián lo detuvo—. ¿Por qué la mataste?

Damián lo pensó durante un instante y después bajó el arma, dejando que Valentín diera la vuelta. Ese hombre había estado verdaderamente enamorado de la psicóloga, merecía que lo viera a los ojos.

—Por Lucas. Todo lo que he hecho, ha sido por Lucas.

Valentín sonrió pero sus ojos se llenaron de lágrimas—. Si tanto lo odiabas, ¿por qué no lo mataste a él?

—Es complicado, pero te diré esto. Todo lo que estás haciendo por Miranda, es casi lo mismo que estoy haciendo yo por alguien más.

Valentín entrecerró los ojos.

—¿Eres un hombre violento, Valentín?

—¿Qué?

—¿Te consideras un hombre violento?

—No.

Damián asintió aunque tenía presente lo que le había hecho a su ex esposa—. Acabas de golpear a una mujer y apuntarle una pistola a la cabeza.

Valentín apretó los labios pero su expresión era difícil de leer.

—Y Miranda ni siquiera era nada tuyo.

—Lucas jodió a alguien que querías—, Valentín lo miró fijamente—, entonces vas y matas a su esposa, a su hija… ¿también vas a matar a su hijo?, ¿por eso te mudaste a su departamento?

Damián respiró profundamente—. Lamentablemente se te acabaron las preguntas—. Alzó el arma, y Valentín retrocedió de forma inconsciente.

Valentín agitó los brazos, intentando encontrar su balance, pero era muy tarde. El terreno bajaba un corto tramo de forma empinada y de ahí lo esperaba una caída de quince metros. Con los ojos bien abiertos y el cuerpo rígido, intentando desesperadamente alcanzar alguna cuerda imaginaria, desapareció entre la niebla. Damián bajó el arma. Esperó a que el grito llegara pero solo hubo silencio.

Al regresar al departamento, Damián encontró a Gina recogiendo las bolsitas con una mano y haciendo muecas al agacharse.

—¿Qué estás haciendo?

—Esto es un caos.

—Estás en shock—. Damián la tomó suavemente de los hombros—. Vamos, te llevaré a un hospital.

—¿Está muerto? No. No me digas. No quiero saber.

—Ese hombre ya no te va a molestar.

Gina se mordió el labio—. ¿Por qué estaba tan seguro de que tu hiciste esas cosas, Damián? ¿A dónde lo llevaste?

—Déjame llevarte al hospital—. Damián tomó un pedazo de papel y le limpió la sangre de la mejilla.

—Estoy bien.

—Tienes la mano rota y la espalda lastimada. Déjame llevarte.

Gina miró hacia la casa, estaba todo tirado pero después de lo que acababa de pasar no podía creer que se había puesto a recoger. Quizá sí estaba en shock. Asintió y se apoyó en el hombro de Damián para bajar la escalera.

—Valentín era un hombre confundido— Damián dijo en la carretera.

Gina lo miró.

—Búscalo en internet, Valentín Correa. Tiene una orden de restricción de su ex esposa por acoso y maltrato. Ese hombre no estaba bien.

—En el museo dijiste que no lo conocías.

—Lo había visto solo una vez.

—¿Por qué pensaba que mataste a la doctora y a Zoe?

—¿Qué importa lo que ese sujeto piense? Tú sabes lo que pasó con Zoe, y no me enteré de que Miranda había muerto hasta que tú me lo dijiste.

Gina asintió lentamente—. Perdón —dijo un momento después—, no debí de dudar.

—¿Cómo no lo ibas a hacer? Fue muy insistente.

—¿Y qué quería?

—El tipo estaba obsesionado con Miranda y quería encontrar al tipo que la estranguló. El problema es que en su cabeza estaba seguro de que alguien del valle lo había hecho, y si te fijas en los vecinos, ¿quién sería el que podría hacerlo? —miró a Gina—, ¿el señor Figueroa?

Gina rio. El señor Figueroa era el más viejo del valle. Un hombre de ochenta y dos años que vivía con su enfermera. Un hombre que no levantaba ni un vaso de agua.

El hospital Santa Elena era el más cercano. Estaba entrando a la ciudad, a hora y media del valle.

—¿Aquí? No, llévame a la cruz roja. No puedo pagar un hospital privado. 

—Yo me encargo.

Gina lo miró sorprendida. No pensaba que Damián tuviera mucho dinero. Suponía que tenía sus ahorros después de haber trabajado en el parque, pero nunca pensó que fuera mucho.

—La cruz roja está a una hora de aquí y quién sabe a qué hora te atiendan.

—¿Estás seguro de que puedes pagarlo?

—Si no me alcanza te dejo aquí y ya.

Gina no pudo evitar sonreír a pesar del dolor. Asintió y aceptó la mano que Damián le ofrecía para bajar del coche.

Damián llamó a Lucas mientras el médico atendía a Gina.

—Surgió una emergencia y mañana no podré ir al partido. Si quieres te llevo los boletos a algún lado.

—¿Qué emergencia?, ¿en dónde estás?

—En el hospital Santa Elena.

—¿Estás bien?

—Sí, tuve que regresar al valle por unos temas de mi departamento y mi vecina estaba mal, la tuve que traer.

—¿Y por eso no vas a ir al partido?, ¿qué pasa?, ¿te gusta?

—No tiene familiares y la verdad no quiero dejarla aquí sola.

—Siempre tan modosito. Pues si no te puedo hacer cambiar de opinión, te acepto los boletos. Te veo a las dos afuera del edificio. ¿Está bien?

—Sí, ahí te veo.

Damián se sentó en la sala de espera después de haber llenado un formato en la recepción.

—Sin complicaciones—. Gina salió con la mano vendada.

Damián se levantó deprisa—. ¿Qué te dijo?

—Me sacó una radiografía y mi espalda está bien, aunque me puso una crema para el dolor. Si vieras el susto que me pegó cuando dijo que tenía un hematoma.

—¿Un moretón?

Gina sonrió asintiendo—. Sí. Un moretón.

Damián le pidió a Gina que se sentara mientras él se encargaba de la cuenta. La recepcionista le llevó unos papeles a Gina a su asiento para que los firmara, a petición de Damián. No quería a Gina cerca mientras hacía el pago, sin duda preguntaría quién era Manuel Padilla y qué hacía Damián con su tarjeta. 

Damián llevó a Gina de regreso a su departamento. Fue más largo el regreso debido a la intensa niebla que se estaba formando. Eran casi las dos de la mañana cuando llegaron al tercer piso. Gina podía caminar mucho mejor ahora.

—¿Cómo estás?

—Bien—. Gina miró su mano vendada.

—No me refiero a la mano.

—Bien. Creo. Me sentiría mejor si te quedas.

Damián la miró. Gina sintió que necesitaba explicarse—. Es tardísimo y hay mucha niebla, te diste cuenta ahora que veníamos.

Damián la miró sin estar convencido del todo. Ni la niebla ni la hora eran motivos para no regresar.

—Quiero que te quedes.

Ese sí es un motivo—. ¿Estás segura?

—Completamente.

Damián preparó dos chocolates calientes y Gina sacó los churros que tanto le gustaban. Puso tres canastas sobre la pequeña barra de madera.

—Estos tienen azúcar, esos tienen chocolate, y esos tienen canela. Tienen dos días pero aunque no lo creas se mantienen muy bien.

Damián sonrió, tomando uno de canela al mismo tiempo que Gina.

—Mi favorito—. Gina lo mordió con el corazón acelerándose.

Damián dejó el churro sobre la mesa y con repentina urgencia buscó los labios de Gina. Gina dejó caer el churro que sostenía y tomó el cuello de Damián ignorando el dolor de su mano al hacerlo.

—¿Qué tenemos tú y yo con los churros? —dijo Damián sentándola en la barra y con una mano empujó las canastas a un lado. Una amenazó con caerse.

—No importa, ya no están tan buenos —dijo Gina buscando sus labios. Su mano buena estaba ocupada tocando la mejilla de Damián, así que pateó lo que quedaba encima de la mesa, mientras Damián se inclinaba sobre ella, apoyándose sobre sus codos en la mesa.

Con movimientos torpes, Gina intentó quitarse el abrigo—. Qué mal momento para quedarme sin mano.

Los dos se detuvieron a medio desvestir y rompieron en risas. Damián se enderezó sin perder la sonrisa y sin dejar de verla.

—No se te ocurra—. No te vayas. Gina alzó las cejas sin poder dejar de sonreír.

—Pensé que estarías más cómoda en tu habitación.

—¿Yo?

—Los dos —susurró Damián.

—Buena idea. Qué bueno que se te ocurrió—. Gina se dio media vuelta para levantarse, pero Damián se había puesto de pie de un brinco y ahora la alzaba como pareja de recién casados entrando por primera vez a su casa. Gina soltó una risa.

Damián la dejó sobre la cama con extrema delicadeza. Gina se preguntó si hubiera hecho lo mismo si no vinieran del hospital. Damián se inclinó sobre ella como lo había hecho en la pequeña barra de la cocina, y reemplazó cada prenda que le quitaba con un beso.

Las prendas se fueron acumulando en el suelo, a un lado de los pies inquietos de Gina. Dos abrigos, un vestido, un pantalón y una camisa. Ni siquiera el frío de Valle de Plata podía apaciguar el calor de sus cuerpos.

Desde afuera, Damián parecía moverse con rudeza pero Gina nunca sintió un toque más gentil o más amoroso que la mano de Damián recorriendo su cuerpo. Sus mentes quedaron en silencio, dejando a sus cuerpos tomar el control. Sabían qué hacer, en dónde tocar y cómo hacerlo. Se movían con prisa, sus latidos acelerándose cada vez más como en una urgente necesidad de llegar más lejos, y al acercarse a la cúspide, más lejos que la cima de una montaña, más intenso que los fuegos artificiales de año nuevo, estallaron en el cielo como una bomba atómica haciendo vibrar a las estrellas y al universo entero.

Gina fue la primera en despertar. Habían dormido con las cortinas abiertas y una nube gris la saludaba en la ventana. No quería levantarse porque dejaría de sentir la barbilla de Damián en su frente y su brazo alrededor de ella. Sonrió recordando la maravillosa noche que había que tenido, pero las escenas de lo que había pasado antes comenzaron a llegar. Sintió un beso en su frente y la sonrisa regresó a sus labios.

—¿Cómo te sientes?

—Feliz —respondió Gina—, muy feliz.

Gina no vio su sonrisa pero la sintió. Damián se levantó y le dio otro beso en la frente antes de ponerse el abrigo.

—¿Ya te vas?

—Damián frunció el ceño—. ¿Irme?, voy a invitarte a desayunar.

Cuando Gina salió de la habitación, Damián ya había recogido el caos del día anterior. Las bolsitas estaban en una caja y los churros que se salvaron estaban en una canasta sobre la barra.

—¿Un churro?

Gina sacudió la cabeza riendo.

—Estaba pensando que podemos pasar el día en la ciudad. Puedes quedarte en el departamento, si quieres, o te puedo regresar más tarde.

—No estoy segura, todavía quedan cosas pendientes de la feria.

—¿No crees que deberías darle unos días a tu mano y espalda?

—Eso no me preocupa, pero no quiero a todos los vecinos preguntándome qué le pasó a mi cara.

Subieron al coche y ya en la carretera Gina rompió el silencio.

—¿Podemos desayunar en el restaurante del valle? Hace años que no voy y tengo tanta hambre que no sé si puedo esperar a la ciudad.

—Hubieras aceptado ese churro.

—No habríamos salido del departamento nunca. 

Damián sonrió, aunque no le gustaba el restaurante del valle—. ¿No será que quieres saludar a Ángel?

Gina rio—. Sí, es eso. Muero por ver a ese hombre.

Damián sacudió la cabeza riendo.

Gina y Damián eran los únicos comiendo en el restaurante. Una vez que les llevaron sus platos, comieron sin intercambiar palabras. Damián la observaba constantemente, pensando en lo mal que estaba actuando al involucrarse con ella. Gina lo veía y pensaba si el misterio que lo envolvía podía ser peligroso. No podía dejar de pensar en lo que habría sido de aquel hombre, Valentín. ¿Realmente se habría atrevido a matarlo?, ¿por qué traía un arma en primer lugar?

Damián paró en el departamento para recoger los boletos. Después, manejó al edificio de las oficinas. Era la una con diez, Lucas estaba estacionado afuera.

Damián se estacionó detrás de él y se bajó del coche.

Lucas bajó la ventana. Damián lo escuchó hablar por teléfono. Cabrón, ¿en dónde estás? —Valentín no contesta. Ha de seguir encabronado pero si piensa que yo no estoy enojado se equivoca. ¿Ella es la herida? —preguntó mirando el retrovisor.

Damián esperaba que no la viera, siguió su mirada hacia el coche—. Sí —respondió entregándole los boletos.

Lucas asintió—. Si ibas a cambiar una final por una mujer esperaría ver algo despampanante pero allá tú. Yo los disfrutaré por los dos —dijo sacudiendo los boletos.

—Me parece excelente—. Damián le dio un golpecito al coche y Lucas arrancó tras echarle otra mirada a Gina.

Al llegar al departamento Damián le explicó que Raúl había salido de viaje. Gina escogió una película y se recostaron en la habitación de Damián a verla.

—¿Quién es Manuel?

Damián fingió no escucharla. Siguió la mirada de Gina para ver lo que había encontrado, pero Gina estaba viendo la pantalla.

Gina lo volteó a ver al no recibir una respuesta.

—¿Manuel? Conozco a muchos, tendrás que ser más específica.

—En los papeles que firmé del hospital venía su nombre.

—¿No era el doctor?

—Tú lo escribiste—. Gina lo miró con un gesto incómodo.

Damián suspiró. Pensó que había sido cuidadoso, pero sabía que al involucrarse con ella, tarde o temprano encontraría algo. Solo esperaba que fuera más tarde.

—No quise dar mis datos.

—¿Por qué no?

—Porque no me gusta dar mis datos—. Damián miró hacia la pantalla. No hagas más preguntas, Gina.

Como si le hubiera leído la mente, Gina regresó su atención a la película.

—Manuel Padilla era un vendedor cuando yo trabajaba en el parque. Era el que ganaba más comisiones, se me quedó su nombre muy grabado, por eso lo usé.

Gina inclinó la cabeza—. De todas formas no entiendo por qué no quieres dar tus datos.

Damián detuvo la película y giró el cuerpo para verla de frente. Gina pensó que hablaría pero solo se quedó mirándola.

—¿Qué estás pensando?

—Te amo.

Gina alzó las cejas—. ¿Lo dices en serio o es solo una forma cruel de cambiar la conversación?

Damián sacudió la cabeza. 

—Yo también te amo—. Gina acercó sus labios y después de besarlo se volvió a acomodar viendo hacia la pantalla.

Damián volvió a poner la película—. Regresaré en un minuto.

Gina lo escuchó salir del departamento. Se sintió incómoda, y por un momento pensó en que realmente lo amaba, pero no lo conocía y ahora estaba más segura que nunca de que Damián guardaba muchos secretos.  
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  Damián recorrió las calles de la ciudad absorto en sus pensamientos. Sentía que una vez más estaba llegando a una encrucijada y su vida entera cambiaría dependiendo del camino que eligiera. Gina era la segunda mujer en su vida que realmente le había importado y no estaba listo para dejarla ir, aunque estar con ella significaba arriesgar todo lo que se había empeñado tanto en conseguir, o peor, arriesgarla a ella.


  Consideró sus opciones. Serle honesto a Gina significaría decirle adiós. Ella no podría quedarse con él después de saber quién era Damián realmente. Pero tampoco podía estar con ella y basar su relación en una mentira, estaría siempre jugando a las escondidas y terminaría por arruinarlo todo. Gina se enteraría en algún momento y ese sería el final de su relación.


  Parecía que la pregunta no era cómo hacer que durara si no cuánto se tardaría en terminar. Sabía que de esas dos opciones, la primera era la correcta. Gina sufriría menos. Pero Damián era egoísta. Pasó a un lado de una pareja que discutía, y se le ocurrió un tercer pensamiento.


  Si Gina se enteraba, no solo le diría adiós, lo más probable es que fuera con las autoridades, y echaría a perder su plan, cosa que Damián no podía permitir.


  Al darse cuenta, estaba en el parque donde vio a Raúl cuando le dio la noticia de que se mudaba. Se sentó en una banca y consideró otra opción. Olvidar todo y empezar una vida nueva con Gina.


  Su mente se fue a la cabaña, a la mujer de ojos grises. Como si algo lo bombardeara con imágenes, Damián empezó a ver una tras otra con el dolor de cien puñaladas al estómago. La última imagen fue Lucas, saliendo por esa puerta. Damián se levantó apretando los puños y con los ojos llenos de lágrimas. No podía olvidarlo. Esa no era una opción.


  La película había terminado cuando Damián regresó al departamento. Gina estaba sentada en la sala, hojeando una revista de Raúl.


  —¿Sabías que hay ciudades donde está prohibido morirse?


  Damián negó—. No, no lo sabía.


  —En Noruega si estás en riesgo de morir te trasladan a otra ciudad.


  Damián asintió pero tenía otras cosas en la cabeza.


  —Si esto no te impresiona, no sé qué lo haga—. Gina alzó una ceja y siguió leyendo la revista.


  Damián tomó su mano y cerró la revista gentilmente—. Tenemos que hablar.


  Gina lo miró con una sonrisa triste. No era ninguna adolescente, no insistiría en algo que estaba condenado, aún si le dolía pensar en lo rápido e intenso que había sido todo. Damián cargaba con algo y no estaba dispuesto a compartirlo, eso sí lo sabía; y a sus treinta y siete años sabía que las cosas malas en una relación nunca mejoran, con suerte se aprenden a tolerar, y sin suerte acababan con las ilusiones de uno, dejando un hueco en el pecho que no se cerraba con el fin de la relación.


  —Soy toda oídos—. Finalmente reunió el coraje para responder.


  Damián se pasó la lengua por los labios, sintiéndose menos valiente que un momento atrás—. No puedo hacerlo —dijo levantándose.


  Gina lo observó sin decir nada.


  —Gina—, intentó de nuevo—, no he pagado impuestos—. Estúpido, estúpido, estúpido.


  —¿Qué? —Gina no esperaba escuchar eso.


  —Por eso no uso mi nombre. Hay personas que buscan a Damián Ferrer y sé que está mal, pero esa es la razón.


  —¿Te buscan por no pagar impuestos? —Sonaba ridículo pero era muy distinto a lo que Gina tenía en mente—. ¿Eso es lo que hiciste?


  Damián asintió. Era muy tarde para inventar otra cosa.


  —Quieres decir que… ¿no mataste a nadie?, ¿no le disparaste a ese tal Valentín?


  —Habrías escuchado el disparo. No fuimos tan lejos—. Damián se sentó nuevamente junto a ella.


  Gina parpadeó un par de veces y después soltó una carcajada—. ¿Ese es tu gran misterio?


  —Debes estar muy decepcionada—. Damián sintió que su voz temblaba.


  —¡No! Pensé que querías terminar conmigo, o que eras un asesino…


  —¿En serio pensaste eso? —Damián rio sonrojándose.


  Gina sacudió la cabeza—. Perdóname. Todo el tema de Valentín me sacó mucho de onda.


  ¿Qué estás haciendo idiota? Damián asintió lentamente.


  Gina se levantó de muy buen humor—. Bueno, ¿qué te parece si comemos algo y me regreso al valle? Siento que voy a dormir tres días seguidos.


  —Claro.


  Damián estuvo callado todo el camino. Le respondía a Gina y asentía una que otra vez, pero no parecía tener fin su nivel de estupidez y estaba echando todo a perder.


  —¿No vas a comer algo?


  —No tengo hambre.


  —¿Estás bien? —Gina comenzó a sentir que algo andaba mal.


  —Sí.


  Damián le abrió la puerta del coche pero no la acompañó al departamento. Dijo que tenía cosas pendientes en la ciudad e inclusive comentó algo sobre arreglar su situación fiscal. Gina, como siempre, estaba llena de preguntas, pero por primera vez se las guardó para ella sola.


  El domingo estuvieron solos, cada uno en su respectivo departamento. Gina asimiló finalmente que le había mentido, y Damián deseó que Gina se diera cuenta.


  El lunes por la mañana había poca neblina en el valle. Gina se paró en la ventana y vio a los vecinos reunidos afuera del edificio.


  —Buenos días.


  —¡Gina! ¿Qué te pasó en la cara?, ¡y tu mano!


  —Una tontería mía —dijo riendo—, ya me conocen.


  —Teníamos pensado hacer algo distinto este año. Estábamos viendo si alguien conocía a un artista o alguien importante que viniera a la feria.


  Gina asintió—. Qué buena idea.


  —Se me ocurrió a mí, cómo no va a ser buena—. Horacio, un señor de setenta años sonrió orgulloso.


  —Ahora que Zoe no está, la gente se puede confundir y pensar que no seguiremos con este evento. ¿Se imaginan lo que pasaría?


  —Zoe lo armó muy bien. Esta feria seguirá cada año hasta que no quede ninguno de nosotros.


  —Bueno, dejemos los comentarios deprimentes. Vamos a buscar y en la siguiente semana nos reunimos para ver quién encontró algo interesante. Por mientras sigamos cada quién en lo suyo, estos puestos no se van a armar solos—. María Inés aplaudió un par de veces y cada quién se puso a trabajar.


  Casi todos los vecinos eran mayores de sesenta, terminar de armar los puestos les tomaría un mes tranquilamente.


  —Oye, una pregunta—. Gina se acercó a María Inés—. ¿Te suena el apellido Ferrer?


  —¿Ferrer? No. ¡Eradio!


  —¡Qué! —su esposo contestó desde el otro lado del puesto sin dejar de trabajar.


  —¡¿Conoces a alguien que se apellida Ferrer?!


  —¿Ferrer? ¡No!


  —La loca del valle.


  Gina miró a la señora Angélica. Sostenía un clavo y el martillo en la otra mano.


  —Carolina Ferrer, se llamaba.


  —¿La loca del valle?, ¿es broma? —Gina frunció el ceño. Pero Angélica no tenía cara de estar bromeando.


  Todos los vecinos comenzaron a contestar desde sus puestos.


  —¡La loca del valle! —exclamó Lalo como recordando un viejo chiste—. ¿Recuerdan cómo se paraba en la carretera a pedir dinero? —sacudió la cabeza.


  —Parecía que estaba pidiéndole agua a la niebla, más bien.


  —¿Quién era? —Gina ignoró las risas de sus vecinos.


  —No sé, pero recuerdo su nombre.


  —Decían que era hermosa.


  —Difícil de decir con esas fachas y esa pinta tan extraña. ¿Cómo los llaman?, ¿darketos?


  —Nada de eso, solo tenía problemas mentales.


  —De ahí que le llamaran la loca del valle.


  María Inés tomó el hombro de Gina—. Se paraba todos los días en medio de esa niebla en la carretera a pedir limosna.


  Gina asintió lentamente—. ¿Y están seguros de que así se apellida?, ¿qué fue de ella?


  —Una tragedia.


  —No lo sabemos.


  —Unos dicen que se casó con un millonario. Otros dicen que la internaron en un manicomio, y otros dicen que se quitó la vida y ahora ven su espíritu pararse en la niebla a pedir limosna.


  Gina sintió un escalofrío.


  —Puros rumores.


  —¿No trabajaba en el restaurante del valle? —preguntó uno de ellos.


  Nadie supo la respuesta. Gina le agradeció a María Inés y se dirigió al sendero que la llevaría al restaurante.


  —¿Por qué la pregunta?, ¿a dónde vas? —María Inés la miró perpleja.


  —¡Al restaurante!


  —¿Irás caminando?


  —¡Necesito bajar estos kilitos de más!


  —¡¿Para qué quieres saber?! —le gritó un vecino—. ¡Si escarbas el pasado, encontrarás lombrices!


  -------------------------------.


  Raúl llegó al departamento con bolsas de regalo—. ¡Damián!


  —¿Cómo estuvo tu viaje? —Damián salió vestido de traje.


  —No pensé que me fuera a divertir tanto. Hubieras venido, te perdiste de un gran fin de semana. Mira esto.


  Raúl sacó una cajita negra.


  —Llevamos apenas unos días viviendo juntos, no creo que estemos listos —bromeó Damián al ver el anillo.


  —Muy gracioso. ¿Crees que le guste?


  Damián se sentó en el sofá—. ¿No crees que es muy pronto?


  —Llevamos ya un buen rato saliendo y creo que me echó una indirecta el otro día.


  —¿Qué te dijo exactamente?


  —No dijo nada, pero se detuvo en la joyería del centro comercial y se quedó viendo los anillos.


  —Pudo haber estado pensando otra cosa.


  —Creo que fue una indirecta.


  Damián apretó los labios intentando no sonreír.


  —¡Esto es serio! —Raúl dijo impaciente, sacando el anillo.


  —El anillo está muy bonito, aunque sospecho que te acabaste la renta del año.


  —Sobreviviremos.


  Damián sonrió brevemente, y después se puso muy serio—. Todos tenemos formas distintas de lidiar con nuestras crisis. Simón y Mateo te distrajeron del dolor dos días, no hagas esto pensando en que Susy te distraerá de él toda la vida.  


  Raúl bajó la mirada, pensando—. La verdad me emocioné mucho al comprarlo. No, no es una distracción, esto es lo que quiero. ¿Crees que diga que sí?


  Damián miró hacia la calle—. Es tu relación, tú la conoces mucho mejor que yo. Si crees que están listos y es lo que quieren, sabes que cuentas conmigo—. Se levantó, dándole un golpecito en el hombro.


  —La veré esta tarde. Deséame suerte.


  —¡Buena suerte! —gritó Damián antes de salir del departamento. Vio la hora, tenía el tiempo justo para llegar a la oficina.


  —¡Tú serás el padrino!


  En la sala de juntas habían tres hombres esperando. Lucas, Andrés y al tercero Damián no lo había visto antes. Valderrama, supuso. El señor tenía un estilo más de político que de empresario. A Damián le pareció del tipo que tenía el control de la sala, aún sin decir una palabra.


  —Damián, te presento a Javier Valderrama. Javier, te presento a nuestro director del hotel Miranda.


  —Es un placer—. Javier estrechó una mano angosta con una argolla de matrimonio que debía valer varios cientos de miles de pesos.


  —Igualmente.


  —¿Cómo estás Damián? —Andrés lo saludó cortésmente, y después retomó una conversación que estaba teniendo con ellos—. Aún creo que deberían hablar con Valentín. Sigue siendo nuestro socio, es importante que nos acompañe en estas reuniones.


  —He intentado localizar a ese cabrón todo el fin de semana. Ayer ni siquiera me entró la llamada, seguramente me bloqueó ese hijo de la chingada.


  Valderrama rio—. Yo tampoco he hablado con él. ¿Qué le dijiste para hacerlo enojar tanto?


  —Un momento. Estoy tan enojado como él.


  —Verás como hoy en la tarde se te olvida.


  Lucas miró a Damián—. Él es el que me dio los boletos para el partido de antier. Podrías comenzar por agradecerle, así no caes en los errores del otro idiota.


  Valderrama alzó las cejas sorprendido. Damián adivinó que no era por los boletos sino por la petición de Lucas—. Muchas gracias, Damián. Fue una tarde entretenida, aunque esperaba más del equipo de la capital. ¿Tú a quién le ibas?


  —No veo futbol.


  —Eso explica por qué te los regaló—. Valderrama miró a Lucas.


  Andrés dio unos golpecitos a la mesa, impacientándose.


  —Esta tarde hay bellezas extranjeras en el club. Damián, tienes que acompañarnos—. Valderrama ignoró a Andrés.


  —Me encantaría, pero tengo que ir al hotel. No soy un muy buen director si ni siquiera conozco el lugar que dirijo.


  —El hotel aún no está listo —Lucas respondió.  


  —En una semana tenemos la reunión con las agencias, quiero ver qué tanto falta.


  —¿No te dije? Este hombre es trabajo, trabajo, trabajo.


  Valderrama rio—. Al menos alguien aquí debe hacerlo. ¿Andrés?


  —Sabes que no es mi estilo,  Javier.


  Valderrama sacudió la cabeza—. No seas tan amargado.


  —Bueno, ya que es evidente que Valentín no nos acompañará, quizá debamos comenzar.


  —Sí. Veamos qué dice nuestro director—. Valderrama se acomodó en la silla y abrochó el botón de su saco.


  —Bien, asumiré que no hay nada hecho aún, a excepción de los permisos. Estamos a tres meses de la apertura, así que creo que esta semana debemos empezar con las contrataciones.  Quizá empezar por armar el equipo de ventas, ustedes vieron que las agencias salieron de aquí fascinadas.


  —Cerró varios contratos hace unos días.


  —Lástima que me lo perdí —Valderrama murmuró.


  —El personal operativo puede irse capacitando, también —continuó Damián—, quizá contratar únicamente a los líderes de cada departamento para que empiecen a armar sus equipos y darnos un plan de capacitación e ideas para la operación.


  Lucas asintió—. Me parece bien lo de la contratación de jefes, pero francamente no me interesa escuchar ideas de nadie. Que hagan lo que les digas y punto. A la gente no se le paga para andar pensando.


  —Estoy de acuerdo con Lucas. Nada más peligroso que tener un montón de empleados con iniciativa. Siempre tienen alguna ocurrencia que termina costándole dinero a la empresa—. Valderrama miró a Andrés.


  —Soy más del estilo de Damián. Un jefe no puede verlo todo y depende completamente de su relación con sus empleados para el resultado del negocio.


  —No. El resultado del negocio depende de sus contactos e influencias —Valderrama respondió.


  Damián se aclaró la garganta—. ¿Están de acuerdo para las contrataciones?


  —Sí.


  —Sí.


  —Todos de acuerdo —dijo Lucas al final—, también contacta a ese que vendía las entradas del parque.


  —¿A quién? —Damián fingió no recordar.


  —El vendedor estrella, Mauricio, Miguel…


  —¿Manuel Padilla?


  —Sí. Ese cabrón sí sabe vender. Nos tenía el parque lleno, con suerte empieza a llenar hoteles también. Cobraba como si fuera el dios de las ventas pero no tuvimos un solo día vacío.


  Damián sonrió—. Lo iré a visitar más tarde. ¿Te quieres reunir con él?


  —No, no, no. Todo eso es tu bronca, para eso eres el director.


  —De acuerdo. La inauguración está planeada para el 15 de octubre. ¿Es correcto?


  —Así es—. Andrés asintió.


  —Tendremos que llamar a todos los medios. No debe haber una sola persona que no sepa de esa inauguración.


  —Eso déjaselo a Andrés, la publicidad siempre fue su fuerte.


  Damián asintió—. ¿Tenemos a alguien para compras del hotel?


  —Te daré una tarjeta.


  —¿Damián va a comprar las camas? —Lucas rio, respondiendo a Valderrama—. Contrata a un mensajero o a quien te de la gana.


  —Bien. Veré qué programas instalamos para controles de recepción y alimentos y bebidas. Tenemos poco tiempo para la construcción del teatro, pero.


  —Págales más y que lo hagan rápido. El tiempo solo es un problema cuando no tienes dinero.


  El comentario de Lucas hizo a Valderrama sonreír, pero Andrés parecía molesto—. ¿Estamos un poco ansiosos por acabarnos los fondos?


  —¿De qué estás hablando?


  —Nada. Olvídalo. Me encargaré de la publicidad, y si no les importa, tengo un compromiso—. Andrés se levantó.


  —¿Pasa algo, Andrés? —Valderrama lo miró entretenido—. ¿Dijimos algo que te ofendió?


  Andrés sacudió la cabeza—. No, Javier. Pero estoy seguro de que me pueden enviar una copia de lo que le envíen a Valentín.


  Lucas y Valderrama intercambiaron una incómoda mirada.


  —La actitud de Andrés no tiene nada que ver contigo. No creas que todos mis socios son tan divas.


  Damián sonrió—. Jamás lo pensaría, pero tenemos tantas cosas qué hacer que quiero ir al hotel en cuanto antes. ¿Estás completamente seguro que no tenemos problema en cuanto a permisos?  


  —Te dije que eso estaba bajo control.


  —Ok. Te creo—. Damián apretó los labios, levantándose—. Que se diviertan esta tarde.


  Valderrama asintió cortésmente en despedida.


  -------------------------------.


  La niebla se hacía cada vez más densa y Gina comenzó a arrepentirse de su paseo al restaurante. No podía evitar voltear hacia la carretera, pensando que vería a una mujer ahí parada. No seas ridícula. Tú no crees en esas cosas.


  Aunque estaba cansada y la espalda comenzaba a dolerle, apresuró el paso hasta que por fin vio el letrero a lo lejos.


  —¿Mesa para uno? —la mesera era joven y tenía cara de querer estar en otro lado.


  Qué amigable—. Hola. Estoy buscando al señor Ramón. ¿Se encuentra?


  —¿Quién lo busca?


  —Gina Navarro.


  —Un momento por favor.


  —Si no es mucha molestia, ¿me podría traer un vaso con agua?


  La mesera se dirigió a la cocina sin responder. Gina cruzó los dedos para que fuera por agua. Un momento después salió con el vaso a la mitad. Dejaré una reseña. Bebió el agua sin atreverse a pedir más.


  Esperó más de quince minutos hasta que salió de la cocina un señor encorvado con poco cabello y bigote grueso.


  —Ramón—, Gina lo saludó tras agradecer el vaso con agua—, cuánto tiempo sin verte.


  —Ya no vienes a comer—. Lo amargado no venía con la edad, Ramón siempre había sido un hombre muy serio—. ¿Vienes a buscar a mi hijo?


  —No, de hecho lo estaba buscando a usted.


  —¿A mí?, ¿para qué me estás buscando a mí?, ¿y qué le pasó a tu cara?


  Gina agitó una mano en el aire—. Un pequeño accidente, nada grave. Señor Ramón, solo quería hacerle una pregunta. Me dijeron que Carolina Ferrer trabajó aquí hace unos años y.


  —Gina, querida, estamos ocupados.


  Gina miró hacia el restaurante—. Tienen una mesa ocupada.


  —No conozco a ninguna Carolina, si me disculpas tengo cosas qué hacer.


  —Señor Ramón, es importante —insistió Gina, pero Ramón ni siquiera volteó.


  Daba igual si Ramón conocía a Carolina, el tipo no estaba dispuesto a hablar. Quizá era una señal para que olvidara todo el asunto.


  Tres horas y muchos pasos tirados a la basura—. Disculpa —llamó a la mesera—, después de todo sí necesitaré una mesa—. Tras haber hecho más de una hora caminando, no estaba muy ansiosa por salir de regreso. 


  -------------------------------.


  La cuadra que ocupaba el hotel no fue difícil de encontrar. Tras dos horas de manejar en el tráfico a un sitio que le debía haber tomado una hora, Damián encontró los doce pisos de cristal que esperaban ansiosos albergar a su primer huésped.


  La puesta del sol pintaba de distintos tonos de amarillo y naranja el cielo sobre el hotel Miranda: un palacio de seiscientas habitaciones de lujo. La malla verde de construcción hacía poco por ocultar a los trabajadores. Uno de ellos comenzó a encender los reflectores. Algunos trabajaban en la mezcla para la fuente de la fachada, otros sembraban las plantas que recorrerían la línea de la malla verde y otros entraban y salían con carretas.


  Damián se acercó al trabajador que parecía estar a cargo—. Buenas tardes.


  —Buenas, joven.


  —Vengo de parte de Lucas Martín. Voy a entrar a ver el lugar.


  —Adelante, nomás cuidado con la cabeza, todavía hay partes sueltas. ¡Juan! Préndele el generador pa’ que vea allá dentro—. Miró a Damián—. El tercer piso tiene una falla pero el inge no está aquí, si quiere darse una vueltecita mañana pa’ que le explique bien. 


  —Está bien, gracias—. Damián le sonrió al trabajador antes de entrar al edificio.


  En el interior brillaba el piso de mármol blanco aún desierto. Los muebles, jarrones, y otras piezas decorativas esperaban apiladas junto a la recepción, envueltas en plástico transparente.


  La llamada de Lucas entró mientras Damián contemplaba las escaleras de caracol a ambos costados del piso.


  —¿Cómo lo ves?


  —Apenas estoy entrando a la recepción.


  —Sube al quinto piso, quiero que veas algo—  Lucas indicó—. Ah, pero usa la segunda escalera, no la que está junto al elevador. Está después de la recepción.


  Damián atravesó la recepción y encontró la escalera. Mientras subía podía ver la parte de atrás del hotel, en donde estaba un hueco que sería la alberca y una cancha de tenis.


  El sol estaba terminando su día y la noche comenzó a cubrir casi todos los rincones. Junto a la escalera se podía ver bien por la luz del primer piso, pero todos los pasillos estaban a oscuras. 


  —No hay mucha luz, ¿qué estoy buscando? —Damián tropezó con algo. Alumbró con el teléfono la caja de herramientas que estaba tirada a la mitad. Con el pie la empujó hacia la puerta.


  —Entra a una de las habitaciones.


  Esperaba no ver nada al abrir la puerta, pero los focos de la calle alumbraban el interior. El cuarto era amplio y estaba vacío.


  —Ahora sal al balcón —dijo Lucas.


  Damián abrió la puerta corrediza y salió a un balcón de madera del tamaño de media habitación. Desde el quinto piso podía ver una gran parte de la ciudad, alumbrada por miles de lucecitas blancas, y focos rojos que iban y venían de un lado a otro. En el centro del balcón había un jacuzzi para seis personas y a un lado estaba una barra tipo cantina.


  Damián rio en el teléfono—. Solo tú, Lucas. No tenemos camas ni un solo mueble, pero el jacuzzi se ve listo para ser usado.


  —En primer lugar, ¡ve qué panorama!  En segundo, ¡un bar y un jacuzzi en cada habitación! —exclamó emocionado—. ¡Si eso no vende, nada lo hará!


  Damián estaba por contestar cuando sintió agua caer sobre su zapato. Se movió pensando que llovía, pero al voltear, se dio cuenta de que el agua venía del piso de arriba. Se asomó por el balcón y le pareció ver a alguien, pero no alcanzó a ver si se trataba de un trabajador estrenando el jacuzzi.


  —Creo que alguien ya los está probando. Te dejo, voy a investigar.


  —Sí, sí. Luego hablamos.


  —¡Disculpa! —Damián le gritó, asomándose nuevamente por el balcón—. Se está saliendo el agua —dijo alzando la voz, pero no le respondieron.


  Damián bajó buscando al trabajador con el que había hablado antes.


  —Disculpe.


  —Sí, dígame.


  —Está cayendo agua de una de las habitaciones del sexto piso.


  —¿De las habitaciones, dice?


  —De un balcón. Creo que alguno de sus hombres está trabajando ahí con audífonos porque.


  —No hay nadie trabajando en el sexto piso.


  —Entonces alguien dejó una llave abierta, o uno de sus trabajadores decidió refrescarse sin decirle nada.


  —¿En qué piso me dijo?


  —En el sexto.


  —No, no. Debe estar confundido.


  Damián suspiró, impacientándose—. Estaba en el quinto piso, y me cayó agua del balcón de arriba. ¿De qué otro piso pudo haber sido?


  —Es que solamente hemos instalado los jacuzzis en el quinto nivel. 


  Damián se quedó callado y miró hacia arriba, buscando la habitación.


  —¡Tuzo!, ¡ponle el reflector pa’ allá, pa’ que vea!


  Un joven volteó los reflectores y Damián vio que en efecto, los demás balcones estaban vacíos. Parpadeó un par de veces y asintió mirando al señor—. Gracias.


  —Este… joven, nosotros ya nos vamos. Tenemos instrucciones de llevarnos estas cosas, pero… ¿quiere que se las dejemos y nomás nos firma un papel?


  —No, llévenselas. No tardo en salir. ¿Está completamente seguro de que no hay nadie en ese piso?


  —De mis trabajadores no. Usted, ¿está seguro de que no quiere que le deje las luces? —El trabajador lo miró como si hubiera perdido la cabeza.


  Damián miró los focos de la calle—. Esta luz es suficiente.


  Caminó al interior con los hombros erguidos y las manos a los costados. No le preocupó haber visto a alguien, bien se pudieron haber metido para intentar llevarse algo, o algunos chicos haciendo travesuras. Le preocupaba que había visto el jacuzzi y había sentido el agua caer.


  Iba a media escalera cuando escuchó el generador apagarse. Unos segundos después se apagaron todas las luces del primer piso y las de la parte de afuera. Por debajo de las puertas de las habitaciones que estaban del lado izquierdo, se asomaba una rendija de luz que venía de la calle.


  Damián contó las puertas, intentando recordar en cuál se había metido mientras hablaba con Lucas. Al encontrarla notó que no salía luz por debajo de esa puerta. 


  Sacó su teléfono e iluminó el interior de la habitación con la linterna. A primera vista, estaba igual que la de abajo, pero al caminar en el interior, notó que había algo distinto. En lugar de puertas corredizas de cristal para salir al balcón, había una puerta vieja de madera. Eso explicaba por qué no pasaba la luz. 


  Sus manos comenzaron a sudar conforme se acercaba a la puerta de madera. Se paró frente a ella, con un charco rodeando sus pies. Extrañamente no sintió que sus zapatos se mojaran. Tomó la manija de la puerta y respiró profundamente antes de abrirla.


  Damián tuvo que parpadear un par de veces para creer lo que estaba viendo. En donde debía estar el jacuzzi, había una pequeña tina con una mujer vestida, sumergida en el agua. Debo estar soñando.


  Se arrodilló junto a la tina y le hizo el fleco a un lado, pero ya sabía de quién se trataba. Mientras sujetaba su rostro, por la periferia de su ojo alcanzó a ver un movimiento frente a él.


  La mujer de ojos grises estaba parada sobre el barandal, aferrándose con los dedos de los pies al delgado tubo de metal. Detrás de ella, la ciudad parecía borrosa. El viento movía su cabello, y Damián la vio tan hermosa como siempre. Su piel estaba blanca y no gris como últimamente la imaginaba. Su expresión era triste, de la única forma en la que él podía verla, y sus labios estaban cerrados, pero de alguna forma lo estaba llamando.


  Damián se levantó deprisa, como si su instinto lo obligara a moverse. Extendió una mano, buscando la de ella pero por más que se acercaba no podía tocarla. En un instante, la mujer se dejó caer, y Damián, en su estado de ensueño, se impulso para agarrarla. La mujer desapareció en cuanto Damián rodeó el barandal. Cuatro dedos lo frenaban de una caída de seis pisos hacia el concreto, y comenzaba a resbalarse.


  Con un esfuerzo extraordinario, su mano izquierda alcanzó a tomar el tubo de metal. Damián aseguró su mano derecha, y después subió el pie para impulsarse y rodear nuevamente el balcón. Esta vez, hacia la parte segura.


  La tina se había ido, solamente estaba el hueco en dónde un jacuzzi sería instalado y la puerta de madera había sido reemplazada por las puertas corredizas de vidrio.


  Damián respiró agitado, aún sentado junto al barandal. Sabía que todo estaba en su cabeza, pero por primera vez, el peligro fue real. No podría seguir así mucho tiempo, si no hacía algo respecto a sus alucinaciones, no sabía qué perdería primero, la cabeza o la vida.
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—Tú puedes, Gina. Un poco más—. Gina se echó ánimos al ver los edificios a lo lejos, intentando arrastrar las piernas hacia su destino—. Ya estoy vieja —murmuró—, y todo para que ese viejo amargado no me quisiera responder una pregunta. Una sencilla pregunta. Una nadita de pregunta…

—¡Gina!

Gina volteó al escuchar su nombre. Ángel corrió hacia ella y la abrazó, alzándola unos centímetros del suelo.

—¡Ouch! ¡Ouch! ¡Ouch!

—¡Pero qué bestia soy!, ¡no vi que estabas lastimada! —Ángel miró con horror la venda en su mano.

—Tengo la espalda un poco adolorida—, Gina sopló—. Qué gusto verte Ángel —dijo aún con una expresión de dolor.

—¿Estás bien?

—Sí, sí—, intentó sonreír—, de verdad me da mucho gusto verte. ¿Qué haces en el valle?

—Me contaron que estuviste en el restaurante. La verdad me ofendí un poco al saber que no preguntaste por mí.

—¿Caminaste?, ¿cómo llegaste tan rápido?

—¡Caminé! —Ángel soltó una carcajada—, ¿quién en su sano juicio.

Gina lo advirtió con la mirada.

—Oh. Lo siento. ¿Vas a tu departamento? Te llevo.

Gina miró hacia donde su mano señalaba y vio una moto. Temió por su espalda pero no podía ser peor que seguir obligando a sus piernas a moverse.

—Sí, gracias.

En cuatro minutos recorrieron el tramo que parecía infinito hace un momento.

—En serio, me sorprendió que no me buscaras.

Gina sacudió la cabeza—. Quería saludarte, pero llegué con la cabeza hecha nudos.

—No es bueno para la digestión.

—No fui a comer —respondió Gina sonriendo—, de hecho quería saber sobre una mujer que trabajó ahí.

—¿Quién?

Gina sacudió la cabeza sintiéndose ridícula—. Carolina Ferrer.

—¿La mesera?, ¿por qué estás preguntando sobre ella?, ¿te dio por las historias de terror?

—¿Entonces sí trabajó ahí?

—Sí, la corrió Ramón al poco tiempo que se embarazó. La mujer estaba hecha pedazos, era un caos. No hacía nada bien y lloraba todo el tiempo. Me dio mucha lástima pero tampoco podía culpar a mi papá por dejarla ir.

—¿Supiste qué fue de ella?, ¿o de su bebé?

—No lo tuvo. No pasó mucho tiempo antes de que fuera con la partera para abortar. ¿Por qué tanto interés por ella?

—Curiosidad—. Gina alzó un hombro—. ¿Sabes de quién era el hijo?

—Ni idea.

Gina asintió lentamente, probablemente era de Damián—. ¿Y la partera?

—Eso ya tiene tiempo, Gina. Dudo mucho que alguien sepa en dónde está.

—Qué lástima. Realmente quería saber qué fue de esa mujer.

Ángel la miró por un momento—. Mira, preguntaré por ahí. Si sé algo de ella te aviso, ¿está bien?

—Gracias.

—Ahora, cuéntame de tu vida—. Ángel se sopló las manos entrando en calor, y se sentó en la entrada del edificio.

-------------------------------.

Damián suspiró con el teléfono en la mano. Seguía afuera de Compusite, en donde acababa de comprar una nueva computadora—. Gracias, Valentín —murmuró irónicamente. Era la tercera vez que intentaba comunicarse con Teresa Martínez y su teléfono lo mandaba a buzón. Ni siquiera sabía si después de cuatro años estaría dispuesta a ayudarle, o si había cambiado y quizá ya era una mujer madura y ciudadana ejemplar. Se frotó la frente resistiendo un bostezo. No había dormido en toda la noche y por ratos se escurrían a su memoria los eventos de la noche anterior, y cuando estos llegaban, en lugar de intentar apartarlos, se esforzaba por encontrar una explicación. ¿Qué había pasado exactamente? Era la segunda vez que su realidad se distorsionaba. Primero en el departamento, cuando Raúl lo encontró, y ahora en el hotel. Imaginar algo que no estuviera ahí, era una cosa, pero que las habitaciones se transformaran, no tenía ningún sentido. Recorrió su lista de contactos y se detuvo dudando en la psicóloga que había visitado, Vivién Rueda. Con una risa cínica sacudió la cabeza y borró el contacto. Encendió el coche para dirigirse al departamento, cuando entró la llamada que estaba esperando.

—¿Teresa?

—Sí, ella habla.

—Soy Damián Ferrer. No sé si me recuerdas.

—¡Damián! —Teresa exclamó después de una pausa—. ¡No sabía que eras tú! ¡Ay!, no puedo creer que no te haya tomado la llamada. Cuéntame, ¿cómo estás?, ¿qué necesitas?

Damián sonrió moviendo un poco la cabeza. Se había preocupado en vano. Teresa era la misma de siempre.

—Prefiero contarte en persona, Tere. Si tienes.

—Puedo salir a las doce. ¿El café Romeo te queda? Ya sé que no es muy.

—Está perfecto.

—¡Ay!, qué emoción, nos vemos en un ratito.

Teresa Martínez era unos años menor que él. Una bióloga frustrada, vanidosa e infantil en muchos aspectos, pero muy útil por su posición en el gobierno. Desde que se conocieron, ella había demostrado un intenso interés por él, poco le importaba que en ese entonces Damián estuviera en una relación seria.

Eran casi las diez, faltaban dos horas para ver a Teresa. A solo cuatro cuadras estaba el consultorio de Vivién, en lugar de dirigirse al restaurante decidió visitar a la psicóloga.

Vivién estaba en la banqueta cuando Damián se estacionó en la calle de enfrente.

—Manuel, no te esperaba.

—No pensaba venir.

—¿Qué te hizo cambiar de opinión?

Damián miró hacia la acera, cambiando el peso de un pie al otro—. Las visiones de las que le hablaba la otra vez. Cada vez son más fuertes.

—Entiendo—. Vivién miró hacia el interior y después le echó un vistazo a su pequeño reloj dorado, que debía valer una fortuna—. Pasa, a la una tengo la primera sesión.

—No entiendo qué pudo haber hecho que empeoraran—. Damián se sentó inclinado hacia delante, como listo para salir en cualquier momento.

Vivién se sentó tranquila, observando a Damián y cruzó una pierna encima de la otra—. ¿No ha pasado algo extraordinario en estos días?

—No.

—¿Qué tal en tu interior?, ¿has tomado alguna decisión?, ¿ha cambiado tu perspectiva con respecto a algo?

Gina. Pensó Damián. Desde que había empezado esa relación su cabeza se había llenado de dudas.

—¿Quieres compartirme lo que estás pensando?

Damián alzó las cejas y parpadeó un par de veces. Con una encantadora sonrisa se puso de pie—. Doctora, qué pena, ni siquiera llamé para agendar una consulta.

La psicóloga lo miró extrañada—. Creo que esto es importante, y en verdad no tengo prisa.

—Lo siento, en verdad tengo que irme—. Buscó rápidamente dos billetes en su cartera y los puso sobre el escritorio antes de irse.

Manejó hacia el café Romeo con la cabeza dando vueltas. Sacó la llave pero permaneció en el coche, aún faltaban treinta minutos para que llegara Teresa.

No tenía que ser psicólogo para deducir que la culpa había hecho crecer a sus demonios. No se había vuelto un cursi de la noche a la mañana, pero sí se había reducido la brecha que lo separaba de los demás. En lugar de hacer un túnel para que Gina entrara, su barrera del exterior se estaba desmoronando. En la soledad había sido fácil mantenerse fiel a su propósito, pero no consideró que dejar el aislamiento le traería sentimientos de empatía y culpa. Sentir lástima por Raúl era quizá inofensivo, pero reconsiderar su objetivo no era opción. Su vida estaba basada en una promesa, no había vuelta atrás, no la había desde la muerte de Zoe, lo sabía muy bien. ¿Por qué ahora su subconsciente le reclamaba a gritos una inseguridad que en su lógica no existía?, ¿sería realmente capaz de hacer una tregua con el pasado?, ¿podía echarse para atrás y simplemente dejar el capítulo a medias? Su mano derecha se humedeció. Damián soltó la llave que sin darse cuenta había apretado hasta el punto de abrirse la piel. Se fijó en la hora, eran las doce con diez minutos, se bajó del coche y entró apresurado al restaurante.

Teresa estaba sentada en un gabinete cerca de la entrada. Damián no la reconoció de inmediato, sus caireles castaños habían sido reemplazados por un cabello güero y lacio.

—¡Damián, qué gusto verte! —Al verlo se levantó para abrazarlo.

—Te ves muy bien —Damián mintió. Sus labios y sus cejas se veían extrañas y no de una forma atractiva. Antes no era exactamente una miss universo pero estaba lejos de necesitar una cirugía.

—¿Te gusta? Intenté rojo primero pero la verdad sí me sacó de onda. Me veía súper rara y no en buen plan.

Teresa pidió un frapuccino con una gran lista de detalles, desde el tipo de leche hasta lo que quería que tuviera encima. Damián la observó fingiendo interés y al final pidió agua de Jamaica.

—Tere, la verdad te llamé porque necesito pedirte otro favor.

—¿Otro favor? —Teresa alzó las cejas.

—Información. Sigues trabajando en la Secretaría, ¿no?

—Ah—, Teresa se recargó en el respaldo—, como en el parque.

Damián vio a su alrededor para asegurarse de que no hubiera algún conocido. En el valle no se podía guardar un secreto, pero en la ciudad, aún rodeado de gente, estaba seguro.

—Sí. Como en el parque. Necesito estar al tanto de la situación con el hotel Miranda.

—¿Un nuevo proyecto? —Teresa le guiñó un ojo.

—Estoy con Lucas otra vez, y ya sabes cómo es el asunto cuando se le ocurre hacer negocios.

—Claro y no te juzgo, es lógico que te preocupes por tu trabajo—. Le dio un trago a la bebida que acababa de dejar el mesero—. No estoy en el mismo departamento, pero puedo hacer un par de llamadas y.

—Solo que necesito discreción.

—Sí, sí, ya sé. Tú y tu discreción—. Teresa inclinó la cabeza—. Me dio mucha pena que cerraran el parque. Sé que estabas muy contento con tu trabajo.

—Ni me lo digas. Es horrible saber algo y no poder hacer nada al respecto. Supongo que llegué muy tarde.

—Le advertiste a tu jefe, ¿qué más podías hacer? Para cuando te hizo caso ya era muy tarde.

—Por lo mismo, quiero seguir las pistas desde ahora.

—¿Y qué fue del contador?, ¿lo metieron a la cárcel?

—No, él estaba limpio.

—¿Entonces quién robó todos esos millones?

—Si no te importa, prefiero no hablar del parque.

—Sí, lo siento—. Teresa  abrió las notas en su teléfono—. ¿Cuándo abrió el hotel… Miranda?

—Sí. Hotel Miranda. Sigue en construcción, pero está planeada la apertura para dentro de tres meses.

—De acuerdo, y no te preocupes. Sé que es importante—. Teresa guardó su teléfono y puso las manos sobre la mesa.

—Gracias. De verdad aprecio que hagas esto por mí—. Damián tomó sus manos, haciendo que Teresa prácticamente se derritiera.

Durante la siguiente hora Damián fingió interés en todos los detalles de su vida. Desde la boda de su mejor amiga una semana atrás, hasta la lista de fracasados con los que había salido. Cuando le pareció una hora razonable, Damián se despidió y le prometió compensarle cualquier información que pudiera darle sobre el estatus del hotel. Por supuesto Teresa insistió en que una salida juntos a cenar sería pago suficiente, Damián aceptó.

Damián se estaba estacionando en su departamento cuando recibió una llamada de Lucas. Le contó que organizó otra reunión con sus socios, o al menos los dos que se habían dignado a aparecer. Valentín seguía sin contestar sus llamadas.

—Sinceramente no pensé que la tomara contra todos, pero yo no me voy a estar preocupando por ese idiota. Escúchame muy bien Damián, tanto en los negocios como en la vida, si quieres llegar alto tienes que saber muy bien en dónde y a quién pisar—. Un tono interrumpió a Lucas—. Tengo otra llamada, te veo mañana a las nueve en el hotel. Valderrama y Andrés quieren saber qué te pareció.

Damián se tiró en el sofá y puso las manos detrás de la cabeza, pensando en Valentín. El tipo ya no era una amenaza, Damián había bloqueado la computadora así que no podrían usarla, pero no estaba seguro si Valentín había compartido la información con alguien. Su coche debía seguir en el valle, si Gina no le había dicho nada al respecto era porque se había estacionado detrás de los departamentos. Nadie iba para allá. Tampoco era un gran problema que lo vieran, Valentín llegó al valle, se estacionó y fue a caminar. Desgraciadamente no conocía bien las montañas y dio un paso en falso que le costó la vida. La historia la creería cualquiera. Cualquiera excepto Gina, si ella veía el coche, sabría que Damián era responsable de su desaparición. ¿Qué voy a hacer contigo Gina? Pensó en su intento de confesión fallida y se la imaginó recostada adolorida después de su encuentro con Valentín, y se reprochó por desear estar a su lado. ¿Qué voy a hacer contigo?

El hotel se veía distinto por la mañana. Lucas y Valderrama estaban sentados dentro de un Mercedes, y Andrés estaba afuera con una mano recargada en el coche.

—Damián, qué bueno que nos acompañas.

—Perdón por llegar tarde, están reparando la avenida principal.

—Nosotros también acabamos de llegar—. Lucas tomó su hombro—. ¿Y bien?, ¿qué piensas de esta belleza? —La mirada de Lucas cambió de orgullosa a nostálgica al ver el letrero del hotel.

—Creo que será la portada de muchas revistas.

—Es justo lo que pienso—. Valderrama se paró frente a él, viendo hacia los balcones—. Cada habitación con jacuzzi y bar.

Lucas miró a Damián orgulloso. Toda nostalgia abandonando sus ojos—. Vamos.

Andrés y Damián fueron los únicos en saludar a los trabajadores de la constructora Tapia. Valderrama se dirigió a ellos en una ocasión, pero solo para pedirles que se detuvieran mientras ellos estaban ahí porque le molestaba el ruido y el polvo. A Lucas le pareció gracioso, aunque le reclamó que se tardarían más en terminar.

Después de escuchar elogios por parte de Damián sobre la estructura, los acabados y detalles del hotel, Lucas y Valderrama hablaron sobre el corto tiempo en el que verían su inversión. Andrés se detuvo para dejarlos pasar y Damián disminuyó el paso.

—Ten cuidado con este —Andrés advirtió, mirando a Valderrama.

—¿Otro obsesionado?

—No, pero este se rodea con gente pesada—, lo miró seriamente—, no lo escuchaste de mí, pero la gente que intenta jugarle chueco desaparece. A él no le quieres caer mal.

Damián asintió, y en ese momento Valderrama volteó a verlo. Le sonrió y regresó a su conversación con Lucas.

—Vamos, los invito a comer—. Valderrama cerró las manos en un aplauso. Al salir de la construcción, un Cadillac negro metálico lo esperaba. El chofer se bajó y le abrió la puerta.

—¿Tienes algo en mente? —preguntó Andrés antes de que Valderrama se subiera al coche.

—Síganme —Valderrama le respondió guiñando un ojo.

Andrés suspiró, murmurando algo sobre los clubs.

Lucas se subió a su Porsche plateado y quitó la capucha a pesar de ser un día nublado. Un coche elegante, que parecía una cajita de zapatos apretada con el robusto hombre al volante. Damián no pudo evitar imaginárselo batallando con el techo si se soltaba la tormenta.

Andrés manejaba un Volkswagen R32 Hatchback color rojo. Era el más sencillo de ellos.

Los tres socios iban en fila como si supiera cada quién su lugar en la jerarquía. Damián manejó como si fuera solo, aún no había tráfico, la única razón por la que no tomó la delantera fue porque no sabía a dónde rayos iban, así que se tuvo que conformar con ir al paso del lento chofer de Valderrama.

El Cadillac se orilló junto a una mansión, o al menos eso parecía.

—Sabía que escogerías el Mare Aperto, pero incluso tú necesitas reservación.

Valderrama miró a Lucas entretenido.

—¿La hiciste? —respondió Lucas asombrado.

—No iba a tomar un no por respuesta.

—¿Comida italiana? —preguntó Damián al escuchar el nombre.

Valderrama asintió, orgulloso—. Los mariscos son su especialidad.

El restaurante era tan elegante e impecable en su imponente fachada como en el interior. Damián nunca había visitado un lugar así, y no porque no pudiera costearlo. Miró a los tres socios, incluso Andrés parecía estar cómodo con la elección de Valderrama.

Un hombre vestido de traje los acompañó a su mesa. A pesar de ocupar toda la cuadra, habían pocas mesas, dejando mucho espacio entre ellas. Al fondo del primer nivel había una barra y un letrero con una señal de escaleras.

—Es una cava—. Lucas siguió la vista de Damián al letrero.

—Cerca de tres mil botellas de vino —informó Valderrama—. ¿Te gusta el lugar?

—Sí por supuesto—. Damián miró hacia arriba. El segundo piso era una media luna, con mesas para dos personas y varios metros más arriba, había un techo alto y ancho del que colgaban candelabros con luces tenues amarillas, los cuales se apreciaban de noche, o en días oscuros como ese.  

—Esta es mi cosa favorita—. Lucas tocó los descansabrazos de la silla—. Estas sí que son sillas cómodas. No como esos sitios que nada más falta que se pongan a gritarte gordo. Te aprietan con tantas mesas para ganarse unos centavos, mientras que aquí saben cómo ganar billetes.

—No lo dirás en serio. Este restaurante tiene tres estrellas Michelin. Dudo mucho que las sillas sean lo que más te gusta—. Valderrama miró a Lucas con el ceño fruncido.

Lo único que llamó la atención de Damián en el menú fueron los ceros en la lista de precios junto a los extravagantes platillos de pulpo, ostiones y demás. Damián pidió el Cacciucco. Un estofado de mariscos que Lucas insistía era digno de probarse en Mare Aperto. Mientras los demás pedían, notó que dos sujetos parados afuera del restaurante hablaban por un radio.

—¿Vendiste el Civic de Miranda? —Valderrama preguntó mirando a Lucas.

—Lo trae el mensajero. No es un regalo, es para trabajar —agregó al ver la expresión de sorpresa de Valderrama.

Mientras escuchaba la respuesta de Lucas, Valderrama siguió la mirada de Damián hacia la puerta—. Trabajan para mí—. Valderrama inclinó la cabeza hacia los hombres de afuera.

Damián asintió—. Eres un sujeto importante.

—No te imaginas cuánto —respondió Valderrama y después soltó una carcajada. Lucas también rio.

La conversación fue tan superficial como los camarones que flotaban en la sopa de Andrés. Lucas y Valderrama tenían un sentido del humor similar, y hacían bromas constantemente sobre personas que ambos conocían. Andrés reía en ocasiones pero la mayor parte del tiempo parecía incómodo. Damián se preguntó qué hacía en esa sociedad, y cómo habría llegado ahí. Aún con las pocas veces que lo vio con Valentín, supo que estaba en la sociedad por él. La relación entre ellos dos era muy distinta a la relación que tenía con Lucas y Valderrama, pero sí podía imaginarse a Valentín como un puente entre todos.

Cuando llevaron la cuenta, Damián sacó su cartera e hizo un pequeño gruñido. Había tomado la cartera con las tarjetas e identificación de Martín Padilla.

—No te preocupes, Valderrama quedó muy amablemente de invitarnos —le dijo Andrés.

—Sí, deja que el cabrón pague—, rio Lucas, empujando suavemente su cartera. Damián la guardó.

—Oye, ¿cuánto te ofrecieron por el edificio del valle? —Valderrama le dio su tarjeta al mesero.

—Once millones, ¿puedes creerlo?

—Te tengo un comprador.

—Ya no está a la venta.

—Está dispuesto a pagar más de cincuenta.

—Ya no está a la venta —repitió Lucas—. Ya decidí lo que voy a hacer con ese edificio.

—Me muero de curiosidad.

—Después—. Lucas vio de reojo a Damián mientras le respondía a Valderrama.

—Disculpen, tengo que contestar—. Damián se levantó con el teléfono vibrando en la mano. Antes de contestar, escuchó a Lucas discutiendo el lugar en donde comerían el postre.

—Hola Damián, te tengo noticias. No muy buenas lamentablemente.

—Dime, Tere—. Damián escuchó tráfico al fondo. Seguramente se había salido de la oficina para que no la escucharan.

—¿Te agarro ocupado?

—No, para nada. Soy todo oídos.

—Así está la cosa. La idiota de Francia es la que está llevando los documentos del hotel y es una vieja mamona que no soporto. Te lo digo para que veas cuánto me importas.

Damián alzó la vista impaciente.

—Bueno, el punto es que están programando una visita para constatar el cumplimiento a la legislación ambiental—, Tere bajó la voz—, si quieres puedo hacer que se retrase.

—No, no. ¿Sabes cuándo es?

—No, pero en cuanto lo sepa te aviso.

—Sí, está bien, Tere. De hecho estuve hablando con los dueños y me aseguraron que todo se encuentra al día, entre más pronto se haga esa visita, mejor. Solo avísame cuándo es y les pediré que estén ahí para aclarar cualquier malentendido.

—¿Estás seguro de que no quieres que lo retrase? Escuché que hubieron denuncias ciudadanas, o al menos eso estaba en el reporte.

—Debe ser un error, pero te agradezco que me mantengas informado.

—Sí, ya sabes. ¿Qué tal si cenamos la próxima semana?

—Me parece excelente.




Damián regresó orgulloso a la mesa. Lucas y Valderrama hablaban sobre un club al que irían más tarde, Andrés estaba contestando un correo.

—Un tal Eder Guerra está buscando a Valentín —dijo Andrés.

—Sí, es un cerebrito en computadoras, yo le pasé el contacto —Valderrama respondió.

—¿Hablaste con Valentín? —Lucas le preguntó a Valderrama.

—La semana pasada, jueves o viernes, no me acuerdo.

—¿Qué te dijo?

—Solo eso, estaba buscando a alguien que supiera entrar a una computadora porque el estúpido olvidó su contraseña y se le había bloqueado o algo así. Pero no pongas esa cara, ese güey está bien. Dijo que necesitaba espacio.

Andrés y Lucas sonrieron. No era la primera vez que Valentín se metía en algún problema. Necesitar espacio normalmente significaba que necesitaba desaparecer unos días.

—Típico de Valentín. Seguramente está cenando en Madrid y nosotros aquí pensando que le pasó algo —dijo Andrés.

—Bueno, ¿vienes con nosotros o te vas a abrir como este idiota sin amigos? —Valderrama le preguntó a Damián.

—Ya vamos a empezar —murmuró Andrés alzando las cejas.

—Me encantaría, pero me recomendaron un proveedor y me gustaría ir a verlo para ir adelantando.

—Siempre el trabajo—, sonrió Valderrama—, no sé si tienes un productivo sentido de urgencia o son excusas para no ir.

Damián imitó su sonrisa—. No me interesan las excusas. Podría decirte que no me interesa acompañarte aunque eso hiriera tu gran ego y me llamaras un idiota sin amigos.

La sonrisa de Valderrama se convirtió en una línea apretada bajo un rostro sonrojado. Andrés le echó una mirada acusativa a Damián y Lucas se movió incómodo en el asiento.

—Bueno, bueno, me encanta que seas tan trabajador, ¿no te lo he dicho? Es de mis cosas favoritas —Lucas le dijo a Damián y después miró a Valderrama—. Damián vendría con nosotros, pero es un joven trabajador te lo he dicho mil veces.

Damián sintió la mirada de Andrés pero no le quitó la vista a Valderrama.

—Bueno, ¿nos vamos a ir o qué pasa? —lo presionó Lucas.

—Sí, vamos, se hace tarde—. Andrés se levantó enseguida, ayudando a Lucas a calmar la tensión de la mesa. Valderrama soltó una pequeña risa falsa y miró a Lucas.

—Debes apreciar mucho a este muchacho.

—No seas sensible, Valderrama—. Lucas bromeó pero Damián lo notó tenso. Todos estaban tensos, menos él. Damián lo estaba disfrutando, estaba seguro de que no muchos se atrevían a desafiar a Javier Valderrama, pero Lucas había actuado tal y como lo esperaba. Damián los miró marcharse, ya era hora de abrir una brecha entre ellos dos.

—¿Qué fue eso?, ¿no te dije que Javier era un tipo pesado?

Damián alzó las cejas, fingiendo preocupación—. Andrés, no sé qué me pasó, no me gustó la forma en la que se dirigió a ti, y no pude controlarme, no lo sé.

—Ay muchacho—, Andrés se tocó la quijada—, te agradezco, pero por favor no vuelvas a intentar defenderme. Escúchame bien esta vez, con él quieres llevar una buena relación.

—¿Quién es él exactamente?

—Él no es nadie, pero sus contactos lo son todo—. Andrés bajó la voz—. Si quieres comer con el presidente, le dices a Valderrama. Si quieres comer con el mero mero del cartel más pesado, le dices a Valderrama. ¿Ahora me entiendes?

Damián asintió. Si Valderrama era tan pesado, ningún trámite le iba a impedir seguir con el hotel. Analizó sus opciones mientras salía junto a Andrés del restaurante. Cancelar el seguro e incendiar el lugar, arruinar la infraestructura de una forma permanente, o más fácil, hacer que Valderrama sacara a Lucas del proyecto. Después de la pequeña demostración durante la comida, Lucas había dejado claro que apoyaba a Damián al cien por ciento.

Al llegar al departamento, Damián se quitó el saco y se subió las mangas de la camisa. Se sentó en el sofá y estiró las piernas con la computadora encima. Tras un par de clics encontró varios artículos ridículamente caros que no tenían devolución. Encontró un jarrón chino de ochenta mil pesos, y decidió que se vería bien en cada habitación.  Al llegar a los ocho ceros decidió que Lucas ya sería cuestionado por autorizar todo ese gasto sin haber comprado una sola cosa útil para el hotel y que probablemente nadie más pagaría por ellas. Al terminar, guardó la computadora y reemplazó el traje por unos jeans negros, y una raglán gris con las mangas negras. Descolgó la chamarra negra de la puerta y tomó las llaves del coche.

Se detuvo en la carretera antes de llegar al restaurante del valle. En lugar de seguir su deseo de ir hacia casa de Gina, dio una vuelta en U y se metió por una brecha por la que hacía mucho tiempo no entraba. El letrero de madera estaba escondido entre las ramas, y el camino era más angosto, pero habían marcas frescas de llantas.

Tras manejar ocho minutos en la terracería, alcanzó a ver las cabañas del Valle. Un viejo hotel que había sido su casa durante un tiempo. Se estacionó frente a la cabaña principal, a un lado de una camioneta roja que tenía la puerta abierta y la luz encendida. Del lado derecho, doce cabañas pequeñas y despintadas hacían una línea hasta topar con una pared de árboles.

Con el aviso de una campana, un señor alto con jeans y suéter de lana salió de la cabaña principal cargando una caja de plástico vacía, detrás de él salió un niño pequeño idéntico a él.

—Miren nada más lo que trajo la neblina —dijo alegre mientras dejaba la caja en el asiento—. Pero si es solo Damián.

—¿Solo Damián? —preguntó el niño evaluando si Damián le caía bien o no.

—¿Cómo estás Arturo? —Damián estrechó su mano.

—Oye, qué lástima del parque.

Damián alzó un hombro—. Esas cosas pasan.

—Cuando me enteré, te quise ir a buscar pero ya sabes como son las cosas. Por una u otra razón posponemos las cosas importantes.

—La verdad me sorprende que sigas abierto. El letrero de la entrada está escondido, no puedo creer que alguien venga para acá.

—Me promuevo de boca en boca, mi querido Damián. Ya sabes, el amigo de un amigo se quedó en esas cabañas de lujo y todos quieren venir. Puras recomendaciones.

—¿De lujo? —preguntó el niño mirando las cabañas que pedían a gritos mantenimiento o ser reemplazadas.

Arturo soltó una carcajada—. Ven, te invito un trago—, guio a Damián hacia la puerta—. Son mochileros, no buscan lujos, sino un techo barato en dónde pasar la noche antes de seguir su travesía por el valle. He puesto ese maldito letrero cien veces pero ¿a dónde crees que van a parar los novatos conductores que pierden el control en la neblina? Al pinche letrero.

Damián siguió al señor al interior. El niño se regresó dos veces para hacer sonar la campanita que colgaba encima de la puerta.

El espacio era pequeño y frío. A ambos lados habían troncos que ofrecían un incómodo asiento. Arturo rodeó una barra de madera gruesa, a la que llamaba recepción. Detrás de él colgaban las llaves numeradas de las cabañas. Algunos espacios estaban vacíos.

—Arturito, ¿qué dije de poner papeles en la barra? —Arturo tomó los papeles con la punta de los dedos y los sacudió para que se secaran—. Con esta humedad no puedes poner nada importante- Bueno, para qué te aburro con esto si tú ya sabes cómo es vivir aquí—. Dejó los papeles y sacó dos copas de debajo de la barra.

—Estuve en el hospital Santa Elena el otro día.

Arturo lo examinó de pies a cabeza.

—Llevé a alguien. El punto es que vi una reja bloqueando el paso hacia acá.

Arturo le dio una bebida.

Damián la tomó—. ¿Cerraron la casa?

—Luz y Esperanza cerró hace varios años. Pensé que sabías.

Damián alzó las cejas negando y se acercó la copa a los labios. El olor de la bebida lo hizo arrugar la nariz. Arturo sonrió y alzó su copa chocándola con la de Damián—. No preguntes qué es.

Damián arqueó las cejas resignándose y bebió un sorbo del líquido. Sabía a una mezcla amarga de aguardiente con esos hongos tan comunes del valle. Arturo se terminó el suyo de un trago.

–Ahhhh—, Arturo se secó los labios—, bueno, no me haré ilusiones pensando que solo viniste a saludarme. Escúpelo. Solo Damián.

—¿Por qué le dices así, papá?

—Su mamá está de viaje y me lo tuve que traer—. Arturo miró a Arturito—. Damián llegó cuando tenía… —volteó hacia Damián—, ¿trece?, ¿catorce?

—Algo así.

—Trece años —continuó Arturo—, y no traía ni dinero, ni apellido. Resulta que este joven que ves aquí, se había escapado de la casa Luz y Esperanza.

Damián sonrió sorprendido—. ¿Lo sabías?

—Muchacho, claro que lo sabía. E hiciste bien. Ese lugar no era un hogar. Todos esos niños debieron haber hecho lo mismo que tú.

El niño lo miró confundido—. ¿Por qué?

—Arturito, ¿por qué no vas a la cabaña de al lado a hacer la tarea? Dejemos esa historia de terror para otro día.

Arturito se rio y le sonrió a Damián, antes de salir corriendo con las hojas húmedas bajo el brazo. Damián y Arturo voltearon al escuchar la carcajada del niño cuando hizo sonar la campana.

Arturo movió una cortina que estaba en la esquina y le hizo una señal a Damián para que lo siguiera.

—¿Cuándo lo supiste?

—En seguida—. Damián siguió a Arturo a una sala más grande, con una chimenea encendida y dos sillas reclinables de madera con cojines rojos pegados al respaldo y asiento. Arturo le ofreció más del líquido pero Damián negó con la cabeza, alzando la copa casi llena.

—Por eso dejé que te quedaras. Nunca he sido un alma caritativa, pero tenía que haber sido un desgraciado para enviarte de regreso.

Damián alzó un hombro—. No era tan malo.

—¿A eso vienes?, ¿un paseo de nostalgia al pasado?

—Iba para el valle pero por alguna razón decidí venir aquí. Creo que solo quería ver cómo estaba después de tantos años.

Arturo se levantó y rellenó su copa—. Estuve a punto de llamarlo Damián, inclusive mi esposa estuvo de acuerdo.

Damián entrecerró los ojos, con la intención de una sonrisa.

—Falleció el hermano de mi mujer y también se llamaba Arturo así que hubo un cambio de planes. Pero tú viviste aquí nueve años. La cabaña siete era tu casa. Desde que llegaste de casa Luz y Esperanza hasta que te mudaste con esa mujer.

Se miraron durante un momento, después, Arturo se bebió su segunda copa.

—También tengo algo qué agradecerte.

Damián esperó.

—Le salvaste la vida a mi hijo. No creo en las coincidencias, pero cuando le detectaron un tumor a Arturito, mi esposa y yo no estábamos muy bien. Bueno, nunca hemos estado muy bien con esta pocilga de negocio—, miró hacia un agujero del techo para confirmar lo que decía—, pero milagrosamente nos llegó un sobre con dinero. No solo alcanzó para la operación, alcanzó para todas las medicinas y por poco hacemos un viaje también.

Damián lo observó sin decir nada.

—Sé que fuiste tú.

Damián no notó una gota de inseguridad en su afirmación—. Te debía nueve años de renta.

Arturo rio—. Gracias.

Damián asintió y miró su copa. Qué mas da. Se bebió el líquido de un sorbo.

—¿Te preparo la cabaña siete? —Arturo se levantó entusiasmado.

—No, me tengo que ir.

—¿Ahorita? Son casi las nueve, no vas a ver nada.

Damián se levantó y dejó la copa sobre una mesita. Al ver que estaba decidido a marcharse, Arturo le dio un abrazo—. Cuídate.

—Tú también.

En lugar de seguir la brecha hasta la casa Luz y Esperanza, Damián regresó por donde había entrado. Arturo tenía razón, estaba demasiado oscuro para ver algo, y por lo visto no había nada que ver tampoco.

A una reducida velocidad, Damián pasó el restaurante. Arturo le había traído viejos recuerdos. Nueve años. Finalmente pudo vislumbrar el cementerio de su lado derecho. Giró a la izquierda, haciendo que las llantas del coche se quejaran al pasar por donde no había calle. Apagó el coche y con el celular alumbró las chozas. Caminó entre las rocas, haciendo las ramas a un lado. Dejó atrás las dos que nunca había visto habitadas, y se paró frente a la tercera. Hogar dulce hogar.
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La puerta se abrió con solo empujarla. No había tenido seguro o candado ni siquiera cuando alguien vivía ahí. Damián quitó las telarañas a su paso, sintiendo el fuerte olor a humedad. Se sentía encerrado pese a los huecos que dejaba la podrida madera que caía de las paredes. Damián apuntó la linterna del celular hacia un rincón del pequeño espacio. Empujó la pila de polvo que cubría la mesita y alumbró el corazón tallado en la madera. El cajón de la mesa estaba trabado, después de un par de intentos, sacó del interior los restos de una caja de cartón con dos velas. Tocó sus bolsillos hasta encontrar su encendedor y dejó una vela encendida encima de la mesita.

Se paró en el centro de la pequeña choza y pateó la paja y el polvo, haciéndole espacio a la segunda vela. Damián volteó, interesado en el papel que salió volando al patear el polvo. Se agachó y tomó con una mano el póster de un rockero de los noventas. Hasta abajo estaba el autógrafo del artista, Manuel Padilla.

Con una triste sonrisa sacudió el póster y lo dejó sobre la mesita. Las dos velas eran suficiente para alumbrar toda la choza. Cualquiera pensaría que sacaron los muebles pero nunca los hubieron. Damián dio la vuelta con las manos en las bolsas del pantalón y caminó hacia una de las esquinas. Había polvo, paja y trozos de madera cubriendo el piso. Unos palos de madera se alzaban pegados de forma dispareja con una tabla encima, intentando formar una mesa. Se le vino a la cabeza la imagen de la puerta de la entrada, vista desde el interior de esos palitos, como si estuviera detrás de una celda. Miró hacia la otra puerta. La que no había querido mirar.

Un ruido lo hizo voltear hacia abajo. Dio un paso atrás y acercó la vela a la hamaca envuelta en basura. Lo que parecía un tubo, era una serpiente desenroscándose, y amenazada o irritada por la visita, salió de su escondite y se perdió en un hueco de la pared. Damián regresó la mirada a la puerta. Pasó sus dedos sobre la grieta que tenía en el centro. Recordaba la grieta más grande, de hecho recordaba todo con más espacio. Exhaló y empujó la puerta. El rechinido se escuchó hasta afuera de la cabaña. El mismo sonido que hizo la puerta esa noche.

La madera bajo sus pies estaba manchada, estaba parado justo en el mismo lugar. Damián esperaba ver fantasmas. Que su mente le hiciera su truco final, su gran espectáculo. Pero no había nada. En ese pequeño baño, los únicos demonios que habían, eran sus propios recuerdos.

El tono de su teléfono lo hizo volver al presente. La batería se había agotado. Por segunda vez en esa puerta, empujó los sentimientos al fondo y salió sin mirar atrás.

Caminó deprisa entre la capa grisácea que envolvía el bosque. ¿Para qué regresar? Se golpeó con las rocas sin que sus pies registraran el dolor. Una parte de él estaba seguro de que al enfrentar su peor temor, las pesadillas se terminarían. No más alucinaciones, no más volverse loco. Pero no sabía qué iba a encontrar ahí dentro. ¿A la mujer?, ¿una alucinación más? Sacudió la cabeza incrédulo. Quizá sí estoy loco, después de todo. Alzó la vista pensando que ya debía haber llegado al coche, no había caminado tanto para llegar a la choza. Frente a él se esparcía la niebla entre los árboles. No había señales de su coche o de la carretera. Caminó más despacio, y concentrado, dudando si iba en la dirección correcta. Tras unos minutos se detuvo nuevamente. Sacó su teléfono pero estaba completamente descargado. Dio media vuelta y regresó hacia la choza, intentando replicar sus pasos.

No tenía idea de la hora, pero Damián estaba seguro de que había pasado un buen rato desde que salió de la choza. La temperatura siguió bajando y se sentó en la siguiente roca para aclarar su cabeza. En frente de las chozas estaba la carretera y después el cementerio. Hacia atrás, estaba Pico de Edén, a la derecha, Sibiantaú y a la izquierda, no había nada por kilómetros. Estaba seguro de que no había cruzado la carretera y tampoco había llegado a ninguna subida, así que la única respuesta era que se había desviado a la izquierda. Seguía pensando en su ubicación cuando alguien pasó entre los árboles, a solo unos metros de él. Damián se puso de pie, pensando en Valentín. Esperó algún sonido o una señal de esa persona pero había nada. Caminó hacia el árbol, entrecerrando los ojos, como si enfocar la vista hiciera a la neblina despejarse.

—Sé que estás aquí —dijo en voz alta y firme.

Rodeó los árboles pero no había señales de que estuviera acompañado. Dio la vuelta aún cauteloso, pero al regresar unos pasos, vio que la piedra en la que estaba sentado ahora estaba ocupada.

Con el corazón acelerado, Damián se acercó lentamente a la mujer que lloraba con las manos cubriéndose el rostro. Al acercarse, su delicada voz perturbó el silencio con una canción haciendo eco entre los árboles y que la piel se le erizara. Es mi imaginación. Esto no es real. La mujer se levantó, aún con las manos en su rostro. Sus pies tenían yagas y sus brazos estaban cubiertos de moretones. Damián instintivamente dio un paso atrás.

—Damián… —lloró la mujer con neblina saliendo de sus labios. Extendió los brazos, dejando ver su rostro. Sus pupilas cubrían todo el ojo y no parpadeaba. Un camino de sangre recorría todos sus brazos desde las muñecas.

—Estoy haciendo todo lo que puedo, ¡¿qué más quieres de mí?! —Damián dio otro paso atrás, horrorizado.

La mujer se acercaba queriendo tocarlo y él seguía retrocediendo. Con cada paso que daba, su piel se hacía más gris, más muerta. Algo duro le impidió a Damián seguir retrocediendo, los dedos casi negros de la mujer estaban a tan solo unos centímetros de su mejilla. Se veía tan real como los árboles alrededor de ella. Damián cerró los ojos, esperando el toque que nunca llegó.

Abrió los ojos liberando el aire de sus pulmones. La mujer se había ido. Volteó a ver lo que le había bloqueado el paso. Era su coche. Con dedos nerviosos abrió la puerta y puso los seguros al estar en el interior.

Manejó deprisa entre la niebla, arrojando la precaución por la ventana. Nunca había tenido tantas ganas de llegar a la ciudad como en ese momento. Ver a la mujer, escucharla cantar, verla convertirse en eso… por un momento Damián consideró detenerse y solo respirar, pero pisó más fuerte el acelerador. Conectó su teléfono y miró constantemente por el retrovisor, sabiendo que era estúpido. Ella podía encontrarlo aunque se fuera del otro lado del mundo. Era imposible huir de lo que tiene uno dentro. Su teléfono se encendió unos minutos después. Eran las dos de la mañana cuando llegó a la ciudad.

Damián entró al departamento casi tropezando con un tenis de Raúl, y en la barra de la cocina había un plato de cereal a medio terminar. Damián lo puso en el lavabo. La puerta de la habitación de Raúl estaba abierta y Damián lo alcanzó a ver acostado con una pierna afuera de la cama.

Sin cambiarse o quitarse los zapatos, Damián se tiró a la cama exhausto. Durante el trayecto de regreso, su corazón había regresado a su ritmo normal y la experiencia aterradora había quedado atrás. En la comodidad de su cama, pudo despejar un poco su mente y pensar en otras cosas. Llevaba casi quince días en la ciudad y todo iba de acuerdo a su plan, o casi todo. Enamorarse de Gina no había sido planeado, ni tampoco matar a Valentín. Sentía que no había tenido opción con ninguna de las dos, pero de haberla tenido, la primera nunca habría sucedido. Pensó en levantarse y cambiarse, pero decidió que podía cerrar los ojos unos minutos antes de hacerlo.  

El tono de una llamada lo despertó.

—Te tengo noticias, pero primero hay algo más importante. ¿Qué vas a hacer esta noche?

Damián se enderezó en la cama. Ya era de día, y seguía con los zapatos puestos y la ropa del día anterior.

—¿Hola? —Tere presionó.

—Invitarte a cenar —dijo levantándose y frotándose los ojos. Se sentía como si lo hubiera atropellado un camión.

—¡Ay qué lindo!, ¡sí!, ¿en dónde nos vemos?

Damián se rascó la oreja—. ¿Conoces la Góndola?

—Me suena… Salgo a las siete, ¿te veo siete y media?

—Está bien.

—Perfecto. Bueno ahora sí. Solo que te advierto, a lo mejor esto no te va a gustar y no puedes cancelar la cita.

—Ok.

—¿Te acuerdas que te dije que la perra de Francia estaba muy cuidadosa con esa información?

—Sí.

Teresa bajó la voz—. Pues resulta que Ernesto Luján, el abogado de Lucas, le está dando dinero para que mire hacia otro lado.

—¿Por qué?

—Pues porque tu jefecito, como siempre, se quiere saltar las reglas.

—¿Estás segura?

—Sí, pero Francia está protegiéndolos a capa y espada, así que me imagino que le está dando una buena lana.

—¿Qué está haciendo?

—Hasta donde sé, borró los reportes que habían de las denuncias ciudadanas, y los documentos faltantes los marcó como revisados por ella misma.

—¿Puede hacerlo?

—¿Debe? No. ¿Puede? Sí. Además es la consentida de todos y parece que es intocable, así que parece que estás en buenas manos. Tu hotel no será un ejemplo a la ciudadanía pero lo vas a poder operar.

Lástima—. No puedo creer al grado que llega la corrupción y los sobornos, pero en parte me tranquiliza saber que el hotel no tendrá problemas.

—Sí. Y no.

Damián esperó.

—En teoría no habría problema pero no soy la única haciendo preguntas. El señor Córdoba también está muy interesado en lo que está haciendo Francia, y él sí es un obsesionado de la honestidad y esas cosas.

—Tu jefe.

—Sí. Y si se da cuenta del desmadre que está haciendo esta mujer con tu abogado… pues, me temo que todo se le va a venir abajo a Lucas otra vez.

—Pero no sabes qué documentos faltan, ¿o sí?

—Para empezar, el estudio de impacto ambiental.

—¿No lo hicieron?

—Sí lo hicieron, pero no estaba bien.

Damián reprimió una sonrisa—. ¿Cómo?

—Se los regresaron. Y uno más, les negaron la licencia del uso de suelo.

—Te equivocas. Yo vi esa licencia.

—Claro, ¿no te digo que tu abogado dio una lana? Francia le ayudó.

—¿Estás segura de lo que me estás diciendo?, ¿cómo sabes todo eso?, ¿te lo dijo ella?

—Escucho cosas. Además no es necesario que cuestiones mis métodos, Damián.

—No, solo me sorprende muchísimo todo esto. Como bien dices, si esto sale a la luz es gravísimo.

—Sip—, Teresa se imaginó a Francia en la cárcel—, sería una gran lástima.

—¿Hay evidencia?

—¿Quieres que la destruya?

—No.

—Es broma, ya sé que la quieres. Y sí, la puedo conseguir, aunque no te sirvió de nada en el parque.

—Es distinto.

—Dame un segundo.

Damián recibió un mensaje de voz.

—Se va a tardar en descargar, es una llamada que hizo Francia con Luján. No es evidencia que puedas eliminar pero así sí me crees. Hay más llamadas pero esta es la única que vale la pena.

—Tere… —Su tono era acusativo.

—No voy a usarla obviamente. Damián, jamás te haría eso a ti.

—Quieres chantajear a Francia.

—Digamos que quiero tener un as bajo la manga. Pero no tienes nada de qué preocuparte. Y de Córdoba yo me encargo.

—No.

—¿No?

—No me gustaría que te metieras en problemas. Deja a Córdoba, confiemos en que pasará lo que tenga que pasar.

—Si tú lo dices…

—Me tengo que ir.

—Está bien, pero no olvides nuestra cita.

—Ahí estaré.

Damián escuchó la conversación entre Ernesto y Francia. En cuatro minutos hablaron del problema con el uso de suelo y aunque no dijeron cantidades, Francia le agradeció el pago y le aseguró que ella se encargaría.

Al terminar la llamada, abrió su computadora mientras llamaba a Andrés.

—¿Te agarro ocupado?

—No, Damián, dime.

—Estoy citando a los invitados a las diez treinta pero estaba pensando en citarlos en el centro y llevarlos al hotel en limosinas.

—Me encanta la idea. Déjame ver si tengo disponibles, no me cuelgues.

Damián siguió redactando los correos mientras esperaba.

—¿Cuántos son?

—Estoy invitando a treinta y cinco clientes potenciales, entre agencias, aerolíneas y sitios de reseñas.

—Ok, en el faro del zócalo ¿te parece?

—Sí, claro.

—Entonces, tres limosinas para el lunes a las diez treinta —dijo Andrés mientras enviaba un mensaje—. Listo. Por mi parte ya confirmaron los de la revista, algunos reporteros y los del canal nueve.

—Creo que va a ser todo un evento —dijo Damián—, y eso que solo es una probadita de lo que será el gran hotel Miranda.

Andrés rio—. Eso espero.

—Creo que Valderrama, Lucas y tú deberían venir en las limosinas. No sé, creo que serían puntos extra si comparten el vehículo con los dueños y los conocen en el trayecto.

—No sé si ese par quiera, pero ahora les escribo.

—Perfecto. Gracias, Andrés.

—Gracias a ti, Damián.

Damián se imaginó un gran evento solo para que unos días después se hiciera pública la clausura del hotel. O aún mejor, si Córdoba hiciera que esos problemas salieran a la luz el día del evento.

Raúl estaba preparando el desayuno cuando Damián salió de la habitación.

—Prueba esto.

Damián vio el plato de huevos estrellados a medio comer—. No, gracias.

Raúl empujó el plato—. ¡Esto! —dijo abriendo el tortillero.

Damián tomó una de las bolitas de pan.

—Rellenas de queso filadelfia y esencia de tamarindo. La gente se va a volver loca.

—Me quedé en que le ibas a dar el anillo y no te volví a ver—. Damián se tragó con trabajos el nuevo experimento de Raúl.

—No se lo he dado. Me fui con Simón y Mateo, y te tengo una sola palabra: hongos del valle.

Damián recibió un mensaje de Lucas—. Esas son tres palabras—. Lucas le enviaba la dirección de su casa y le pedía que lo fuera a ver al medio día. Damián nunca había estado ahí.

—Solo digamos que te perdiste de una experiencia fuera de este mundo—. Raúl vio la hora y agarró sus llaves—. Será mejor que vaya a ver si todavía tengo trabajo.

—Suerte—. Damián alzó una ceja al ver el plato a la mitad. Un paso Raúl, solo es un paso. Llevó el plato al lavabo.

Damián se sentó en el sofá con el directorio en las manos, buscando empresas de banquetes. Damián llamó a tres, y a la más cara le pidió un servicio de canapés para el lunes. Aceptó todos los servicios adicionales que le ofrecieron y terminó con meseros, bebidas, mesas con sus respectivos manteles, centros de mesa y una cuenta bastante alta.

Damián llamó a la oficina de Teresa desde el coche, y pidió que lo comunicaran con Horacio Córdoba. Tras insistir que tenía algo importante que mostrarle, el señor Córdoba aceptó verlo el sábado en un café que estaba cerca de las oficinas. Al terminar la llamada escuchó un nuevo mensaje de voz.

Manuel, soy la doctora Vivién Rueda. Me gustaría que tomaras una sesión y habláramos sobre el otro día y el problemita que te agobia. Estoy libre esta tarde, llámame.

Damián se sorprendió al escucharla. ¿La había llamado desde su teléfono? Borró el mensaje, aunque después de la experiencia de anoche sabía que necesitaba ayuda o terminaría llamando a la doctora para que lo internara.

La colonia Río de Oro era una de las más bonitas en la ciudad. Los camellones no solo estaban bien mantenidos, sino que exhibían plantas exóticas de todos los aromas y colores. Las casas, aunque cada una tenía su propio estilo, eran de tamaño considerable y todas tenían rejas y sus paredes cubiertas con enredaderas con alguna especie de flor. La pared llena de jazmines era la de Lucas.

Antes de que Damián tocara la puerta, el portón negro se abrió hacia el interior. Lucas debió haberlo visto por alguna cámara. Un jardinero podaba un árbol y un señor con overol reparaba una de las fuentes. Un camino de piedras llevaba a la casa y otro más angosto rodeaba el jardín por el lado derecho.

—Qué gusto verte—. Lucas estrechó la mano de Damián y lo guió por el sendero que iba a la derecha. Rodearon el jardín hasta llegar a una puerta.

—Qué hermosa casa tienes.

—Te invitaría a ese lado pero esta es la única habitación que vale la pena.

Desde antes de llegar a la puerta de cristal, podía ver los sillones de cuero y una mesa de color chocolate al centro. Damián pensó que encontraría cabezas de animales, o trofeos decorando las paredes.

Siguió a Lucas al interior. La oficina se sentía fría y oscura, a pesar de la chimenea eléctrica que estaba encendida junto al escritorio. No habían trofeos ni cabezas, la única muestra de arrogancia de Lucas era el tapete café debajo de una silla tan cara como grande, insinuando que no se sentaría a compartir el piso de mármol con los demás.

Lucas le hizo una señal para que tomara asiento y él hizo lo mismo. En el escritorio había un folder amarillo.  

—¿Quieres tomar algo?

—Estoy bien, gracias—, Damián se acomodó—, ¿de qué se trata esto, Lucas?

—Ábrelo.

Las cejas de Damián se fueron al cielo al ver los papeles que contenía. Lucas había puesto el Edificio Martín a su nombre.

—No me lo estás vendiendo… ¿o sí?

—Es un regalo—. Lucas respondió sin ocultar su emoción.

—¿Estás seguro de esto?

—Completamente.

—Guau. No sé… no sé qué decir.

—No tienes que decir nada. Solo acéptalo y haz lo que quieras con él. Solo no lo vendas en menos de cincuenta millones.

—No lo sé, Lucas, esto es demasiado.

—Mira, yo no soy de cartitas y esas tonterías. Este papel es una especie de agradecimiento o muestra de… bueno, ¿por qué me estás haciendo decir tanta pendejada? Solo acepta la chingadera esta.

Damián rio—. Tú también eres muy importante para mí Lucas, no te imaginas cuanto.

—Bueno, sí—. Lucas se rascó la barbilla incómodo—. Nunca he ocultado mi aprecio por ti y esto, bueno, esto demuestra que mis palabras no han sido huecas.

Damián asintió—. Gracias, ¿sabes?, eres como un padre para mí. Siempre lo has sido.

—Está bueno—, Lucas se levantó—, pues eso era todo. Y ya deja de gastar tanto en el hotel, que si no empiezan las reservas pronto, no vamos a ver utilidades en cien años.

Damián asintió sonriendo y se levantó—. Nos estamos hablando.

Salió orgulloso de la casa, sabiendo con certeza que Lucas se pondría de su lado y no del de Valderrama.

Iba hacia su departamento cuando Tere le envió un mensaje. Damián esperaba que le cancelara pero Tere quería adelantar la cita. Después de cincuenta minutos de tráfico, Damián dejó el coche en su edificio y caminó hacia la Góndola.

Teresa ya estaba ahí. Tenía un vestido rojo escotado y zapatos con tacones altos. Empezó a hablar desde antes de que Damián se sentara y continuó durante dos horas, molesta con las interrupciones del mesero. Su teléfono había sonado varias veces pero Tere se rehusaba a detener su monólogo. Damián veía discretamente el reloj, esperando que en algún momento tuviera que ir al baño o se cansara de hablar.

—Están muy insistentes, ¿no es importante?

—Es mi hermana —dijo rechazando la llamada nuevamente y regresando su atención a Damián—. Invitó a una bola de gente a una degustación o algo así, y no le dije que llegaría tarde. Empezó hace veinte minutos, ya debería de haberse dado cuenta.

En cuanto el mesero miró a Damián, le hizo una señal para que le llevara la cuenta—. Si es importante, ve.

—De hecho, pensé que podíamos seguir esto en tu casa—. Se inclinó hacia delante de la mesa mostrándole el escote. Damián pensó en Gina, aunque debajo de ese escote, el cuerpo de Tere era mucho más invitador, quizá víctima también de alguna cirugía.

—Suena tentador.

—Pero… —Teresa lo miró anticipando una mala respuesta.

Damián sacudió la cabeza. No iba a dejar que Teresa saliera decepcionada de esa cita. La necesitaba hasta haber terminado con el Hotel Miranda—. Sin peros.

Después de pagar, Damián le sugirió que dejara ahí su coche porque vivía justo a la vuelta. Caminaron media cuadra cuando Teresa decidió contestar el teléfono.

—¡No voy a… ¿es en serio? —miró a Damián molesta y después colgó el teléfono—. No trae llaves, está con todos sus invitados afuera del departamento—. No puedo creerlo. Si no te importa, lo dejamos para otra ocasión.

—Por supuesto que no.

Teresa le dio un beso en la mejilla y corrió de regreso—. ¡Y no te preocupes del hotel, yo te aviso cualquier cosa!

Estoy contando con eso. Pensó Damián mientras sacaba las llaves de la puerta.

Raúl estaba acostado en el sofá con los zapatos tirados a un lado y Gina sentada en el sofá de enfrente. Damián se sintió nervioso y a la vez aliviado de no haber entrado con Teresa. No pudo evitar comparar la poca ropa de Tere con el pantalón, botas, suéter y abrigo que traía Gina. Gina se levantó pero Raúl no lo volteó a ver.

—Tienes visitas —dijo cambiando la página de la revista y tomó la cerveza que estaba en la mesa.

—No quise venir sin avisar pero.

Damián se acercó a ella y le dio un beso ignorando a Raúl. Gina se relajó al instante—. Pensé que no querías verme.

En la mesa de la sala, entre varias latas de cerveza estaba la cajita negra que le había mostrado Raúl.  

—¿Dijo que no?

Raúl soltó la revista y tomó la cajita—. Gina, ¿me puedes repetir lo que dijiste hace rato?

Gina alzó las cejas incómoda—. Dije que era el anillo más bonito que había visto.

Raúl miró a Damián—. ¿Puedes creer que no lo aceptó?

—No le dijo que no a tu anillo, Raúl. No se quiere casar.

—Conmigo.

—Todavía.

Raúl lo miró—. Supongo que tenías razón, fue muy pronto y lo eché todo a perder, ahora ni siquiera me contesta el teléfono—. Suspiró y se levantó de un salto—. Bueno, ya me desahogué con ustedes, ahora voy a desahogarme con Simón y Mateo. Al menos ellos me invitarán una copa y no se quedarán ahí parados incómodos.

Damián y Gina sonrieron. Raúl les guiñó un ojo y salió del departamento.

—Sigo sin saber a quién—. Gina se llevó un dedo a los labios.

—¿A quién qué?

—Se me hace tan familiar, pero no sé a quién se parece o a quién me recuerda.

Damián tomó su dedo y lo besó—. Me alegra que estés aquí.

Gina sonrió pero no era su sonrisa de siempre. Parecía más de cortesía que de alegría.

—¿No tienes calor?

—Algo. Pero es más incómodo ponérmelo y quitármelo que aguantar el calor—. Gina alzó la mano enyesada.

Damián le sonrió alzando las manos para ayudarle. Gina suspiró una vez que el abrigo estaba en el sofá.

—Soy un estúpido, debí de haber ido antes.

—No, yo entiendo.

Damián la miró extrañado.

—Bueno, sí eres un estúpido—. La sonrisa de Gina creció.

—¿Cómo llegaste?

—Me encontré a Ángel, venía a la ciudad y le pedí que me trajera.

Damián empujó el abrigo y se sentó. Gina se sentó junto a él—. Perdón por no haber ido.

—Pensé que habías cambiado de opinión. A lo mejor fuimos muy rápido.

—¿Entonces no te ofrezco este anillo? —Damián vio la cajita de reojo—, es el más bonito que has visto y ya está aquí, ni siquiera tengo que gastar.

Gina soltó una carcajada y se puso el cabello detrás de la oreja. Suspiró aún sonrojada y bajó la mirada a su mano buena—. Todo fue muy extraño la última vez que te vi.

Damián miró hacia la cocina, esperando la avalancha de preguntas.

—Dime la verdad. No hay ninguna situación fiscal o problema de impuestos, ¿o sí?

Con un suspiro, Damián sacudió la cabeza—. No.

—¿Por qué me mentiste?

—Gina, hay cosas que es mejor no compartir. No por mí, por ti.

—Ajá, entonces me mientes porque me quieres. ¿Sabes cómo suena eso? —Tras el silencio de Damián, Gina agitó su mano sana—. Suena a que de regalo de aniversario me vas a envolver la más grande mentira y me la vas a dar con un moño.  

Damián no pudo evitar sonreír, aunque su corazón se aceleró al escucharla hablar de aniversarios.

—Suena a que no confías en mí —dijo Gina más seria.

—Lo sé—. Damián tomó su mano pero no dijo nada. ¿Confiar en ella?, ¿en que no hablara?, ¿en que no saliera corriendo tras escuchar que Damián era un asesino?, ¿en hacerla su cómplice e involucrarla? ¿En qué universo podría Gina aceptarlo como era? No. Un homicida no tiene el lujo de confiar en alguien o ser honesto con los que ama. No si realmente los ama.

—¿Qué pasa? —Gina acarició la mejilla de Damián con ternura—. Háblame.

Damián suspiró—. Aventé un boomerang con mucha fuerza hace tiempo y aún no ha regresado, pero lo va a hacer. Si te contara todo, sería como ponerte a mi lado para que el boomerang nos golpee a los dos. No voy a dejar que eso pase.

Gina apretó los labios pero su mirada no era acusativa, solamente había compasión en ella—. Pero, ¿no ves que ya estoy a tu lado? No es tu pasado el que me está lastimando, Damián. Es lo que estás haciendo ahora. Lo que me haces sentir cuando me mientes o me evitas.

Damián se quedó callado. Gina solo hablaba sin temor porque no tenía idea de lo que escondía.  

—Si te pregunto algo, ¿me dirás la verdad?

Damián la miró.

—¿Qué le pasó a ese hombre? No diré nada, me estabas defendiendo y si no hubieras llegado quizá ni siquiera estaría viva.

—Se cayó.  

Gina entrecerró los ojos—. ¿De verdad no le disparaste? No estoy aquí para juzgarte, solo quiero que me digas la verdad.

—Gina, el arma ni siquiera estaba cargada. Si hubiera tenido balas, le habría disparado en el momento en el que lo vi con las manos encima de ti. Ya hablamos de eso.

Gina asintió. No era la respuesta que esperaba y le hacía sentido. Damián no estaba fingiendo inocencia.

—Caminamos por las montañas, y sí, lo estaba amenazando, no diré que era una conversación amistosa. Y ¿quién sabe? quizá fue su propio boomerang lo que le hizo dar un paso en falso.

—Lo empujaste—. El tono de Gina estaba cubierto de duda.

—Se cayó—, Damián alzó las cejas, y acercó sus dedos a la mano herida de Gina—, pero tampoco me sentiría mal si lo hubiera empujado.  

Gina apretó los labios, sin saber cómo tomarlo. Finalmente decidió creerle. Algo en su mirada la hacía confiar en él.

—Última pregunta.

Damián esperó.

—¿Por qué Manuel?, ¿por qué no usaste tu nombre en el hospital?

—Esas son dos preguntas—. Damián se movió incómodo y se llevó las palmas a los labios. ¿Hasta dónde podía hablar? —Vamos a hacer algo, dijiste que mi pasado no te estaba lastimando, ¿no? Dejemos mi pasado en donde está y yo te prometo que nunca más te volveré a mentir—. En ese momento Damián supo que le estaba poniendo la soga al cuello.

Gina lo miró escéptica.

—Te diré la verdad siempre, aunque llegue el momento en que nos separe.

—No lo hará.

Damián apretó los labios y después le puso el cabello detrás de la oreja—. De verdad espero que no.

Gina aceptó pasar el fin de semana en la ciudad. Damián se despertó temprano para ir a la cita que tenía con el señor Córdoba e insistió en que Gina se quedara a descansar.

Damián llegó al café cinco minutos antes. Al mismo tiempo se bajó del coche Horacio Córdoba.

—Buenos días—, Damián extendió una mano—, Manuel Padilla.

—Horacio Córdoba, a tus ordenes.

Entraron a la cafetería pero tras ver la larga fila de personas en el mostrador, tomaron asiento.

—Gracias por verme. Hay algo que quiero mostrarle, pero esto llegó a mis manos por alguien muy cercano y no puedo traicionar esa confianza.

El señor Córdoba esperó pacientemente.

—Me pareció importante que usted lo supiera independientemente de la decisión que tome al respecto—. Damián sacó su teléfono y buscó la llamada que había descargado.

La cara de Horacio Córdoba pasó de pálida a sonrojada en un instante. Sacudió la cabeza y después asintió—. Sabía que Francia me ocultaba algo —murmuró al terminar y vio detenidamente a Damián—. Manuel, perdón que te haga la pregunta, pero no te conozco. No quiero parecer un malagradecido, pero, ¿qué es lo que quieres?

—Nada—, Damián se acomodó en el asiento—, sé que en estos días es difícil creer que alguien actúa solo con base en principios.

Horacio sacudió la cabeza—. No, en lo absoluto. Yo también presumo ser un hombre honesto, por eso te ofrecí una disculpa—. Se puso de pie—. Si me permites, tengo asuntos que aclarar, ¿me repites tu nombre?

—Manuel Padilla, aunque le agradecería si me mantiene al margen.

—Por supuesto. Solo pregunto porque vale la pena recordar a un hombre con principios.

Damián apretó los labios en una sonrisa y esperó a que Horacio se marchara.

Gina y Raúl estaban desayunando cuando Damián regresó al departamento.

—Le estoy diciendo de mis boliquetas.

—¿Se supone que sé de qué estás hablando?

—Las bolitas de queso que probaste.

—Ah—. Damián saludó a Gina con un beso.

—Gina accedió amablemente a compartir su stand conmigo y yo compartiré las ganancias de los panquelates y las boquiletas con ella.

—Y ya le dije que eso no será necesario —contestó Gina.

Damián se quitó la chamarra—. Ahorita vengo—. Aprovechó que Gina estaba desayunando para revisar la confirmación de asistencia de los invitados del lunes.

—Por cierto, dame tu teléfono así nos ponemos de acuerdo —dijo Raúl.

—No me lo vas a creer pero no tengo.

—Es broma.

Damián sonrió desde la habitación mientras abría su correo.

—No, pero ten—, Gina le dio una servilleta—, anótame el tuyo y yo te llamo.

Damián alzó la vista ante el silencio.

—¿Raúl Martín? —exclamó Gina sonriendo—. ¡Ahora sé por qué te me haces tan conocido!

Damián cerró la computadora y tomó su chamarra, saliendo deprisa al comedor—. Perdón que los interrumpa pero tenemos que irnos.

—¿Ahorita? —Gina miró su ropa, ni siquiera se había bañado.

—Tienes diez minutos, si no te perderás la sorpresa.

—Escúchame, señor sorpresas. Aunque tuviera la mano y espalda perfecta, no estaría lista en diez minutos, así que, o cambias de hora la sorpresa, o me preparas una más tarde.

—¿Podríamos al menos intentar llegar?

Gina lo vio durante unos segundos y suspiró—. Está bien, pero si no llegamos no me eches la culpa.

—¿De dónde me conoce? —Raúl bebió un sorbo de café y lo miró con curiosidad.

—¿De qué hablas?

—Saliste corriendo de la habitación en cuanto la escuchaste decir mi apellido.

—Salí corriendo de la habitación en cuanto me di cuenta de la hora que era.

—Oh—, Raúl arrugó la barbilla—, lo siento.

Se relajó un poco una vez que Gina estaba en el baño, pero ya era muy tarde. Gina ahora sabía que Raúl era hermano de Zoe y aunque había prometido dejar el pasado atrás, esto era cosa del presente.

Quizá no tenía que mentirle. Intentaría ser honesto, después de todo era perfectamente lógico que tuviera una buena amistad con el hermano de su novia. Aunque esa explicación perdería toda su lógica si Gina se enteraba de que Raúl no estaba al tanto de esa relación en primer lugar.

Damián sopló en sus manos. Tantas mentiras que cubrir, y todo ¿para qué?, ¿para estar con ella?, ¿valía la pena el esfuerzo? Lo que era un hecho era que si Gina comenzaba a atar cabos terminaría descubriendo todo sobre él. Y no podía dejar que eso pasara, al menos no antes de cumplir su promesa, lo que pasara después le importaba poco.

—Ya merito—. Gina salió del baño con una toalla enrollada en la cabeza.

Damián sonrió al verla, sí la amaba, pero no pudo evitar pensar que si llegara el momento de decidir entre Gina o su objetivo, tendría que deshacerse de ella.
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El jardín botánico estaba cerrado. Damián parecía decepcionado, pero Gina se sintió aliviada. Amaba la naturaleza pero, ¿para qué iría a la ciudad solo para ver más plantas? Damián esperó que Gina dijera algo sobre Raúl, pero después de caminar en el centro, comer en un restaurante y regresar al departamento, Gina seguía sin decir nada al respecto. Damián no estaba seguro si se le había olvidado, se había distraído, o lo había entendido, como lo hizo Raúl.

—No me gusta la ciudad —dijo Gina cuando estaban acostados.

—Y yo pensaba que te querías mudar aquí conmigo—. Damián se recargó en su codo.

—Tres son multitud.

—No aquí al departamento, aquí a la ciudad. Podríamos vivir juntos.

—¿Así que te piensas quedar aquí para siempre?

—Para siempre suena muy fuerte.

Gina sonrió—. Sí, eso pensaba Lázaro.

—Es un idiota por dejarte ir.

—¿Dejarme ir? Prácticamente me empujó con todo y maletas—. Gina rio—. No es cierto, tampoco fue así.

—Ok, la ciudad no. ¿A dónde te gustaría ir?

Gina puso su mano buena detrás de su cabeza—. Alaska.

—¿Alaska? —Damián soltó una risa—. Pensé que dirías a una playa cristalina en alguna isla con un nombre impronunciable.

Gina rio—. ¿Yo en una isla?, ¿con ese calor insoportable? ¿Por qué crees que no me voy de Valle de Plata?

—Porque te gusta vivir en las nubes.

—Amén.

—Alaska… —Damián miró al techo—. ¿Por qué ahí?, ¿por el clima?

—La noche polar —dijo riendo—, en Utqiagvik. Hasta arriba del continente.

—Un lugar impronunciable después de todo.

—No ven el sol en dos meses.

—Con la neblina de Valle de Plata tampoco puedes verlo.

—No es lo mismo. El sol está aquí aunque no lo veamos. Desde ahí no es que algo te impida verlo, es que no se ve. ¡Vives de noche! Aunque ya me imagino el recibo de luz.

—Qué rara eres.

Gina lo golpeó suavemente con el codo, y la mano le dolió al hacerlo—. Ouch, karma instantáneo.

—Alaska… —repitió Damián, poniendo un brazo alrededor de ella—. ¿Quién hubiera pensado que te inclinabas hacia la oscuridad?

—Tal vez tú tampoco me conoces —bromeó Gina—. No es cierto—, bostezó—, probablemente no podría quedarme ahí mucho tiempo.

Por primera vez en muchos años, Damián no soñó nada. En sus sueños no había neblina, ni chozas, ni mujeres, ni estaba el hombre que le había dado sentido a su vida.

—Buenos días, dormilón—. Gina le dio un beso en la mejilla.

—Despertaste temprano.

—Son las diez—, Gina alzó una ceja—, y tu teléfono no deja de sonar.

Damián se levantó y tomó su teléfono. El nombre de Tere vibraba en la pantalla—. ¿Bueno?

—¡Hasta que contestas! Te he intentado localizar toda la mañana.

—Son las diez.

—Sí, bueno es urgente.

Gina se sentó a los pies de la cama. Miró hacia la ventana pero tenía curiosidad de saber qué quería Tere con tanta urgencia.

—Dime.

—Ayer en la tarde se hizo un escándalo en la oficina y corrieron a Francia. No sé cómo se enteró el señor Córdoba pero si vieras la auditoría que le hizo, Damián, no pude hacer nada.

—No, tranquila.

Tere se quejó—. Ay es que no quería que pasara esto, y ahora tú vas a creer que.

—No voy a creer nada, sabíamos que esto podía pasar.

—No estás alterado. ¿Por qué no estás alterado? ¿Por qué la alterada soy yo?

—No tienes porqué. Mejor tranquilízate y dime qué es lo que va a hacer—. Damián se pasó la mano por la cabeza, intentando mantener la paciencia.

—Les van a clausurar la obra. Definitivamente.

Damián exhaló, conteniendo la sonrisa—. ¿Cuándo?

—El lunes. Ya no hay nada que hacer, el señor Córdoba está metiendo el proceso con todo lo que encontró en la computadora de Francia.

—De acuerdo, gracias.

—Espera, ¡Damián!

—¿Sí?

—¿Nos vamos a ver para terminar esa cita?

Damián miró a Gina—. Sí, yo te aviso —dijo antes de colgar.

—Esto es tan molesto—. Gina metió un lápiz al yeso, intentando calmar la comezón.

—¿Cuándo te lo quitan?

—Tengo cita el nueve de agosto, afortunadamente una semana antes de la feria—. Se rindió y soltó el lápiz—. ¿Todo bien con tu llamada? Sonaba a malas noticias.

—Problemas del trabajo. Me voy a dar un baño y nos vamos, ¿sí?

—Sí. Quedé de ayudar a Angélica a terminar sus canastas de dulces porque ya sabes que la feria es pronto y todos vamos a vender algo, y Angélica no ha terminado, ya está preocupada y.

—Gina.

—¿Sí?

—Eres pésima mintiendo.

Gina se recargó en la ventana, pero sus mejillas sonrojadas la delataban. Damián se metió al baño sin preguntar nada más. Si hubiera insistido, Gina le habría terminado contando sus planes. ¿Por qué no solo dije que estaba cansada?

Gotas gruesas de lluvia comenzaron a golpear el parabrisas al pasar el restaurante del valle. Gina se ajustó el abrigo aunque en el interior del coche no se sentía frío.

—¿Quieres pasar?

Damián vio el reloj—. Solo un momento, no quiero retrasarte.

Gina frunció el ceño.

—Ya sabes, Angélica está muy preocupada por sus canastas—. Damián apretó los labios y esbozó una sonrisa.

—Sí, claro—. Gina alzó las cejas recordando lo que había dicho.

Damián se detuvo en el descanso del segundo piso. Se asomó hacia el bosque y sin mucho esfuerzo pudo ver el coche de Valentín.

—Tienes que reportarlo.

—¿Qué? —Gina se acercó al descanso en donde estaba parado—. Ay Diosito.

—Si hay un coche en donde vives, y lleva varios días abandonado, la gente comenzará a hacer preguntas. Es mejor que las preguntas las hagas tú primero.

Gina asintió sin comprenderlo del todo—. Pensé que queríamos evitar a la policía después de que tú… bueno, ya sabes.

—Yo no lo maté, Gina —dijo impaciente—. Cuando la policía encuentre su cuerpo a los pies de una montaña te aseguro que no encontrarán mis huellas. Sabrán que se cayó, porque eso es exactamente lo que pasó.

—Está bien, está bien. Pero… ¿llamo y digo que hay un coche? ¿Y si me hacen preguntas? No me gusta mentir. Ni siquiera sé hacerlo. Si termino diciendo que fui atacada y que tú te lo llevaste, pensarán que.

—No les dirás eso.

—Damián, soy pésima mintiendo. Me lo dijiste en la mañana y si crees que fue casualidad, pregúntale a Lázaro. En las contadas veces que intenté decir alguna mentirilla blanca… —sacudió la cabeza.

Damián la miró durante un momento, decidiendo qué hacer.

—No puedo llamar yo, sabrían que tengo conexión con Valentín. Tienes que hacerlo tú, tú eres la que vive aquí, y no hay nada que te conecte a él.

—Bueno, déjame practicar—. Se aclaró la garganta—. Hola, llamo para reportar un coche.

Damián sonrió—. No, no, parece que estás leyendo un libreto—. La tomó del brazo y siguió subiendo—. Eres una mujer que vive sola en un edificio del valle, y desde hace varios días, hay un coche estacionado cerca del edificio. Estás preocupada, porque la única que vive en ese edificio eres tú. No sabes si es de algún psicópata que ahora está escondido en uno de los departamentos o si el coche fue abandonado porque tiene una bomba.

Gina sintió un escalofrío—. Ok, pero me van a preguntar si no he visto a nadie.

—Has visto a mucha gente, están haciendo preparativos para la feria, o di que no has visto a nadie, independientemente de lo que digas, asegúrate de no hablar mucho y mezclar la verdad.

—No hablar mucho y mezclar la verdad— Gina repitió como si lo estuviera memorizando.

—Si en la mañana te hubieras detenido después de decir que le tenías que ayudar a Angélica, te hubiera creído, pero tu explicación de la feria, de que Angélica estaba preocupada y no sé qué tanto, hicieron obvio que estabas mintiendo.

—Ok, entonces frases cortas.

—Y decir la verdad.

—¿La verdad?, ¿me preocupa que haya un psicópata en el edificio?

—Si solamente dijeras eso, sería difícil de creer. Pero es cierto que hay un coche abandonado allá afuera, y es cierto que vives sola en este edificio. Te creerán.

Gina sonrió, haciendo la cabeza para atrás—. Espera un momento, ¿en serio me acabas de enseñar a mentir?

Damián rechazó la taza de café. Le aseguró a Gina que quería estar con ella pero tenía pendientes y necesitaba regresar a la ciudad. Gina esperó a que se marchara y caminó al edificio Alce, al departamento de Angélica.

Tras tocar la puerta, Gina observó el edificio sin poder evitar compararlo con el suyo. Estaba en las mismas condiciones pero se sentía más vivo. Quizá más gente recorría esos pasillos. El suyo le parecía cada vez más como una tumba.

—Gina, qué sorpresa. Pasa, ¿quieres algo de tomar?

—Gracias, de hecho solo quería saber algo.

Angélica se sentó en el descansabrazos del sofá y cruzó los brazos.

—Tuviste a Eddie aquí en el valle.

Angélica asintió.

—Necesito que me digas en dónde está la partera que te ayudó a tenerlo.

Angélica la miró extrañada—. Eddie tiene veinte años. No creo que siga practicando. Si fuera tú, iría a un hospital.

—No, no quiero sus servicios, solo quiero verla.

Angélica alzó una ceja y se levantó—. Te dibujaré un mapa—. Tomó una servilleta de la cocina e hizo unas rayas sin estar del todo convencida.

-------------------------------.

Damián fue el último en subir a la limosina, después de Lucas y Andrés, Valderrama no contestaba el teléfono. Todas las personas que había citado Damián habían llegado a tiempo, algunos con acompañantes que no estaban en la lista. Damián esperaba ansioso que su teléfono sonara, o el de Andrés o Lucas, pero no habían noticias urgentes de la obra. No importaba si ese día no se cerraba la construcción, tarde o temprano pasaría. Damián se sintió un poco decepcionado, se había imaginado que a las nueve todos estarían corriendo para cancelar el evento, pero hora y media más tarde, todos seguían tan felices como siempre.

Si bien el hotel no estaba operando, estaba lejos de parecer en construcción. Se habían quitado todos los andamios y materiales. La fachada estaba terminada y era impresionante. Los invitados describieron la fuente de tres niveles como majestuosa, elegante y notable. Algunos sacaron fotografías desde la calle de enfrente, ansiosos por cruzar la puerta al interior de ese palacio.

Los meseros recibieron a los invitados con mimosas. Alrededor habían algunas mesitas cocteleras con tulipanes al centro.

—Bienvenidos al hotel Miranda. En un minuto daremos un recorrido por el hotel y al terminar disfrutaremos de unos deliciosos canapés—. Damián aún no terminaba de explicarles cuando dos señores con chalecos se bajaron de un automóvil. Le sonrió cortésmente a su pequeño público y se disculpó, buscando a Lucas y Andrés, que ya estaban disfrutando la comida.

—Cambio de planes, tenemos un problema—. Damián miró a una mesera—. ¿Puedes ofrecerles el menú de una vez, por favor?

Lucas y Andrés voltearon hacia los dos sujetos que portaban carteles enrollados bajo el brazo, uno de ellos sostenía un carpeta. Lucas le dio un trago a su copa y la dejó sobre la mesa. Andrés y Damián lo siguieron.

La joven mesera se paró nerviosa frente a los invitados—. Si gustan pasar a la barra, hay brochetas de fruta, melón con jamón serrano, hojaldres de champiñones y vol au vent de queso crema con aceitunas.

—Esto es un evento privado—. Lucas miró a los inspectores de pies a cabeza.

—¿Es usted el representante legal?

—Lo que yo sea le tiene sin cuidado. Si viene a dejar una notificación, vaya y désela a mi abogado. Aquí no tiene nada que hacer.

—Tenemos instrucciones de cerrar de forma inmediata por el incumplimiento de.

—Vete al diablo y llévate todos tus papeles mientras lo haces.

—¿De qué se trata todo esto?

—Quieren dinero, Andrés. ¿Qué más? —Lucas miró al inspector—. Le pedí que se marchara.

Las cámaras ya estaban grabando, una por una comenzaron a acercarse. Entre todos los invitados comenzó el murmullo de especulación y nuevos rumores. Para los medios se estaba volviendo más emocionante la mañana, para los clientes, una vergüenza.  

—No me está entendiendo, señor. El Hotel Miranda está clausurado de forma total y definitiva por incumplimiento a las medidas de seguridad, por carecer de permiso ambiental, y.

Lucas se dio la vuelta, ignorando al inspector. El otro señor desenrolló los sellos de clausurado—. ¿En dónde chingados está Luján? —Lucas apartó una de las cámaras, con el teléfono en la oreja.

—No puede ser, ¡esto es el colmo! —exclamó Andrés, cerrando los puños.

—Estoy seguro de que es un error, Andrés. Pero por ahora nos tenemos que encargar de ellos—. Damián miró de reojo a la prensa pero se aseguró de darle la espalda a la cámara en todo momento—. Puedo hablar yo, pero creo que preferirían escuchar a uno de los dueños—. Los dos voltearon a ver a Lucas, quien maldecía en el teléfono.

Andrés respiró profundamente intentando controlar su enojo.

—¿O quieres que yo lo haga?  —preguntó Damián—. Solo tienen que saber que esto es un malentendido. Estoy seguro de que arreglaremos todo.

—No, tienes razón. Será mejor que yo lo haga—. Se ajustó el saco y reunió a todos para decirles lo que Damián acababa de decirle a él, casi con las mismas palabras, agregando lo que parecía una lista interminable de excusas y disculpas por no poderles enseñar ese día el hotel como lo habían acordado.

Damián se acercó a Lucas, pero él seguía maldiciendo en el teléfono. Alcanzó a escuchar a Luján diciendo que era un error. Por lo visto, todavía no hablaba con Francia, así que también le llegaría de sorpresa la policía a su despacho.

—Lo siento, Luján —murmuró Damián, mientras tomaba una mimosa de la charola. Bebió un trago y suspiró victorioso. Dejó la copa cuando Andrés terminó de hablar con la prensa y se puso serio antes de caminar hacia los invitados.

—Eres un buen elemento, Damián, pero te aconsejo que elijas mejor tus trabajos —le dijo uno de los agentes molesto, antes de dar la vuelta y marcharse. Otros lo siguieron.

No fue el único en darle consejos a Damián. Todos los que se acercaron a él, estaban decepcionados con el proyecto y molestos por la pérdida de tiempo.

—Estoy seguro de que se va a arreglar todo —les repetía Damián, pero nadie le creía, así como no habían creído una sola palabra de lo que había dicho Andrés.

Andrés le pidió a los que sirvieron el evento que se retiraran, y al final quedaron solo Lucas, Damián y él, frente a las cintas y carteles que habían dejado los inspectores.

—¿Qué carajos acaba de pasar? —preguntó Andrés.

—Ernesto me aseguró que esto no pasaría, es un error—. Lucas se había desaparecido con tal de no aparecer en las cámaras.

—¿Un error? —Andrés rio—, ¡¿UN MALDITO ERROR?! ¡Acabamos de hacer el ridículo a nivel nacional! ¡Pero yo tengo la culpa!, ¡es mi culpa por haber hecho negocios contigo después de tu fracaso en el parque! ¡Esta sociedad se acabó! —Andrés miró a Damián—. Lamento que esto no haya funcionado—. Andrés marchó hacia la salida y azotó la puerta de su coche.

—¿Puedes creer a este imbécil? —Lucas parecía estar a punto de estallar otra vez—. No puede ser.

—Se arreglará todo este malentendido. Ya convenceré a las agencias de que regresen y podremos hacer otro evento, quizá.

—No lo entiendes.

Damián lo miró.

—No hay ningún malentendido. Ernesto me dijo en varias ocasiones que no cumplíamos con algunos requerimientos. Estúpidos trámites. Le dije que le pagara a quien le tuviera que pagar, pero tenían que salir a como diera lugar.

Damián alzó las cejas sorprendido.

—Ya sé, ya sé. La cagamos, pero estoy seguro de que Luján tenía el asunto ya bien amarrado, y si se hizo este desmadre es porque alguien dio el silbatazo, y daría hasta mis pulmones por saber quién fue el hijo de puta.

Después de un momento de silencio, Damián frunció el ceño—. No me parece justo que cargues con esto solo. Andrés estaba muy alterado, pero, ¿dónde está Valderrama?, ¿él sabía sobre esto?

Lucas entrecerró los ojos—. No—, sacudió la cabeza—, no, imposible—. Después de un momento, Lucas alzó la mirada—. Ve a descansar. Te llamaré pronto. Déjame ver qué hago con este desmadre.

—Avísame si puedo ayudarte.

Lucas asintió y caminó a su coche con las manos en los bolsillos.

A la mañana siguiente, Damián compró el periódico. Recortó la noticia y sacó un folder del último cajón de su buró. En el interior habían varias hojas y otro recorte de periódico con fecha del 2015 en donde informaban la clausura definitiva del Parque del Valle. Sonrió orgulloso de sus triunfos pensando en Lucas. Si se hubiera tratado de un hombre honesto y correcto, habría tenido que incendiar ambos lugares. Sacudió la cabeza, si hubiera sido un hombre honesto y correcto, Damián no lo habría buscado en primer lugar.  

-------------------------------.

Gina siguió las instrucciones de Angélica y llegó a una pequeña choza a un costado de la carretera.

—¿Hola? —tocó un par de veces sin recibir respuesta—. ¿Hay alguien aquí? ¡Solo quiero hacerle unas preguntas!

Miró a su alrededor. No era la primera vez que caminaba tanto a lo loco. En lugar de irse, decidió sentarse a esperar por si la señora regresaba—. Piensa Gina, piensa. Carolina nunca tuvo hijos. Ok, pero, ¿cuál es su relación con Damián? —recordó aquella vez en el departamento cuando Damián mencionó que conocía a alguien que pedía dinero en las calles—. Ok, entonces Carolina y Damián no eran pareja, eran familiares. Aunque hay parejas que comparten el apellido—, se puso de pie y caminó de un lado a otro mientras razonaba—, no, no tan jóvenes. ¿Sería su novia? Tendría veintitrés o veinticuatro cuando se mudó con Zoe, no pudo haberse casado antes… aunque yo me casé a los diecinueve. ¡Sí! Carolina se embarazó de Damián y decidieron abortar porque se asustaron, después de todo, eran muy jóvenes. Carolina se arrepintió pero era muy tarde, ya había ido con la partera, eso le rompió el corazón, ¡por eso se volvió loca! Gina, eres toda una Sherlock Holmes—, asintió—, ¿o sería su hermana?

Se asomó por la ventana de la choza. No habían señales de movimiento en el interior, pero la leña que aún ardía le indicaba que alguien vivía ahí—. Olvídalo, regreso otro día —dijo apretándose el abrigo, y regresando por el sendero.

Durante todo el camino y al llegar a su departamento, Gina seguía intentando unir las piezas del rompecabezas. En más de una ocasión pensó en solo preguntarle a Damián, pero si algo había dejado claro, era que su pasado no era algo que quisiera compartir. Se sentía culpable por estar haciendo preguntas, no lo había hecho en los cinco años que fueron vecinos, pero ya eran algo más que eso, ¿cómo no querer saber la historia del hombre del que se había enamorado?

Estaba abriendo la puerta de su departamento cuando recordó algo que le dijo Valentín. Cerró la puerta y bajó nuevamente las escaleras.

Gina tenía mucho tiempo de no caminar por la primera zona de Valle de Plata. Miró el edificio Martín, preguntándose si era seguro entrar o se derrumbaría con ella adentro, decidió entrar antes de que anocheciera.

—Buenas tardes —le dijo a los indigentes que estaban sentados a los pies del edificio.

El olor a humedad era tan intenso que Gina se tuvo que cubrir la nariz al subir. Sabía que el consultorio de la doctora Miranda estaba en el quinto piso, pero abrió un par de puertas antes de encontrarlo.

Con cautela, y ofreciéndole una disculpa silenciosa a la difunta doctora por entrar al lugar, se dirigió al archivero.

—¡Ah! —exclamó cuando un escarabajo salió de un folder y corrió por encima de su mano.

Nerviosa, tocó los papeles solo con las yemas de los dedos. Quién sabe qué bicho venenoso había hecho de esos papeles su casa. Al ver el apellido Ferrer, sacó el folder y lo aventó al suelo. Ya que estaba segura de que no tenía ningún alacrán ahí dentro, lo tomó con la mano y se sentó en el escritorio a revisarlo. Damián Ferrer.

-------------------------------.

Lucas no contestaba las llamadas de Damián. Habían pasado dos días desde la catástrofe y en los periódicos seguían hablando de la noticia. El abogado Ernesto Luján enfrentaba una condena de cuatro años de prisión, además de la multa elevada que tenía que pagar. Raúl había estado siguiendo de cerca la noticia, fingiendo indiferencia pero subiendo el volumen cada que escuchaba el nombre de Lucas Martín.

—He pensado en llamarlo —admitió mientras veía el noticiero.

Damián se mordió el labio.

—¿Crees que deba hacerlo?

—Es tu papá —respondió alzando un hombro—, yo diría que es karma.

—Sí, también yo—, Raúl se rascó la frente—, pero aún así pienso que debería llamarlo. El tipo ha perdido todo este año. Deja su familia, para ese cabrón, perder de esa forma su negocio, su dinero, que es lo único que ha amado toda su vida, y frente a una cámara, hasta yo siento lástima por él.

—Sí. Me imagino que debe ser terrible.

—¿Crees que deba hacerlo? —repitió.

—Si realmente quieres hacerlo, sí.

Raúl asintió y sacó su teléfono, miró nervioso a Damián mientras escuchaba los tonos de la llamada, pero al igual que con Damián, Lucas no contestó.

—Bueno, lo intenté—. Raúl se levantó apagando el televisor—. Voy a casa de Simón y Mateo, ¿quieres algo?

—No. Yo también voy de salida. Nos vemos después.

Damián manejó a la casa de Lucas. ¿Sería posible que hubiera tocado fondo? Era muy extraño que no le contestara. Quizá se había enterado que había sido él. No. Imposible, usé el nombre de Manuel cuando hablé con Córdoba, estoy siendo paranoico.

La llamada de Andrés lo sacó de sus pensamientos—. ¿Hola?

—Damián, disculpa que no te he llamado. ¿Has hablado con Lucas?

—Hola Andrés. No, de hecho estoy yendo a verlo ahora mismo. ¿Tú cómo estás?

—He tenido días mejores. Escucha, te llamo porque voy a reunirme con Valderrama y Lucas, bueno, si es que Lucas se digna a contestar porque ya está como Valentín. Pero antes de hacerlo quería agradecerte.

—¿A mí?

—No sé si vaya a seguir el proyecto o no, pero en lo que a mí respecta, esta sociedad y proyecto se han terminado. Nunca debí asociarme con Lucas y Valderrama, no lo habría hecho de no ser por el idiota de Valentín que sigue desaparecido.

—¿Estás seguro?

—Sí, completamente. Ya veré en qué para el asunto cuando me reúna con ellos pero es un hecho que no tendré relación con ellos en el futuro.

—Bueno, pues me da mucha pena, Andrés. Era un proyecto muy prometedor.

—Sí, tan prometedor que me hizo invertirle una fortuna. Espero que si no voy a ver utilidades, al menos me regresen mi dinero.

Damián lo dudó.

—En fin, siento mucho la forma en la que se dieron las cosas pero tú eres joven, estoy seguro de que tendrás muchas oportunidades.

—Te agradezco tu llamada, Andrés. Si necesitas algo, sabes en dónde encontrarme.

—Igualmente muchacho, igualmente—. Andrés sonaba decaído al colgar.    

—Una verdadera pena —dijo Damián, cuando ya no había nadie escuchando.

El portón se abrió como si Lucas lo hubiera visto llegar. Damián se bajó del coche y se fue hacia el sendero de la derecha, supuso que Lucas estaría en su habitación favorita.

Lucas estaba sentado detrás de su escritorio con una botella en la mano, tenía los ojos rojos y apenas podía abrirlos. Damián vio otras botellas vacías en el cesto, y una cobija en uno de los sofás.

—Lucas…

—¡Damiano! —Lucas se levantó, tambaleándose—. Pensé que te habías ido de la ciudad.

—¿Por qué?

—Bueno, te mudaste con un trabajo y ahora que estás desempleado, juré que correrías directo de regreso al valle.

—Todavía no termino lo que vine a hacer a la ciudad, pero creo que estoy a punto de hacerlo.

—Ah, pues uno de los dos espera algo en el futuro—. Lucas puso un brazo alrededor de Damián, poniendo todo su peso sobre él.

Damián lo acercó al sofá y se sentó junto a él—. Me imagino por lo que debes estar pasando.

—¿Te lo imaginas? —Lucas entrecerró los ojos—. Perdí todo mi dinero.

—Parece que perdiste algo más que eso.

—Eso es lo más importante.

—¿En serio?, ¿no hay algo más?

—Este año me ha llevado la chingada. Mi hija se sui-suicidó, mataron a mi esposa, la pinche investigación no avanza más que para sospechar de mí, y ahora… —Lucas tomó aire—, pierdo a mis socios, el hotel que le dediqué a mi difunta mujer y, ¿te dije que perdí todo mi dinero? —Con una risa, alzó la botella y le dio un trago.

Damián miró hacia las paredes—. No tienes nada, ni a nadie. No se me ocurre algo más deprimente que eso.

—Hasta el imbécil de mi hijo se atrevió a llamarme. El muy ingenuo pensó que le dejaría una herencia y ahora debe estar traumado con lo que dicen las noticias.

—¿Hablaste con él?

—Ni lo hice ni pienso hacerlo.

Damián frunció el ceño—. ¿Por qué lo odias tanto? —en su pregunta no había juicio, solo curiosidad.

—No lo odio—, miró a Damián—, el odio es un sentimiento muy fuerte, ¿no crees? —dio otro trago a la botella—. Para odiar a mi hijo tendría que sentir algo por él.

Damián lo observó terminarse la botella.

—¿Qué piensas hacer?

—Salir adelante, ¿qué más?

—¿Crees que las cosas mejoren? Yo lo veo muy difícil, yo jamás podría salir de una situación como la tuya, pero supongo que no soy tan fuerte como tú.

Lucas rio—. Estoy muy pedo Damián, no te voy a mentir, pero no creas que no me doy cuenta de lo que estás haciendo.

Damián lo miró.

—Te agradezco por intentar subirme el ánimo pero no es necesario. El mundo se puede ir mucho a la chingada, a mí esto no me tumba.

Damián admiró su resiliencia aunque jamás lo admitiría en voz alta. Sopló, sintiéndose algo decepcionado. Pensaba que la clausura del hotel hundiría a Lucas pero parecía que ni eso era suficiente. Había llegado el momento de jugar su última carta, una que había guardado con la esperanza de no utilizar. No se sentía feliz al respecto pero no tenía alternativa. Su tiempo en la ciudad estaba llegando a su fin, de una forma u otra.

—Lucas, de hecho vine porque te tengo una buena noticia. Sé quien dio el silbatazo para que cerraran el hotel. Es el mismo sujeto que hizo que el Parque del Valle cerrara.
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En el folder habían tres hojas que había llenado la doctora Miranda con notas sobre las sesiones de su paciente Damián Ferrer. Hasta atrás, la grapa sostenía el pequeño pedazo que había quedado de la cuarta hoja.

En la primera página solo había una vaga descripción de Damián, con varios signos de interrogación y espacios vacíos. Gina dio vuelta a la página en donde estaban las anotaciones de la segunda sesión.

El paciente muestra características de sociopatía. Mirada fija, encanto superficial, cruel, aislado, emana una fuerte sexualidad, inteligente, carece de emociones y remordimiento.

Resultado de la hipnosis: Utiliza una puerta como analogía a un recuerdo reprimido, causa probable de la sociopatía.

Gina tragó saliva y cerró el folder. ¿Un sociópata? Se levantó y se recargó en la ventana. No había nadie allá afuera, si alguien entrara y la atacara, no importa cuan fuerte gritara, nadie la escucharía.

¿Era posible que Damián la matara? Jamás lo hubiera considerado pero Valentín había dicho la verdad, Damián acudía a sesiones con la doctora Miranda. Gina buscó las fechas de las sesiones, viernes 10 de mayo, viernes 17 de mayo, viernes 24 de mayo y viernes 31. Habían arrancado la hoja de las siguientes sesiones pero seguirían el 7 y 14 de junio. Eran recientes, y la última coincidía con las fechas en las que había muerto la doctora. Gina cerró los ojos y suspiró. Valentín se pudo haber caído, pero la doctora Miranda fue asesinada. ¿Por qué harías algo así?  

-------------------------------.

Lucas seguía boquiabierto con los ojos abiertos de par en par. Se tardó un momento en reaccionar, pero se puso de pie, y parecía que la noticia lo había puesto sobrio—. ¿Hablas en serio?

Damián asintió—. De hecho, lo conoces. Fue tu vendedor estrella.

—¿Miguel?

—Manuel.

Lucas asintió—. No lo recuerdo, pero había tanta gente en el parque que sería imposible recordarlos a todos. ¿Estás seguro de que es él?

—Completamente. No solo guardó los papeles que faltaron en la auditoría del parque, sino que también tiene el dinero que le pagaste, más los millones que te robó. Todo está en una casa de seguridad cerca del centro.

—¿Cómo sabes todo esto?

—Lo invité a un bar para hablarle del hotel y me lo confesó después de unas copas.

Lucas sonrió de oreja a oreja—. Pinche Damián, eres el mejor. Ahora sí se lo cargó la chingada.

—Lo convencí de que me diera los papeles.

—Me extraña que los tenga. ¿Para qué los quieres?

—Para limpiar tu nombre, obviamente.

—¿Y él para qué cree que los quieres?

—Le hice creer que estaba de su lado. Le dije que después de todo este tiempo sería gracioso que misteriosamente aparecieran en tu oficina.

—No—, Lucas sacudió la cabeza—, no lo veas aún, le daremos una sorpresa.

—Contaba con que dijeras eso.

—Me iré a dar un baño—. Lucas tomó su teléfono. Damián alcanzó a ver las llamadas perdidas de Valderrama y otros debajo de él.

—¿Qué va a pasar con lo del hotel?

—No sé. Llamaré a Valderrama esta tarde, pero con lo que acabas de decirme, no hay nada que me pueda poner de mal humor. Te marco al rato.

Lucas caminó, aún zigzagueando hacia su casa. Damián esperó a que cerrara la puerta para explorar su oficina. Los cajones del escritorio estaban abiertos. Damián hojeó los papeles sin mucha curiosidad. En el último cajón, debajo de una caja vacía de chocolates había una pistola negra semiautomática. Cerró el cajón y salió de la oficina.

Damián se subió al coche y le llamó a su comprador—. ¿Recuerdas que me iba a llegar un paquete?

—Doscientos lingotes.

—¿Todavía te interesan?

—Sí, por supuesto, ¿mismo precio?

—Ocho millones.

—¿Cuándo los tienes?

—La siguiente semana. Yo te aviso.

—Sí, sí. Estaré al pendiente.

Damián manejó a su departamento. Una semana era suficiente para que el comprador le dijera a sus contactos y reuniera el efectivo.

-------------------------------.

Al ver que oscurecía, Gina tomó el folder y se apresuró a salir del consultorio. Todavía no tenía muy claro lo que haría con esa información, pero ignorarla no era una opción.

Caminó mirando hacia atrás, sintiendo que alguien la seguía. Damián está en la ciudad, cálmate. Haciendo la paranoia a un lado, su mente regresó a Damián. Le había dolido mucho la muerte de Zoe, quizá había culpado a su mamá por no haberla ayudado, después de todo, era una psicóloga, pero ¿al grado de matarla? y ¿qué hacía viviendo con Raúl ahora? Gina suspiró. Cada respuesta la llevaba a más preguntas, aunque solo una importaba, ¿podía estar ella con un asesino?

—¡Gina! —Ángel la alcanzó cruzando el viejo residencial, antes de llegar a los departamentos.

Gina se detuvo con un sobresalto—. ¿Qué haces aquí?, ¿me estás siguiendo? Porque no creas que estaba-  —de pronto recordó lo que le dijo Damián sobre mentir, y se aclaró la garganta—. ¿Qué haces aquí?

Ángel la miró extrañado—. No quise asustarte, solo vine a sacar unas cosas y te vi pasar. Sabes que tengo una casa aquí que uso de bodega.

Gina sonrió—. Por supuesto, qué tonta. Creo que estoy un poquito paranoica.

—¿Cómo sigues? ¿Sigues con tu investigación? —Ángel vio el folder bajo su brazo.

—Algo así.

—Traté de que mi papá me contara lo que había pasado con Carolina, pero se negó a hablar de ella. Creo que se siente culpable de haberla corrido, aunque como le dije a él, perder un empleo no es lo peor que puede pasarle a una persona.

Lo es si todos te cierran las puertas.

—¿Te acompaño a tu casa?

—Ya estoy muy cerca, pero gracias.

—Bueno, pues me dio mucho gusto verte, y lamento no poder ayudarte con eso.

—Ah, descuida, era pura curiosidad. ¡Nos vemos!

—Nos vemos.

Gina dejó el folder sobre la barra y con trabajos encendió la chimenea. La cabeza le daba vueltas y sentía que no llegaba a ningún lado. Quizá lo mejor era olvidarse de Damián, eso era lo único que hacía sentido, aunque era lo único que no quería. Después de un largo y tedioso matrimonio, había dejado de sentirse atractiva, interesante y romántica. Pero Damián le había devuelto todo eso. Ya no era una solitaria viviendo en el valle que se dedicaba todo el año a pensar en lo que vendería en la feria, su vida se había puesto más emocionante y activa. Prueba de eso era la mano enyesada, no recordaba ningún percance más allá de la astilla que se había enterrado unos meses atrás. Por supuesto no quería que entrara alguien a atacarla, pero esa adrenalina no la había sentido desde que era adolescente. Se sentía viva, ¿quién en su sano juicio querría dejar de sentirse así?

-------------------------------.

Damián estaba acostado en su habitación, cuando entró la llamada de Lucas.

—Valderrama está que se lo lleva la fregada, lo voy a ver mañana, ¿estás libre mañana a las seis?

—Sí—. Damián ignoró la llamada entrante.

—Te veo en el bar que está en la esquina de mi casa. ¿Está bien?

—De acuerdo.

Lucas ya se oía más compuesto. Damián colgó y le regresó la llamada a Teresa.

—¿Damián? —Tere habló entre respiraciones cortas en un tono mormado.

—¿Estás llorando? ¿Qué pasa?

—Ayer se metieron a la casa del señor Córdoba, lo mataron Damián, ¡lo mataron!

Damián pensó en Valderrama—. Tere, respira.

—Tuvo que haber sido por el hotel, ¿por qué más?, ¿y si ahora me buscan a mí?, ¿y si Francia les dijo que yo.

—Tere, cálmate. Nadie va a buscarte, tú no tuviste nada que ver.

—¿Cómo sabes?

—En primer lugar, no sabes si fue por el hotel Miranda, y si fue así, él dio la orden de cerrar. ¿Por qué te buscarían a ti?

—Pero Francia… —dijo en voz temblorosa, sin dejar de llorar.

—¿Crees que Francia lo haya mandado a matar?

—… No. Supongo que no. No lo sé.

—¿En dónde estás? —Damián vio el reloj, eran las siete.

—Caminando en la calle. Me salí de la oficina al escuchar la noticia, no podía estar ahí.

—Quédate en la cafetería de la esquina. Voy para allá.

Damián se subió al coche pensando en lo asustada que estaba Teresa. Aunque su estado emocional lo tenía sin cuidado, temía que en su desesperación acudiera a la policía y les contara todo, incluyendo sus pláticas con Damián. Si Tere empezaba a hablar, Valderrama se enteraría.

El tráfico iba en la dirección contraria. Le tomó a Damián veinte minutos llegar a la cafetería en donde Teresa esperaba con un pañuelo en las manos y el rímel corrido.

Damián se sentó junto a ella sin decir nada. Tere lo abrazó y terminó de desahogar el llanto. Tras unos segundos, suspiró y se limpió las mejillas.

—Lo siento, es que… no sé qué me pasó.

—No es fácil escuchar que alguien que conoces fue asesinado.

—No, nunca me había pasado esto antes. Es horrible.

—Sí, es horrible. Pero no debes de tener miedo.

—No, tienes razón. Lo estuve pensando y Francia no haría algo así, al menos no sin estar segura de que yo tuve algo que ver, y te juro que yo no le dije nada al señor Córdoba, te lo juro por mi vida que.

—Te creo—. Damián le acarició la cabeza.

Teresa asintió, ya más tranquila—. Gracias por venir hasta acá. Debes de pensar que soy la persona más débil del mundo.

—Por supuesto que no. Solo quiero asegurarme de que estés bien, y si necesitas hablar con alguien, prefiero que sea conmigo.

Teresa sonrió—. Siempre quise esto. Me haces muy feliz, Damián.

Damián se enderezó—. Si estás más tranquila, creo que deberías ir a tu casa, quizá tomarte unos días para descansar.

—Sí, creo que eso haré.

Damián se levantó, y le ofreció una mano a Tere—. ¿Tu coche está en la oficina?

—Sí—. Tere sintió que Damián la presionaba pero al menos había manejado hasta allá por ella.

Todos los locales y oficinas habían cerrado, los vehículos circulaban deprisa, y nadie más caminaba por esa calle, parecía desierta a excepción de un guardia dormido frente a las cámaras del edificio.

Damián y Tere subieron al segundo nivel del estacionamiento en donde aún quedaban un par de carros estacionados, aunque la poca luz hizo que Tere sintiera un escalofrío.

—Gracias por acompañarme. ¿Quieres que te regrese a tu coche?

Damián le abrió la puerta—. Es solo una calle, me sirve la caminata.  

Tras ver a Teresa marcharse, Damián metió las manos a las bolsas y se dirigió a la calle. Había recorrido la mitad cuando se orilló un Cadillac a unos metros de él y se bajaron dos sujetos armados con rifles de asalto. Damián reconoció el coche de Valderrama pero no dio la vuelta para huir, solo redujo el paso. Cuando uno de los sujetos le golpeó el hombro haciéndolo detenerse, Damián lo miró a los ojos, esperando que el tipo le apuntara con el arma.    

Valderrama se bajó del coche—. Damián, ¿te importaría venir a dar una vuelta?

Damián lo miró. Seguramente lo habían visto en la cafetería hablando con Córdoba. ¿Por qué otra razón lo buscaría?

—No me gusta que me tengan esperando, si te soy sincero —Valderrama presionó.

No puedo morir ahora, no estando tan cerca. Pensó apretando los dientes, pero sin mucha alternativa, subió al coche.

El chofer manejó unas cuadras y se metió a un callejón.

—Mi gran ego te debe una, y ahora que Lucas ya no es mi socio, ni tú mi empleado, es hora de que te la pague.

—¿Tu gran ego? ¿Esto es por lo del restaurante? —preguntó incrédulo.

—Nadie me desafía, Damián—. Valderrama asintió y los dos sujetos se bajaron, jalando a Damián con ellos.

Ahora que Damián sabía que no lo habían llevado ahí para matarlo, esperó a que llegara el primer golpe. El sujeto alto y robusto se quitó la AK 47 y se la dio al otro, quien se la puso alrededor del cuello, sin dejar de apuntar con la suya a Damián. Vas a vivir, solo no te resistas y no los ataques.

El tipo tomó a Damián del cuello de la camisa y con la otra mano le dio un golpe en la sien. Damián apretó los puños, resistiendo el impulso de tomar al sujeto del cuello y estamparle la cabeza en la pared. El segundo golpe, en el mismo lugar, tiró a Damián al suelo, haciéndolo aterrizar en un charco. Con la cabeza punzando, Damián se intentó levantar, pero una patada en la costilla derecha le impidió hacerlo. El hombre tomó impulso para darle otra patada. Esta aterrizó en la boca de su estómago, dejando a Damián sin aire. Esperó a que llegara el siguiente golpe, pero los zapatos que habían dejado huellas de lodo en su ropa, ahora se alejaban.

—Nadie me desafía, Ferrer.  Recuérdalo.

Damián alzó la vista. Valderrama lo miró un instante y después volteó hacia el frente. El tipo que le había estado apuntando con el arma, le arrojó la suya a su compañero. Los dos subieron al coche y el Cadillac salió del callejón.

Damián se levantó y se sacudió la ropa. Valderrama no había intentado matarlo, solo le quería dar un susto por una estúpida respuesta en el restaurante. Caminó hasta su coche, y suspiró una vez que estaba en el interior.

Al llegar al departamento vio en la mesa de la sala una servilleta con una nota de Raúl.

Me fui a cenar con Susy, ELLA me llamó. Simón va a pasar por un juego, ¿se lo das?

Damián vio la caja del juego a un lado. Se quitó la chamarra y los zapatos, sintiéndose algo adolorido. Antes de llegar a su habitación sonó el timbre. Tomó la cajita y abrió la puerta.

La cara entusiasta de Simón cambió a confusión al ver la ropa mojada de Damián.

—Raúl te está esperando en la Góndola, dijo algo sobre unas cervezas y no sé qué más.

—Ah, ¿en serio? Entonces, supongo que luego nos vemos.

Damián asintió y cerró la puerta. Listo para darse un baño y olvidarse del mundo.

Raúl ya se había ido a trabajar cuando Damián salió de su habitación. Encendió la televisión y se sentó a desayunar. En las noticias hablaban del hotel Miranda que comenzaría operaciones a finales de ese año. No dijeron nada de Córdoba. Damián apagó la televisión y tomó las llaves del coche.

Cerca de casa de Lucas había un parque. Damián decidió hacer tiempo ahí. Le gustaba sentarse solo, y observar. Podía pasar horas así y se sentía más cómodo que en algún lugar lujoso rodeado de gente.

Observó a la gente que paseaba a sus mascotas, a los niños que jugaban en los columpios y a una que otra pareja, pero la mayor parte del tiempo, el parque estuvo vacío. Le pasaban muchos pensamientos por la cabeza, Gina, Lucas, el hotel Miranda, Valle de Plata. Algunos los entretenía, otros los dejaba pasar. Le gustaba predecir lo que harían las personas, observar sus gestos, movimientos, verlos a los ojos y saber lo que pensaban. Había aprendido a distinguir a una persona feliz, de alguien que fingía serlo. Al que controlaba el poder del que era controlado por él. Había aprendido sobre estrategias y chantajes. Que era más eficiente pedirle ayuda a alguien que obligarlo a hacer algo, y a cambiar el placer inmediato por algo mejor a futuro. Había aprendido que con la misma facilidad que se crea algo grandioso también puede destruirse. En su corta o larga vida había aprendido a hacer muchas cosas, pero perdonar y olvidar no era una de ellas. Quizá la doctora Miranda no se había equivocado tanto en su diagnóstico. Damián no era más que un sociópata aferrado a su ira e incapaz de soltar el pasado.

—Sabía que era tu coche.

Damián volteó al escuchar la voz de Lucas.

—¿Qué haces aquí? Son las cuatro, quedamos a las seis—. Las cejas de Lucas se arquearon al ver la mancha morada en el lado izquierdo de su cara—. ¿Qué te pasó?

—Nada, me pegué con una puerta. Y estoy aquí porque quedé de verme con alguien pero creo que cambió de opinión.

—¿La vieja esa? Está bien, te puedes conseguir algo mejor.

Damián arqueó una ceja.

—Pues si no estás haciendo nada, vamos a ver si ya abrió el bar. A menos de que quieras seguir esperando…

—Vamos—. Damián se levantó—. ¿Cómo te fue con Valderrama?

—Va a seguir él solo con el hotel, pero supongo que eso ya lo escuchaste en las noticias—. Lucas se sentó en una mesa junto a la entrada—. El muy idiota me va a hacer el favor de dejar el nombre.

—Me imagino que se sorprendió tanto como tú con lo que pasó el lunes.

—Le avisaron esa mañana, por eso no fue. Pero en lugar de decirnos, el muy imbécil se quedó bien calladito.

—¿Por qué haría algo así?

Lucas sacudió la cabeza—. Estaba encabronado, dijo que estaba haciendo llamadas importantes, y que si no hubieran dicho su nombre en las noticias le habría dado gusto que eso pasara.

—Vaya tipo.

—Bah, así es él—. Lucas volteó hacia la barra—. ¡Ey! Mándame dos cervezas.

—Entonces ya no son socios.

—No. Y lo del hotel dice que puede arreglarlo, no lo dudo, de hecho no sé por qué no se encargó él desde un principio. Pero lo va a hacer solo.

—No sé qué decirte.

—Pero me dijo algo.

El mesero dejó las cervezas sobre la mesa. Damián esperó.

—Sus hombres agarraron a un tal Córdoba. Él fue el que hizo que llegaran los inspectores.

—¿Qué le hicieron? —Damián fingió curiosidad.

—Esa no es nuestra bronca, pero sacó un nombre—. Lucas sonrió—. Manuel Padilla.

—Te dije.

—Y te creí. Pero ahora no solo yo quiero encontrar al cabrón, Valderrama ya me puso a dos hombres para que haga con él lo que quiera.

—¿Y qué quieres hacer?

—Manuel es vallista, ¿no? Todos los que trabajaban en el parque eran de ahí.

—¿Qué tienes en mente?

Lucas entrelazó sus dedos—. Pensaba que podemos usar el edificio unos días, si no lo has vendido aún. Aunque no sé qué pretexto puedes usar para llevarlo al valle sin que sospeche.

—El valle está muy movido ahora, con todo el tema de la feria.

—Ah, la feria. ¿Cuándo es?

—Quince de agosto.

—Lucas asintió—. Mantente en contacto con él. Que no sospeche nada. Estoy seguro de que ese hijo de puta tiene algo que ver con la muerte de Miranda, y me las va a pagar muy caro.

Damián lo observó, después de un momento desvió la mirada—. Puedo citarlo en la feria. Pedirle que me lleve los papeles al edificio.

A Lucas se le iluminó la mirada—. Perfecto—. Tomó su teléfono—. Manuel Padilla no sale vivo de ese valle, de eso me encargo yo. Solo averigua en qué coche llega, quiero que estos dos tengan los ojos puestos en él desde que llegue al valle.

Damián asintió.

Lucas alzó su cerveza en forma de brindis—. Pinche Damián, sabía que tú no me ibas a defraudar.
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—¡Ya voy! —Gina se apresuró a abrir la puerta de su departamento y se decepcionó al ver que no era Damián el que había estado tocando—. Hola Ángel.  

—Encontré a la partera.

—¿En serio?

—Si todavía estás interesada te puedo llevar con ella.

Gina asintió—. Dame un momento—. Apagó la chimenea y se puso su abrigo.

Gina escondió la cara en la espalda de Ángel. La moto había estado muy bien el otro día pero no había hecho tanto frío. Ahora sentía que el aire helado le cortaba la cara, y la moto comenzaba a perder su encanto.

Ángel la llevó por el sendero que había recorrido Gina antes—. Pasé por aquí pero no había nadie.

—Pues si estaba de viaje, ya regresó. Me dijo mi contacto que aquí estaba.

—¿Quién es tu contacto?

—Si te digo quién es, tendré que matarte.

—Tu papá.

—Sí.

Frente a la cabaña había una mesa improvisada y una fogata con una olla. Una señora encorvada salió por la puerta con una pala de madera y volteó a verlos. Como si no hubiera visto a nadie, caminó hacia la fogata y comenzó a revolver lo que había en la olla. Su abrigo estaba roto y sus zapatos parchados. Tenía poco cabello y las manos mojadas. Gina miró a Ángel.

—Parece una bruja salida de un cuento —Ángel murmuró.

Gina lo golpeó con el codo.

—¿Estás segura de que quieres hacer esto?

—¿Hacer qué?, ¿unas preguntas? —Gina avanzó—. No seas cobarde.

Ángel colgó los cascos en la moto y caminó detrás de ella.

—Buenas tardes, perdón que la interrumpa.

—No me interrumpes—. La señora se limpió las manos en su ropa y comenzó a darle vuelta a la sopa—. ¿Sopa de hongos?

El olor era suficiente para no aceptar la invitación—. No, gracias—. Gina se aclaró la garganta, intentando disimular su desagrado—. Le quería hacer unas preguntas, si no es mucho problema.

—Dependiendo de las preguntas podría ser un problema o no.

—Claro, como usted diga—. Gina y Ángel miraron a la señora tomar un vaso lleno de algo que parecía lodo, y verterlo en la olla.

—¿Tenías una pregunta? —presionó la anciana.

—Sí, lo siento. Usted le ayudó a Carolina Ferrer a, bueno, con su… problema.

—Carolina Ferrer…. —la señora repitió el nombre sin dejar de moverle a la sopa—. Sí, esa niña vino a verme.

—¿Podría hablarme sobre ella?

La señora soltó la pala y por primera vez volteó a ver a Gina.

—¿Eres policía?

Gina soltó una carcajada—. No, por supuesto que no.

La señora miró a Ángel y después regresó la mirada a Gina—. Estaba muy confundida cuando vino.

—No ha de ser fácil.

—Para algunas más que para otras—. La señora caminó encorvada hacia una banca pegada a la cabaña. Gina la siguió—. Sí, Carolina me vino a ver, pero no le hice ningún trabajo.

—¿Quiere decir que Carolina tuvo a su bebé?

—Sí. Al menos por un tiempo. Quizá no sobrevivió al parto o lo dio en adopción, porque nadie lo vio nunca.

—¿Sabe qué fue de ella?

—¿Para qué quieres saberlo?

—Pues, este… yo.

—Creo que encontramos a un familiar de ella— Ángel explicó al ver a Gina tartamudeando.

—No me mientas muchacho. Su familia estaba loca.

—Aunque estén locos, merecen saber lo que le pasó.

—Sus padres, que eran sus únicos familiares, estaban internados en un hospital psiquiátrico de la ciudad y murieron. Me lo contó la misma Carolina.

Ángel apretó los labios, arrepintiéndose de haber mentido.

—Nadie nos mandó a preguntar pero es muy importante que yo lo sepa, por favor, dígame qué más le dijo o dónde podemos encontrarla.

—¿Encontrarla? —la señora soltó una carcajada—, su tumba está en el cementerio. Ahí la pueden encontrar.

—Pero solo hay rumores, ¿cómo puede estar segura de que murió?

—Porque yo la encontré en el baño cuando se suicidó. Y no. No había señales de que un niño viviera con ella.

Gina y Ángel intercambiaron una mirada.

—Perdón por la pregunta, pero ¿cómo lo hizo?

La señora le echó una mirada acusativa—. Se cortó las venas.

Igual que Zoe. Gina se cubrió la boca con una mano.

—Si esto es demasiado para ti, deberías de dejar de hacer preguntas—. La señora se levantó y regresó a su extraña mezcla—. Además, dicen que su espíritu ronda este valle, no querrás llamar su atención.

Gina parpadeó ante la sonrisa extraña de la anciana—. Pues creo que es todo, muchas gracias.

—¿Seguros no quieren quedarse a comer? —la señora sacudió la tierra e insectos de los platos.

Ángel se rascó el cuello y miró hacia otro lado.

—No, muchas gracias. Es muy amable—. Gina retrocedió.

-------------------------------.

El teléfono despertó a Damián en la madrugada. Sin abrir los ojos se lo puso al oído.

—¿Sí?

—Cambio de planes.

—¿Lucas? —Damián vio la hora, enderezándose.

—Nos vemos a las ocho afuera de las oficinas.

Damián se preguntó si Valderrama estaría de acuerdo en que usaran el edificio que pertenecía al corporativo ahora que la sociedad se había disuelto—. Está bien, ahí te veo.

Tras dar varias vueltas en la cama, Damián decidió levantarse. La llamada de Lucas le había quitado el sueño. Raúl seguía dormido cuando Damián salió del departamento.

Lucas estaba recargado en el Porsche cuando Damián se estacionó.

—Vamos por un café. Deja aquí tu coche.

Damián notó con placer que Lucas tenía ojeras y se veía más delgado.

Caminaron unas cuadras hasta llegar a un restaurante. Habían varias mesas ocupadas y un solo mesero. Lucas no dijo nada hasta que diez minutos después regresó el mesero con los cafés. Movía los dedos impaciente pero por alguna razón seguía postergando el tema.

—Lo estuve pensando mucho. No puedo dormir, y me siguen llegando cuentas y más cuentas por pagar.

Damián lo miró, controlando sus ansias por saber lo que Lucas quería decirle con tanta urgencia.  

—Manuel Padilla… —Lucas dijo entre dientes—. ¿Te das cuenta de todo lo que me quitó este hijo de la fregada?

Damián resistió las ganas de sonreír. ¿Ya te cayó el veinte?

—¿Y después de todo el dinero que le di? —Lucas negó con la cabeza—. Pinche gente malagradecida. Y todo por unos pesos más.

—¿Crees que haya sido por eso?

—Todo es por dinero.

—Si fuera por dinero le hubiera convenido más dejar que el hotel operara.

—¿Te digo una cosa? Me valen madre sus razones. Va a sufrir, y eso es lo único que me importa a estas alturas.

Damián no lo podía creer. Sintió que había leído mal a Lucas toda su vida. Quizá habían personas que no se podían quebrar. Se había tirado unos días al alcohol, pero no era suficiente. Lucas estaba enojado, y mucho. Pero eso era muy distinto a perderle el sentido a todo. Lucas estaba muy lejos de sentirse verdaderamente miserable.

—No puedo esperar más. Cita a ese cabrón.

—¿Cuándo?

—De hoy en ocho—. Lucas sacó una hoja doblada de su cartera y la empujó sobre la mesa.

Damián leyó la dirección.

—Son, o eran, unas bodegas que tenía Valderrama. Afuera va a encontrar unos letreros de la apertura de un centro comercial que van a construir, ahí lo estarán esperando mis hombres.

Damián guardó el papel en su pantalón—. ¿Qué vas a hacer?

—El tipo me quitó todo Damián, no voy a charlar con él, exactamente—, Lucas entrelazó sus dedos y miró hacia la ventana—, lo voy a hacer pedazos.

Damián inclinó la cabeza, sin comprender todavía su plan.

—Y me van a mandar esos pedazos, uno por uno—, sonrió—, voy a dejar la cabeza para el final. Como un regalo sorpresa.

Damián sintió el estómago revuelto, pero asintió. Había esperado una reacción similar—. Renault azul—. Anotó algo en una servilleta—. Estas son sus placas.

Lucas le dio un sorbo al café, memorizándolas.

—¿Qué vas a hacer después?

—¿Cuándo?

—Cuando tengas su cabeza.

—No sé. Empezar otro negocio, supongo.

—Pensé que estabas quebrado.

—Valentín se asociará conmigo, o el mismo Valderrama, quizá no quiera ser mi socio pero te aseguro que me financiaría. Y por supuesto, tú tienes que estar a mi lado.

—No, creo que ya no voy a estar en la ciudad.

—Entonces sí te regresas al valle.

—Quizá.

—¿Por esa mujer?

Damián lo miró.

—Estás enamorado, Damián. Ten cuidado. Las mujeres te nublan la cabeza y terminas haciendo pendejadas.

—¿Cómo qué? —Damián sonrió intrigado.

—Como comprometerte con una de ellas.

Damián pidió la cuenta, y miró con curiosidad a Lucas.

—¿Qué? Dilo.

—¿Has hecho algo de lo que te arrepientas?

Lucas resopló—. Por supuesto, la lista es larga—. Se rascó la frente—. No haber aprovechado mi oportunidad con la profesora de matemáticas, de haberme casado, de contratar imbéciles en el parque, de no ir a la final de.

Damián asintió, irritado.

Lucas rio—. ¿Qué? Todavía no termino, te dije que era una larga lista.

—Nos vemos, Lucas.

—Vamos, hombre no te pongas así. ¿Arruiné tu pregunta profunda? No, carajo, no. No me arrepiento de nada. Y espero que tú tampoco. Eso déjaselo a los pinches débiles que lloran frente a un psiquiatra.

—¿Crees que es débil aceptar un error?

—¿Ante quién? ¿Por qué tendrías que aceptar un error? Si buscas perdón pídeselo a Dios, pero nunca te humilles ante otro hombre.

El mesero les dejó la cuenta pero no se atrevió a interrumpir el incómodo silencio.

—Todos somos piezas de un ajedrez, Damián, pero puedes elegir ser el peón o el rey. Y el rey deja que primero se coman a todas las demás piezas—. Se levantó—. Deja que se lleven a los pinches peones.

—Lo dices como si un peón no pudiera hacer jaque.

Lucas sonrió entretenido—. Solo concéntrate en dar el mate.

—Es justo lo que estoy haciendo —murmuró Damián.

-------------------------------.

Eradio y María Inés platicaban afuera de su edificio con un joven. Gina se bajó de la moto y le agradeció a Ángel. Tenía mucho en la cabeza, no quería quedarse a conversar pero María Inés la llamó al verla.

—¡Ven! ¿Sí te acuerdas de mi hijo?

—¡Hola Nico!, ¡qué gusto verte!

—Igualmente Gina—. Nico sonrió, tan sociable como siempre—. ¿Qué tal todo en el valle?

—Bien, ya sabes, nada ha cambiado desde la última vez que te vi en- —Gina abrió los ojos de par en par—. ¡Tú trabajabas en el parque!

—Mmm… ¿sí? —Nico y sus papás la miraron extrañados.

Gina sonrió y se aclaró la garganta—. ¿Te acuerdas de Damián?

—¿Damián Ferrer?

—¿Ferrer? —María Inés preguntó—, ¿así se apellida?

—Yo lo supe hasta hace poco y fuimos vecinos varios años, no te sientas mal—. Gina regresó su atención a Nico—. ¿Entonces, sí trabajaste con él?

—Sí, sí. Era un gran tipo. El consentido del jefe, de hecho. Fui con él un par de veces a las cabañas.

—¿Las cabañas?

—Bueno, ahí vivía antes de mudarse a Roble. Pero le perdí la pista, ya ves que me fui de viaje antes de que el parque cerrara.

—Qué bueno que te fuiste hijo, las cosas se pusieron.

—¿Qué cabañas? —Gina interrumpió a María Inés.

—El hotelito que está en la carretera, pasando el restaurante. Bueno, estaba, no sé si siga abierto.

—¿Del lado derecho?, ¿o dónde? No recuerdo ningún hotelito.

Nico soltó una carcajada ante el interés de Gina, pero le explicó cómo llegar. Gina, emocionada de avanzar en su investigación, se despidió de sus confundidos vecinos y se apresuró a su edificio para cambiarse de zapatos. Parecía que ese día también le tocaría caminar, quizá se encontraría a Ángel y su no-tan-maravillosa moto. Se puso una bufanda al cuello y salió deprisa del departamento.

-------------------------------.

—Qué bueno que llegas, espero que no hayas desayunado porque pedí pizza—. Raúl se estaba secando el cabello con una toalla.

—¿Para desayunar?

—¿Por qué no?

Damián se sentó en la barra de la cocina, Raúl dejó la toalla y se sentó a un lado de él—. ¿Cómo te fue con Susy?

—Pues seguiremos saliendo, pero sin compromiso.

—Oh no.

—Veremos a otras personas también —dijo arqueando una ceja—. ¡Yuju!

—Lo siento.

—No, está bien. Creo que no estoy tan enamorado, después de todo.

—¿Por qué lo dices?

Raúl desvió la mirada.

—¿Raúl?

—Ya, está bien, ¡no me tortures! —Raúl lo volteó a ver—. Conocí a alguien.

Damián alzó las cejas—. ¿Cuándo?

—El día de los hongos. ¡Pero no pasó nada! —aclaró.

—¿Entonces?

—Pues solamente intercambiamos teléfonos, y me escribió ayer en la mañana.

—Guau, bueno, pues entonces me alegra que Susy haya dicho que no.

—A mí también —susurró Raúl al mismo tiempo que tocaban el timbre—. ¡La pizza!

—Por cierto, te quería pedir un favor—. Damián sacó un papel de su pantalón.

—Claro—. Raúl recibió las dos cajas de pizza y le pagó al joven.

—El sábado tengo que llevar unos papeles a esta dirección, pero es el cumpleaños de Gina y ya hicimos planes.

—Sí, yo me encargo—. Raúl tomó la hoja con la dirección de las bodegas—. Tú no te preocupes por nada. De verdad —insistió al ver que Damián dudaba.

Simón y Mateo llegarían en la mañana al departamento. Raúl insistió en que Damián pasara el día con ellos, pero ni los videojuegos ni las cervezas convencieron a Damián de quedarse. Un rato después, se despidió de Raúl y salió para casa de Gina.

La lluvia alcanzó a Damián en la carretera. Miró la hora, pensando en Gina. Llevaban una semana sin verse y algunas cosas habían quedado tensas entre los dos.

Al llegar a Valle de Plata, Damián se paró a observar los puestos que estaban preparando para la feria.

Entró al edificio Roble y encontró la puerta del departamento de Gina emparejada.

—¿Hola?

No habían señales de que Gina estuviera en casa, pero acababan de apagar la chimenea. Damián se asomó a la habitación y antes de regresar a la puerta vio un folder con su nombre en la barra. Sorprendido le dio la vuelta a las notas de la doctora Miranda.

-------------------------------.

—Ahora sí me volé la barda—. Gina se secó el sudor de la frente—. ¿Qué rayos me pasa? —dijo volteando a ver el sendero que se perdía entre el bosque. Se sentó en una roca, y vio un pedazo de madera tirado. En lugar de levantarse, volteó la cabeza intentando leer, Las Cabañas del Valle. Guau, qué original. Se sintió aliviada al ver que al menos iba en la dirección correcta.

—Esto está peor que el camino al restaurante —se quejó a medio camino. Escuchó el motor antes de ver la camioneta. Alzó una mano, como espantando a la niebla, y la camioneta apareció a lo lejos. Gina se movió a un lado para no ser atropellada.

—Estamos cerrados —dijo el señor asomando la cabeza por la ventana.

—De hecho solo vengo a preguntar algo.

—Doscientos pesos la noche, pero como le dije, estamos cerrados.

—No, no me pienso quedar.

—Si quieres te llevo de regreso a la carretera. No hay nadie en las cabañas.

—¿No? —guau, realmente necesito un teléfono. Me habría ahorrado tanto con hacerle una llamada a al restaurante y ahora al hotel.  

—Vamos, súbete.

—¿Está seguro de que no hay nadie? —preguntó afligida.

—Completamente.

Gina subió a la camioneta—. Gracias.

—¿Y qué querías saber?

—Quería preguntar sobre Damián Ferrer. Me parece que vivió ahí por un tiempo.

—¿Quién quiere saberlo?

Gina se sonrojó, sin saber qué decir. Si le decía una mentira la descubriría y no le diría nada. Mezcla la verdad y frases cortas.

—Damián fue mi vecino en Roble. Nos hemos acercado mucho últimamente y quiero saber más de él, pero no me atrevo a hacerle preguntas. Es un tanto… misterioso.

Arturo rio—. Sí, así es él. Pero si están empezando una relación, tienes que confiar en él.

—Supongo—. Gina alzó un hombro—. Me encontré a un viejo amigo que tenemos en común y me contó que Damián vivió aquí un tiempo. Estaba cerca así que decidí venir.

—¿Cerca?

—En el restaurante.

—¿Cómo te llamas?

—Gina Navarro.

Arturo asintió—. Sí, conozco a Damián. Es un gran hombre.

Gina sonrió, aliviada de que no compartiera la opinión de la doctora—. Me he dado cuenta.

—No lo escuchaste de mí pero tiene un pasado difícil, así que me alegra que esté en una relación.

—¿Difícil?

—Llegó a las cabañas muy joven. Se había escapado de la casa hogar que estaba camino al hospital Santa Elena.

—¿La casa Luz y Esperanza? ¿Damián estuvo ahí?

—Sí, pero no encontrarías registro alguno.

—¿Porque la cerraron, o por qué?

—Les inventó un nombre cuando lo encontraron y lo registraron bajo ese nombre.

—¿Cómo sabes todo esto?

—Lo investigué cuando llegó a las cabañas. No quería hospedar en mi hotel a un muchacho que se había escapado de casa, especialmente si no pensaba pagar.

—¿Y sabes con qué nombre lo registraron?

—¿Estás segura de que solo es curiosidad?

Gina se mordió el labio. Demasiadas preguntas.

—Se puso Manuel Padilla, como el cantante de los noventas—. Arturo sonrió recordando al artista.

—¿Y cómo supiste que se llamaba Damián?

—Se acababa de escapar de ahí, ocultó a Manuel y comenzó a usar su nombre real. Al menos pienso que es real—. Arturo rio—. Tiene sentido. Él no sabía que yo estaba al tanto de su situación, pero lo dejé que pensara que no tenía idea. El niño que se había escapado de la casa era Manuel, el niño que había llegado a las cabañas era Damián. En su cabeza todo estaba resuelto.

Gina asintió.

—Voy para la ciudad.

—Aquí me bajo, gracias…  

—Arturo— le recordó su nombre—. Pero no le digas que te conté nada. No me gustaría traicionar su confianza. En verdad es un buen tipo.

—Gracias, Arturo—. Gina se bajó del coche aunque no estaba muy entusiasmada de la larga caminata que le esperaba de regreso.
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Damián frenó al ver a Gina a la mitad del camino. Gina alzó una mano y apretó los labios, sintiendo que la habían cachado. No sabe a dónde fuiste. Cálmate. No pudo evitar sentirse nerviosa, sabiendo que Damián había matado a la doctora.

En lugar de orillarse para dejarla subir, Damián se estacionó y se bajó del coche.

—¿Caminamos?

Ay no, como con Valentín. Estoy muerta. Gina asintió intentando sonreír.

Damián miró hacia el largo trayecto que había recorrido Gina sobre la carretera. Era obvio de dónde venía—. Debes estar cansada, pero si no te importa, aquí arriba está mi lugar favorito. Podemos platicar ahí.

—De hecho sí estoy algo cansada —contestó Gina, aunque Damián ya había comenzado a caminar—. Agh —se quejó pero lo siguió—, ¿no prefieres que vayamos al restaurante? ¿O a cualquier lugar público?

Damián sonrió y estiró una mano. Gina se sintió como una idiota pero la tomó de todas formas.

Subieron los senderos de Sibiantaú. Gina sin aliento y con la cabeza dando vueltas y Damián serio y contemplativo.

Gina lo miraba de reojo—. ¿Cómo puedes saber por dónde vas? Yo no puedo ver bien.

—Conozco esta montaña, confía en mí.

Gina alzó las cejas—. Es exactamente lo que estoy haciendo.

Gina esperaba que en algún momento llegaran a un peñasco y la empujara, pero Damián se detuvo al llegar a un espacio en donde habían unas rocas formadas en círculo.

—¿Y esto?

—Este es mi lugar favorito, lo ha sido durante muchos años—. Damián caminó hacia una orilla. Gina se tensó—. Tranquila.

Finalmente, se acercó con pasos cortos y cautelosos. Entre los espacios que dejaba la neblina, se alcanzaba a ver todo el valle, del otro lado se alcanzaba a ver la ciudad—. Guau.

—Impresionante, ¿no?

Gina asintió y después de un momento, sin quitar la mirada de esa hermosa vista, se sentó. De pronto Damián había dejado de ser un criminal y lo imaginó saliendo de un hogar para niños que había sido objeto de muchas denuncias y críticas por sus maltratos y negligencias.

Miró hacia el frente sintiendo que estaba dejando caer una bomba—. Sé sobre Carolina.

—¿Sí? —Damián la miró con curiosidad—. ¿Qué sabes de ella?

Gina exhaló, llenándose de valor, aliviada ante la indiferente reacción de Damián—. Sé que tuvo un hijo.

Damián sonrió pero parecía cansado—. Eres toda una detective.

Gina también sonrió, pero se arquearon sus cejas y su sonrisa desapareció—. Carolina se suicidó. Igual que Zoe. Y creo que mataron a su hijo, por eso se volvió loca.

Damián la miró.

Gina interpretó su silencio, parecía que hasta el momento todo era verdad—. Damián, ¿Carolina era tu esposa?

Damián frunció el ceño—. ¿Cuándo crees que tuvo a su hijo?

—No sé la fecha exacta, solo sé que fue hace mucho tiempo.

—Tenía veintitrés años cuando Zoe y yo nos mudamos a Roble. ¿Cuándo crees que me casé?

—¿Un romance de muy joven?

—Dime una cosa, Gina. ¿Por qué quieres saber todo eso?

—¿Por qué quiero saber quién eres? —Gina alzó las cejas como si en la pregunta estuviera la respuesta.

—Hace unas semanas nada de eso importaba y ahora vas por ahí preguntando por mi apellido y sacando mi expediente del consultorio de la doctora.

Gina apretó los ojos y los labios.

—Podías preguntarme a mí.

—Lo intenté, de verdad.

Damián asintió—. Supongo que tienes razón—. La miró a los ojos y suspiró con resignación—. Te contaré quién fue Carolina.

Damián le contó la historia de una adolescente de quince años que trabajaba de mesera en el restaurante del valle. No sabía qué había sido de sus papás, hasta donde él sabía no tenía familiares. Pero decían que era una joven simpática, extrovertida y muy amable con todos. Además era hermosa, con unos ojos grises y cabello negro lacio que le llegaba a media espalda.

Un día apareció un hombre mayor que ella en el restaurante. Carolina lo atendió y el joven actuaba como si Carolina lo hubiera flechado. Amor a primera vista. Cada semana, el joven regresó al restaurante. Era un joven de dinero, su papá le había heredado una gran fortuna y él quería abrir su parque de atracciones en una montaña, en la montaña Genoveva, para ser exactos. Después de atenderlo tres semanas, Carolina lo invitó a su casa. Era una casita humilde pero tenía todo lo que necesitaba. El joven la ‘amó’ cada semana. Hasta el día que se le olvidó quitarse su anillo de matrimonio. Aunque Carolina lo quiso dejar, estaba muy enamorada y él alegó que dejaría a su esposa porque según él, también la amaba.

Pero el amor salió por la ventana cuando Carolina, ya de dieciséis, le dijo que estaba embarazada. Él le dio dinero para abortar y le dijo que ya tenía una familia y no necesitaba otra. En ese entonces, ya había empezado la construcción del parque y de todo el pueblo. Carolina fue con la partera pero no pudo deshacerse de su hijo. Sin embargo, un amor no reemplazó a otro. Seguía enamorada de ese joven.

Carolina caminaba durante horas para verlo en el parque que estaba construyendo, pero él ya no la quería. Quizá se asustó por la idea del bebé, quizá nunca la quiso. Cuando nació su hijo la corrieron del restaurante. No podía con todo. Amaba a su hijo pero estaba sola en el mundo, nadie le quiso dar trabajo y nadie la quiso ayudar.

No hacía nada más que pensar en ese joven que le había prometido la luna y las estrellas. Al no conseguir trabajo dejó de pagar la renta. Sus ahorros, aunque eran pocos, los gastó en comida para su hijo. La corrieron de la casa y se metió en una choza que estaba deshabitada. Y cuando el dinero se terminó, comenzó a salir a la carretera a pedir limosna. Por supuesto que al ver a una mujer entre la niebla pidiendo dinero, comenzaron a llamarla la loca del valle, o el fantasma del valle. Pero Carolina estaba viva, no era un fantasma ni estaba loca, solo estaba muy triste.

Siempre estaba llorando. Aún cuando le cantaba a su niño y lo acariciaba, no podía dejar de llorar. Pasaron los años pero ella estaba atorada en ese hoyo negro, sin poder salir.

Un día se estacionó un coche afuera de la choza. Habían pasado diez años pero Carolina saltó emocionada, sonriendo por primera vez en mucho tiempo. Le pidió a su niño que se escondiera y estuviera calladito. Primero iba a hablar con su papá y después los tres se irían juntos de esa pocilga.

El niño se escondió debajo de la mesa, esperando ansioso por conocer al ángel que los sacaría de ahí. Pero el hombre que entró a la casa no era ningún ángel.  En cuanto vio a Carolina se fue sobre ella. El niño no entendía por qué ese hombre le pegaba a su mamá, quería salir a protegerla, pero los ojos de su mamá desde el suelo le imploraron que se quedara en donde estaba.

El hombre gritó y jaló a Carolina del cabello hasta la puerta, enseñándole el coche con la mujer que venía dentro. Le gritaba que tenía una familia. Alguien le dijo que Carolina estaba pidiendo dinero, y quizá se sintió amenazado, quizá sospechó que sí había tenido a su hijo. Cuando se fue, dejó a Carolina en el suelo, llorando. El niño salió a abrazarla. Con su playera y dedos de niño le limpió la sangre de la cara y del cabello, intentando consolarla, pero su mamá tenía una mirada extraña. La mirada de alguien que fue herido y ahora le habían dado la puñalada final.

Le dio un beso a su hijo y lo puso entre sus brazos. El niño vio los moretones en todo su cuerpo mientras le cantaba al oído. Al terminar la canción, su mamá le dio otro beso en la frente y se metió al baño. El niño esperó recargado en esa vieja puerta de madera. Y un rato después, sintió los pantalones mojados. Se levantó, suponiendo que su mamá había dejado caer una cubeta con agua, pero el riachuelo debajo de sus pies no era de agua. El agua no era de ese color. Abrió la puerta y encontró a su mamá con los ojos cerrados y las muñecas abiertas.

El niño se sentó junto a ella y la acarició durante un gran rato. Carolina se había convertido en un ángel y por primera vez su mamá dejó de llorar, por primera vez la vio tranquila y en paz.

Gina se limpió las mejillas.

—Carolina no era mi esposa, Gina. Carolina Ferrer era mi mamá.

—El hombre que abrió el parque—, Gina se limpió una lágrima—, ¿Lucas Martín?, ¿él es tu papá?

—Sí.

Por un momento ambos permanecieron en silencio. Gina asimilando lo que acababa de contarle, y Damián analizando lo que implicaba el nuevo conocimiento de Gina.

—Lo siento mucho —Gina dijo entre lágrimas—. No puedo ni siquiera imaginarme el dolor que te causó.

Damián entrecerró los ojos, incómodo—. Eso fue hace mucho tiempo.

Gina pensó en Lucas y en su familia. Miranda, Zoe, Raúl. Aunque fuera aterrador y repulsivo, ahora todo tenía más sentido.  

—Mataste a la doctora—. Gina lo volteó a ver. Damián no apartó la mirada, pero dejó que su silencio le respondiera—. ¿Zoe?

Damián mantuvo un tono tranquilo, y respondió viéndola a los ojos—. Se dio cuenta de que había sido yo el que había hecho que el parque cerrara.

—Entonces tú… —Gina se cubrió la boca sin poder terminar su oración. La ansiedad creció en su estómago y no sabía qué emoción la estaba paralizando. ¿Sorpresa?, ¿miedo? Sacudió la cabeza—. Pero estabas tan afligido cuando eso paso, ¡yo escuché tus gritos!

Damián suspiró, apretando los labios.

Gina tragó saliva y lo miró nuevamente, esperando a que dijera que todo se trataba de una pésima broma, pero en sus ojos no había más que honestidad—. ¿Raúl? —preguntó finalmente—. ¿Él también entra en tu plan de venganza contra Lucas? —un nuevo llanto se empezó a formar en sus ojos.

—Te subiste al tren sin saber para dónde iba, Gina. Pero todavía te puedes bajar. Puedes olvidar todo esto.

—¿En serio me estás pidiendo eso?

Damián secó sus lágrimas—. No hay nada que puedas hacer. Tú eres una mujer decente, y yo soy un hombre con una obsesión. Creo que el que me ames, o te ame, ya no es relevante.

Gina asintió—. Quizá. Pero todavía puedes cambiar de opinión. Me dijiste que habías lanzado un boomerang, ¿te acuerdas? Deja de seguir lanzándolos. Olvida todo, vámonos, solo tú y yo —imploró—. Olvida a Lucas, deja todo esto atrás.

La sonrisa de Damián no tocó sus ojos—. No puedo.

—Lo de Zoe está hecho, y lo de Miranda también, pero Raúl no tiene la culpa y aún estás a tiempo—, su voz se cortó con un nudo en la garganta—, por favor no lo hagas, tu problema no es con él.

—Gina, ya está hecho—. Respiró—. En verdad siento mucho que esto haya llegado tan lejos, nunca quise involucrarte, créeme.

—No—. Su desesperación creció. Puso la mano en la mejilla de Damián—. Vámonos lejos, todavía puedes dejar todo esto atrás. Sé que sufriste mucho pero si sigues en ese camino te va a terminar destruyendo, por favor.

—No puedo —interrumpió con una voz firme y se levantó dando media vuelta.

—¡Damián, no estás solo! —exclamó irrumpiendo en llanto.

Damián apretó los puños mientras bajaba por el sendero, maldiciéndose por haber permitido que la situación con Gina se descontrolara. No le importaba que Gina acudiera a las autoridades, de hecho estaba seguro de que no lo haría. Lo único que podía pensar era lo cruel que había sido con ella, y el dolor que le estaba causando dejarla. Ni en un millón de años se habría imaginado que una persona tuviera tanto poder sobre él. Contrólate imbécil, se repitió hasta llegar a su coche. Se subió y pisó el acelerador como si intentara ganar una carrera, pero no avanzó mucho antes de que el vacío se apoderara de él. Se orilló intentando respirar y con la certeza de que estaba solo, se bajó del coche.

Un relámpago iluminó el bosque y las chozas. Azotó la puerta del coche y marchó hacia los árboles. La lluvia se dejó caer con fuerza, como si el cielo compartiera su furia y dolor.

Pateó la puerta de la pequeña choza, haciendo que se desprendiera y cayera en el interior partiéndose en pedazos. Empapado, abrió la puerta del baño. Necesitaba recordar, necesitaba volver a estar seguro.

Se agachó en dónde la había encontrado. A diferencia de la piel gris que tenía la mujer en sus pesadillas recientes, ahora la recordaba tal y como era. Sus rodillas golpearon el suelo y los años se borraron en un instante. La pudo ver claramente, no como las alucinaciones extrañas que había tenido, más bien como si hubiera cruzado un portal a otra dimensión en donde las imágenes del pasado se interponían al presente. Ahí estaba, acostada, hermosa. Sumergida en un sueño profundo del que no regresaría jamás. Una vez más sintió que le arrebataron lo único que tenía en la vida. La mujer por la que habría movido el cielo e infierno. Pero en lugar de negarse a sí mismo y salir corriendo como lo había hecho esa noche, decidió hacer algo más aterrador. Quedarse y enfrentarlo.

Recordó a su mamá en el suelo, las patadas de Lucas, el sufrimiento en sus ojos, y la mirada perdida. Todo desde los ojos de un niño asustado que no hizo nada al ver cómo maltrataban y destruían lo único que él amaba. Un grito afligido estalló en su garganta, perturbando la quietud de la noche y retumbando más allá de las paredes de aquella choza. Todos los sentimientos que había reprimido por años salieron como un volcán en erupción, desgarrándolo desde las partes más íntimas de su alma. Se llevó las manos al rostro pero no intentó controlar o detener las lágrimas ni el temblor que se apoderaba de su cuerpo. Ni lo que hizo Lucas, ni lo que hizo su mamá, dolía tanto como lo que él no había hecho, defenderla. Y ahí, sentado frente a la depravación que lo condujo al abismo, dejó caer todos los muros que lo habían mantenido de pie y dejó que la oscuridad lo consumiera.
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Damián despertó con un fuerte dolor de cabeza. Los rayos de luz entraban por varios huecos, iluminando la choza. Se levantó estirando los brazos. Sus rodillas tronaron en respuesta a la posición incómoda en la que se había quedado varias horas. Caminó con el cuerpo pesado. El bosque estaba frío, pero atravesando la carretera, algunas partes del cementerio se iluminaban con los rayos del sol que dejaba pasar la neblina.

En la radio hablaban de recetas de cocina, Damián lo apagó pensando en Raúl e imaginando todo lo que le harían los hombres de Valderrama antes de cortarlo en pedazos para mandárselo a Lucas, y Raúl sufriendo sin saber lo que había hecho para que lo atormentaran de esa forma. Pensó en la cara de Lucas al ver lo que había llamado un regalo sorpresa. Sí, sería una gran sorpresa darse cuenta de que había torturado y asesinado a su propio hijo, todo para darse cuenta de que además, era inocente. Ni Miranda ni Zoe habían compartido tan cruel destino a pesar de cumplir con el mismo propósito. Se ajustó el cuello y sumió el pie en el acelerador.

Raúl seguía dormido cuando Damián llegó al departamento. Decidió que tenía unos minutos, así que se quitó la playera y abrió la llave de la regadera, dejando el agua correr.

Se miró en el espejo, intentando reconocerse. Tras su noche en la cabaña, sentía que no era el mismo. En la sien solo quedaba una pequeña mancha roja. Los moretones que tenía al costado también comenzaban a desaparecer.

Se tomó su tiempo en la regadera. Raúl entraba más tarde así que dormiría un rato más. Se puso unos pantalones de mezclilla y una camisa negra. Sin hacer ruido, entró al cuarto de Raúl y tomó las llaves del Renault. Sobre su buró estaba el mapa que le había dado Lucas, con un post it que decía ‘importante’ en mayúsculas.  Tomó el papel y se puso la gorra azul que estaba en la silla.

Se subió al Renault y miró hacia el otro lado al pasar por la caseta de la entrada. El guardia alzó una mano sin voltear a verlo.

Damián condujo hacia la casa de seguridad, con el tráfico esperado de un lunes en la mañana. Se metió a un estacionamiento público a unas cuadras de Segurimax y dejó la gorra en el auto. Sacó el papel en dónde Lucas le había dibujado el mapa y lo arrugó. Se bajó del coche y tiró el papel a un basurero a media cuadra.

Escuchó una voz familiar, y volteó a ver a Simón entrando a un local de computadoras. Apresuró el paso y entró a la casa de seguridad, mostrando su membresía al guardia.

—Buenos días, señor Padilla.

—Agustín —dijo en forma de saludo, caminando deprisa hacia el interior.

Agustín corrió para alcanzarlo—. Estuvimos remodelando algunas zonas. De hecho lo íbamos a llamar esta semana para avisarle que la suya está programada para dentro de un mes, y necesitaremos reubicarlo.

—Eso no será necesario —respondió bajando por las escaleras de caracol.

—¿Perdón?

—Me pienso mudar. De hecho le quería pedir la dirección de sus locales en el norte del país.

—Tengo la información en la recepción, si gusta de salida se la puedo proporcionar.

—Sí, por favor—. Damián esperó a que Agustín abriera las puertas.

—Bueno, ya sabe que si necesita algo estoy al pendiente. Con permiso—. Agustín cerró las puertas una vez que Damián estaba adentro.

Abrió la caja 1523 e hizo a un lado las bolsas negras para tomar la maleta plateada. La llenó de lingotes, sin molestarse en escribir cuántos quedaban como lo hacía normalmente.  

Salió deprisa y se detuvo frente al escritorio de Agustín.

—Necesito que me envíen lo demás a una dirección —dijo cargando la pesada maleta.

—Si gusta anotarla aquí—, Agustín sacó un formato—, y esta es la información de todos los locales de Segurimax. Si gusta puedo reservarle un espacio, solo necesito saber la nueva dirección.

—Lo haré al llegar, gracias—. Damián apuntó la dirección y la fecha en la que quería recibir el resto de sus pertenencias—. ¿Lo podría molestar con un taxi?

—En seguida.

Mientras esperaba el taxi, Damián llamó al comprador.

—Tengo que adelantar la transacción.

—¿Cuándo?

—Hoy mismo.

—Espera, no he conseguido el dinero de todos mis clientes —el comprador respondió angustiado.

—¿Tienes la mitad?

—La mitad… sí, creo que sí. Pero necesito un par de horas.

—No tengo de un par de horas, ya voy en camino.

—Ah, no me hagas esto. Tengo muchos clientes que están esperando.

Damián miró al chofer—. De acuerdo, te daré hasta las seis.

—Sí, gracias, llamaré a todos ahora mismo.

Damián colgó y le pidió al taxista que lo llevara al departamento. Sabía que podía darle más tiempo al comprador, de hecho le convenía, pero ahora que sus planes habían cambiado tenía prisa por terminar con todo.

Raúl caminaba de un lado a otro con una mano en la cabeza y la otra en el teléfono.

—Ya llegó, te marco al rato—. Colgó el teléfono y miró a Damián—. Damián, dime que te llevaste el coche, por favor.

—¿De qué hablas? Pensé que estabas trabajando.

—Mi coche no está. El guardia dijo que me vio salir en la mañana pero le dije que debías de haber sido tú.

—¿Se robaron tu coche?, ¿ya lo reportaste?

—¿En serio no te lo llevaste?

Damián miró a Raúl seriamente—. No. Salí a caminar.

—¿Saliste a caminar con una maleta?

—La compré de venida. Mira, en esta ciudad no me sorprende.

—Pero tenemos una caseta de seguridad, ¿cómo es posible que se hayan metido? Además, ¿tú crees que alguien entró y solo se llevó las llaves del coche?

—Ya se habían metido a robarme una computadora, ¿por qué crees que no me gusta que dejes la puerta abierta?

—No puede ser—, Raúl vio la hora—, ¿qué hago?

—Si quieres te puedo llevar al trabajo y me encargaré de reportarlo.

—¿Estás seguro?

—Sí, vamos—. Damián dejó la maleta en su closet y siguió a Raúl a la puerta.

Raúl se quejó durante todo el camino, había gastado mucho en ese coche y no se le había ocurrido asegurarlo.

—Pero no te preocupes —dijo cuando estaba llegando a su destino—, llevaré los papeles que me pediste. Para una vez que me pides un favor… —sacudió la cabeza.

—De hecho ya no es necesario, hubo un cambio de planes.

—¿Estás seguro? Me puedo ir en taxi, no quiero que.

—No te preocupes, Raúl. De verdad.

Con un suspiro Raúl se bajó del coche. Damián le dijo una vez más que se encargaría de poner una denuncia y le aseguró que lo encontrarían.

-------------------------------.

Gina apretó la taza de café intentando calentar su mano. No había podido dormir en toda la noche. Además de los dedos, ahora también tenía el corazón roto, pero sería muy egoísta quedarse a llorar por su ruptura amorosa. Estaba recargada sobre la barra de la cocina, con la mirada en la servilleta con el teléfono de Raúl. Tenía que hacer algo, advertirlo de alguna forma, pero no sabía cómo hacerlo sin condenar a Damián. Raúl, tienes que salir de la ciudad, no preguntes por qué.  Claro, muy convincente, seguro te va a hacer caso. Se mordió el labio pensando en otra opción. Quizá si le contaba lo que había vivido Damián, sentiría un poco de lástima por él. Te quiere matar pero perdónalo. Se golpeó la frente. Piensa, piensa.

Vio el folder de la doctora, recordando que Damián había estado en su departamento. Intentó abrir el cajón de hasta abajo de la cocina pero estaba trabado.

—¡Mugre yeso, estoy harta! —Con un gruñido sacó un cuchillo intentando cortarlo. Sabía que estaba canalizando mal su ira y quizá terminaría arrepintiéndose pero quería quitarse esa cosa—. Quince días es suficiente —dijo en su inútil esfuerzo por quitárselo, quedando más adolorida y con el yeso intacto. Pensó en meterlo en agua caliente, así seguro podría quitarlo, pero no estaba tan convencida de hacerlo sabiendo que a la larga sería peor.

Se sentó en el suelo y exhaló, controlándose. Ya más tranquila volvió a intentar abrir el cajón. Al lograrlo, encontró el arma que había dejado Valentín. Se sintió aliviada al ver que seguía en su lugar, pero no sabía qué rayos hacía con ella. La tenía guardada ahí porque le había dado miedo deshacerse de ella y que algún vecino la viera, pero ahora comenzaba a pensar que le serviría para defenderse en algún momento. Mensa, tú feliz de que había regresado la chispa a tu vida. Esto es una maldita bomba.

-------------------------------.

Damián ajustó el retrovisor hacia él mismo. Estás haciendo lo correcto. Pensó en Gina, al menos ella estaría más tranquila con la última decisión que había tomado. Le sorprendió que no corriera a llamarle a Raúl. Amaba a Damián, pero no se quedaría cruzada de brazos sabiendo que un inocente estaba a punto de pagar por el error de otro. Quizá debía ir a contarle, antes de que quisiera actuar como una heroína. Un coche le cerró el paso y Damián tuvo que pisar el freno a fondo para no estrellarse.

—Qué carajos—. Damián gruñó al ver el Cadillac—. Tú otra vez—. No podía ver hacia el interior, pero Valderrama tenía que estar ahí dentro.

Los coches de atrás comenzaron a tocar el claxon, era una avenida muy transitada y de alta velocidad. Ignorando a los demás conductores, se bajó un sujeto armado del Cadillac y tocó en la ventana de Damián.

Damián la bajo, irritado.

—Síguenos.

Damián miró por el retrovisor y a los lados. Algunos conductores aún se quejaban, pero al ver al sujeto armado se paralizaron. Damián buscó otro carril pero no tenía caso manejar en otra dirección. Lo seguirían de cualquier forma. Arrancó el Cadillac, y Damián condujo detrás de él.

Damián ignoró las llamadas que entraron. Teresa, Raúl y Lucas. Finalmente se dieron cuenta de que Damián no pensaba tomar la llamada. Lucas envió un mensaje de texto diciéndole que tenía que verlo y que era importante, y Raúl dejó un mensaje en el buzón.

Llámame en cuanto puedas, tengo buenas noticias.

—No es un buen momento, Raúl —dijo escuchando el mensaje.

Susy o lo que fuera podía esperar. Lo había dejado en el trabajo unos minutos atrás, era imposible que hubiera encontrado el coche. Su plan de llevarlo a pintar y cambiarle de placas se había pospuesto gracias a Valderrama.

Siguió al Cadillac hacia una desviación y frunció el ceño al ver que entraban a la carretera hacia Valle de Plata. Si Valderrama lo llevaba para allá era porque había encontrado a Valentín. Probablemente sospechaba de él pero no había forma de que lo supiera con certeza.

Damián los siguió hasta el edificio Roble. El Cadillac rodeó el edificio y se estacionó junto al coche de Valentín, confirmando sus sospechas.

Dos hombres armados se bajaron del coche y después Valderrama. Se abrochó el saco y metió las manos en los bolsillos de su pantalón. Sonrió al ver el coche abandonado y después su mirada victoriosa se siguió al resto del bosque. Dos hombres más se bajaron detrás de él, tenían tipo militar y cara de pocos amigos.

Damián se bajó y cerró la puerta del Audi sin dejar de ver a Valderrama.

Valderrama le hizo una señal a sus hombres y uno de ellos intentó tomar el hombro de Damián, pero Damián sacudió el hombro mirando al hombre con una advertencia. El sujeto no lo volvió a tocar, pero movió la cabeza indicándole que entrara al edificio. Damián miró a Valderrama y a los otros tres hombres, y caminó hacia el interior.

—Esto es un error, Javier—. Damián por primera vez lo llamó por su nombre. Temiendo que algo le hubiera pasado a Gina. Siguió subiendo, fingiendo no saber a dónde se dirigían.

—Aquí está bien—. Se detuvieron en el piso de Gina. Damián se congeló en el antepenúltimo escalón.

—Ábrela —Valderrama le ordenó a su hombre, sin dejar de ver a Damián.

El tipo golpeó la puerta del departamento donde vivía Damián, abriéndola. Valderrama inclinó la cabeza señalando al interior. Damián entró.

Le sorprendió que supiera en dónde vivía, pero al menos habían ignorado la puerta de Gina.

El olor a humedad que se percibía en las escaleras, se intensificaba en el departamento. El interior estaba vacío excepto por el viejo sofá que Damián había olvidado regalarle a algún vecino.

Damián miró a su alrededor y alzó las cejas, esperando una explicación. Valderrama se quedó parado frente a él—. ¿Me vas a decir lo que estamos haciendo aquí?

—Revísenlo —ordenó Valderrama.

Damián alzó la vista mientras el sujeto revisaba que no tuviera armas.

—Está limpio.

Damián cambió su peso al otro pie. Impaciente.

Valderrama lo miró entretenido—. ¿Cuál es la prisa?

—El departamento está vacío—. Uno de los hombres reportó. Valderrama asintió y los cuatro hombres bajaron la escalera.

Valderrama abrió su saco, mostrándole a Damián que estaba armado—. Ahora sí te llevó la chingada, Damián. ¿O debería decirte Manuel?
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Damián intentó relajar los músculos y mostrarse indiferente, como si tuviera el control. Pero había subestimado a Valderrama, y estaba muy consciente del precio que pagaría por ese error.

—Has estado ocupado, Damiancito—, Valderrama miró hacia el techo, incómodo en el estrecho espacio—, quebrando parques, estrangulando gente, aventándolos de montañas, abriéndoles las muñecas…

Damián lo observó sin mostrar expresión alguna, aunque se sentía como un reo que escuchaba su sentencia de muerte.

—Fue aquí, ¿verdad? —Valderrama frunció el ceño buscando la puerta del baño. Después sonrió y miró a Damián—. No te voy a mentir. Le costó a mi gente averiguar quién eras, y por mi confianza en Lucas, estuve a punto de dejar el tema por la paz.

Deslizó el arma entre sus dedos, caminó hacia la cocina y comenzó a abrir las puertas y cajones—. Pero siendo un hombre de información, te imaginarás mi incomodidad al comer contigo sin tener ni puta idea de quién chingados eras, y encima de todo me desafías.

Damián no había escuchado el motor del Cadillac, los cuatro hombres seguían en el edificio. Pensó en atacar a Valderrama, era un tipo alto y fuerte pero sin el arma sería fácil derribarlo, después de todo tenía a sus hombres para que pelearan por él. Se sentía confiado porque era intocable. Si algo le pasaba a Valderrama, comenzaría a correr una bomba de tiempo. Sus hombres lo buscarían hasta por debajo de las piedras y estaría en una bolsa al fondo del mar antes del fin de semana.

—Aunque eso ya lo olvidé. Eso ya lo arreglamos, es cosa del pasado. Pero después me llega la información—. Valderrama cerró los cajones sin encontrar nada—. El hijo de la loca del valle. La puta con la que Lucas se acostó hace, ¿qué?, ¿veinticinco?, ¿veintisiete años?  

Damián apretó los puños.

—Así es, Damián. Sé todo sobre ti y tu sublime plan de venganza. Algunas cosas estaban muy claras, otras fueron resultado de una obvia deducción.

Un ruido en el pasillo hizo a Damián mirar hacia la puerta. Uno de sus hombres debía estar afuera.

—Lo que pasó con Córdoba fue una lástima. No puedes imaginarte mi decepción al escuchar que Manuel Padilla, tú, nos habías hecho esto—. Suspiró—. Lucas ha sido un gran idiota por confiar en ti, y casi estoy tentado a dejar que te salgas con la tuya para que se le quite lo imbécil.

Valderrama sacó el celular de su pantalón—. ¿Hay algo que necesites corregir?, ¿me equivoqué en mi diagnóstico?, ¿o prefieres hablar con él directamente? Sé que ustedes dos tienen mucho de qué hablar.

Damián dio un paso hacia él—. Cuando te desafié, supe con quién me estaba metiendo. Espero que hayas hecho bien tu tarea y tú también lo sepas.

Valderrama sonrió alzando las cejas—. No sé si eres increíblemente valiente o increíblemente estúpido—. Dio un paso atrás—. Mira, esto es lo que haremos, primero hay que avisarle a papá, ¿verdad? —después de una pausa continuó—, después de divertirme contigo, voy a regresarle a Lucas el dinero que le quitaste, y para terminar, voy a ir eliminando a las personas que te importan uno por uno, ¿qué te parece? Podríamos empezar por tu vecina de en frente.  

—Desgraciadamente tengo otros planes.

—Te diré un secreto—. Valderrama bajó la voz y alzó el arma—. Mi plan B es acabar contigo aquí y ahora, y dejar que Lucas se conforme con tu cabeza.

Estás alardeando.

—Demasiada plática. Dime en dónde está.

—¿Qué?

—El dinero. Sé que compraste una cantidad importante de oro. ¿En dónde está?

Damián no pudo contener una carcajada—. ¿Crees que lo guardé aquí?, ¿por eso me hiciste venir hasta acá?

Valderrama perdió la sonrisa, presionando el arma contra la frente de Damián—. No juegues conmigo, cabrón. ¿En dónde chingados está?

Damián entrecerró los ojos, considerando la alternativa y recuperando el control de la situación—. Te haré un trato. Me dejas a Lucas, te quedas el oro.

—¿Qué te hace pensar que haría un trato contigo?

—Esto nunca se trató de lealtad, no quieres regresarle su dinero a Lucas, te quieres quedar con él. Ese hombre para ti no significa nada, para mí, el oro no significa nada. Déjame ir y te diré en dónde está.

Valderrama entrecerró los ojos—. Dos de mis hombres están por subir, te llevarán al edificio que puso Lucas a tu nombre y jugarán contigo unas horas, o días, hasta que me digas en dónde lo guardaste. Te vas a quebrar, Damián. Y una vez que lo hagas, llamaré a Lucas para que él mismo termine con lo que quede de ti.

—Puedes intentarlo.

Valderrama lo miró fijamente, pensando—. Ok. Muy bien. Tienes razón, todo esto puede resultar en una gran pérdida de tiempo. Tal vez no he sido muy claro. Te recuerdo que soy un hombre de información, aún si no hablas, tarde o temprano me voy a enterar en dónde está el oro, y no tengo prisa—, alzó el arma y puso el dedo en el gatillo—, tú, por otro lado, ya estás muerto.  

La puerta se abrió seguida por varios disparos al aire. Valderrama alzó el arma instintivamente para regresar el fuego pero una de las balas aterrizó en su cabeza. Cuando Damián bajó el brazo, vio a Gina temblando en la puerta, con los ojos abiertos de par en par sosteniendo la pistola de Valentín. Seguía apretando el gatillo aunque se había quedado sin balas.

Damián reaccionó de inmediato y tomó el arma que Gina apretaba con fuerza. Antes de escuchar los pasos que subían corriendo la escalera, Damián ya la había tomado de la mano y se apresuraba a la azotea.

—Vamos, vamos —susurró Damián, llegando a la escalera de emergencia.

La escalera estaba floja y oxidada, quizá se haría pedazos en cuanto pusieran pie en ella, pero en cualquier momento llegarían cuatro sujetos armados y con certeza les dispararían al verlos.

—Gina —susurró Damián, pero Gina seguía en shock—, por favor —Damián presionó, escuchando los pasos de ellos.

—¡Ve a la salida y llama a Constantino! —gritaron desde el interior.

Gina parpadeó un par de veces al escuchar la voz tan cerca y se orientó como si acabara de despertar. Siguió a Damián por la débil escalera que se movía como si quisiera quitárselos de encima. Si antes el yeso le había molestado, ahora sí se había vuelto un obstáculo. Damián brincó a la mitad, y en el antepenúltimo escalón ayudó a Gina a bajar.

Los dos se agacharon cuando escucharon un disparo seguido de otro, y de otro. Un hombre les disparaba desde la azotea y otro estaba saliendo del edificio. Ni siquiera la niebla del valle lograba ocultarlos.

—¡Vivos, cabrón! —gritó el de abajo—. ¡Pero que no se escapen!

Sin detenerse a investigar en dónde estaban los otros dos, Damián jaló a Gina a su coche. Al abrir la puerta, la ventana se hizo pedazos con el impacto de una bala. Damián arrancó dejando las llantas marcadas y una gran nube de polvo.

—¿Estás bien?, ¿no te dieron? —preguntó atemorizado, viendo a Gina de pies a cabeza.

Gina sacudió la cabeza negando, pero fue incapaz de pronunciar palabra.

Damián manejó deprisa, revisando constantemente el retrovisor. Unos minutos después volteó a verla. Gina miraba hacia el frente sin parpadear.

—Maté a ese hombre.

Damián apretó los labios, y puso una mano en su rodilla.

—¡Te maté! Digo, ¡te salvé! Y ¡maté a un hombre! Ay Diosito, perdóname por favor.

—Está bien.

—¿Está bien?, ¡¿está bien?!, ¡está bien para ti!

Al ver por el retrovisor, Damián distinguió unas luces que se perdían en la niebla.

—Puta madre.

—¡Ay santísima madre de Dios! No, tal vez no lo maté, tal vez se salve.

Sí, seguro está dormido. Damián giró el volante bruscamente. Gina tuvo que agarrarse del tablero para no caer sobre Damián.

—¿Qué haces?, ¿a dónde vamos?

—Nos están alcanzando, necesitamos detenernos.

—¡Ay!, ¡nos van a matar! —Gina pensó que había salvado a Damián, pero en realidad había cavado la tumba de los dos.

—Gina, necesito que te controles. Nadie puede saber lo que acaba de pasar allá atrás.

El coche brincaba con cada piedra y hueco mientras se dirigía a las Cabañas del Valle. Damián solo cruzó los dedos para que todos los neumáticos sobrevivieran. Si no había calculado bien la distancia, la nube de polvo alertaría a los hombres y los alcanzarían en cualquier momento.

Damián dejó el Audi entre los árboles y después de un momento asumió que el Cadillac no había entrado por esa brecha. Satisfecho, caminó a la puerta de la cabaña principal.

—No hay nadie, ¿qué hacemos? —Gina vio el coche con los huecos que dejaron sus armas y miró hacia el sendero, esperando que apareciera el coche con ellos disparando.

Damián tomó una roca y golpeó el candado hasta que se partió—. Vamos—. Esperó a que Gina pasara y cerró la puerta.

—Quítame esto, quítame esto —dijo viendo el yeso.

—¿Para qué? Tranquila—. Damián puso las manos sobre sus hombros y la guió hacia la rústica banca—. Respira.

Los ojos de Gina se inundaron—. Escuché ruidos en tu departamento y ya me conoces, fui de metiche y escuché tu voz y la voz de ese tipo que te iba a matar—, las lágrimas comenzaron a caer—, te iba a matar, Damián—. Puso el brazo alrededor de Damián y pegó la cabeza a su pecho—. No podía dejar que eso pasara.

—Lo sé—, Damián suspiró y le dio un beso en la cabeza—, lo sé.

—¿Y ahora qué vamos a hacer?

Damián se hizo para atrás para verla—. Vamos a salir de esta.

—Soy una asesina.

—No eres una asesina. Gina, hiciste lo que hiciste porque querías salvarme.

—¿Qué importan las intenciones? Lo que hice es lo que cuenta.

—Las intenciones lo son todo. ¿Me escuchas? Tú no eres una mala persona. Nunca lo dudes.

Gina asintió ante la firmeza de Damián.—. ¿Qué vamos a hacer?

—Esperar.

—¿A qué?, ¿quién era ese hombre?, ¿Lucas?

—No.

—¡¿No?! ¿Entonces quién era?

—Javier Valderrama. El socio de Lucas.

—¿Por qué te quería matar su socio?, ¿supo que estabas detrás de Lucas? Escuché algo del oro. ¿Ibas a hacer un trato con él?

—¿Con ese pedazo de mierda? No. Solo estaba haciendo tiempo.

—¿Para qué?, ¡¿para que te metiera una bala entre las cejas?!

—Valderrama no iba a dispararme. Lo estaba provocando para que llamara a sus hombres y terminara lo que había venido a hacer.

—¿Y eso era?

—Secuestrarme.

—Ah no, pues sí. Buen plan, Damián. Buen plan—, se levantó y caminó de un lado a otro—, y yo pensando que eras un hombre malo. Los hombres malos piensan y tienen ventaja. ¡No van por ahí dejándose secuestrar para que los torturen y maten!

—Creo que sigues en shock.

—¡¿Cuál era tu plan?! —Gina se detuvo frente a él—. Dejarte secuestrar, ¿y luego qué?

—Valderrama iba a llamar a Lucas, y de una forma u otra, habría puesto fin a lo que empecé.

—Pensé que querías matar a Lucas, no dejar que él te matara a ti.

Damián miró a Gina confundido. Nunca la había visto asustada, era una parte de ella que no conocía. Se paró y rodeó la recepción, buscando el grotesco líquido que le había ofrecido Arturo. Al encontrar la botella llenó la taza que parecía estar limpia.

—No iba a intentar matar a Valderrama sin deshacerme de sus hombres. Toda la maldita ciudad me estaría buscando. Tenían que desaparecer todos. Pensaba hacerlo mientras me llevaban al edificio Martín.

Gina se quedó en silencio, dudando si realmente había salvado a Damián o la había regado. Damián le ofreció la taza.

—¿Por qué te estaría buscando toda la ciudad? ¿Quién es Valderrama?

—Bebe esto, te sentirás más tranquila—. Gina tomó el vaso—. Es un tipo importante, dejémoslo así.

—¿Importante de toda la policía me busca?, ¿o importante de todos los mafiosos me buscan? —Bebió un sorbo e hizo un gesto de asco, pero continuó bebiéndolo hasta que la taza quedó vacía.

Los dos. Damián la miró—. No importa quién te busque, yo no voy a dejar que te encuentren.

Gina asintió, pero el miedo regresó a sus ojos—. Entonces, ¿qué haremos?, ¿nos vamos a quedar aquí hasta que se le olvide a todo el mundo?, ¿no va a llegar el dueño en cualquier momento?

—No nos vamos a quedar—. Damián se asomó por la puerta—. De hecho es hora de irnos. Ya deben estar muy adelante.

—¿En serio nos vamos?

—Tenemos que salir del país. Irnos muy lejos.

—¿Del país? No, no, no. Tengo la cita con el médico, y luego está la feria…

—Gina…

—¿Y tu plan?, ¿todo lo que querías hacer? —Gina vio la taza vacía. ¿Qué tenía esa bebida que le estoy diciendo que vaya a matar a alguien?

—Esos hombres te vieron. Si me quedo te estaría condenando.

—¿Dejarías todo por mí?, ¿lo que has buscado toda tu vida?

Damián hizo la cabeza hacia atrás. Hasta ese momento se dio cuenta de cuánto realmente quería a esa mujer—. Supongo, porque es exactamente lo que voy a hacer.

Al llegar al final de la carretera, su teléfono recuperó la señal y una voz automática en el coche le aviso que tenía dos mensajes de voz.

Güey, ya no me hablaste, pero te quería decir que encontré el coche. Simón lo vio en un estacionamiento como a una hora de- Espérame, tengo a un idiota en una camioneta defenseándome… ¡No mames! ¡Me acaba de pegar! ¿Cuál es su pinche-

—¡Raúl! Lo olvidé por completo —Gina exclamó al escuchar su voz por las bocinas—. ¿Qué le pasó?, ¿por qué se cortó el mensaje? Damián qué.

—No, cancelé todo. Te lo iba a decir pero ya no me dio tiempo con todo el desmadre de Valderrama. Él debe estar bien, seguro era un idiota al volante, eso es todo—. Le regresó la llamada sin estar seguro de lo que estaba diciendo. Contesta Raúl, contesta.

El teléfono de Raúl lo mandó a buzón. La voz computarizada le avisó nuevamente que tenía mensajes sin escuchar. Damián sintió un nudo en el estómago mientras lo reproducía.

¡Damiano!

—Ese es Lucas—, Damián habló en voz baja y miró hacia delante—, así me dice cuando está muy jarra.  

Te tengo noticias, adelanté la fiesta. ¡Estaba hasta la madre de esperar!

Gina y Damián escucharon confundidos el sonido de una botella rompiéndose.

Encontré a Manuel Padilla. Ya mis hombres lo están calentando para cuando llegue. Alcánzame en las bodegas cabrón, no te me vayas a abrir. No te puedes perder esto.

Damián vio la hora del mensaje. Se lo había enviado dos horas atrás. Marcó el número de Lucas. Por favor que ya haya llegado.

Lucas respondió después de tres tonos—. ¡Hasta que te reportas, cabrón!

Damián lo escuchó sobrio—. ¿Qué pasó?, ¿qué hiciste? Sonabas bastante tomado en tu mensaje.  

—Sí, estuve bebiendo pero ya estoy bien.

—Lo que dijiste en el mensaje.

—Estaba encabronado, Damián. Pero está bien. No tiene sentido seguir esperando. No soy un hombre paciente.

—Tienes al hombre incorrecto. ¿Estás ahí ahora? —escuchó a Lucas cerrando la puerta de su coche.

—Te aseguro que es él. Mis hombres me mandaron una foto del vehículo y las placas. Yo ya voy para allá, te mandaría una foto al llegar, pero no sé si el güey todavía esté reconocible—. Lucas rio.

Damián golpeó el volante—. Lucas, tienes al hombre incorrecto. Llama a tus hombres.

—¿Por qué estás tan seguro?, ¿no me diste tú las placas y el vehículo? El tipo aseguró que era de él.

—¡Solo llámalos!

—No. Es hora de dar el mate.

—Lucas, el hombre que tienes ahí es tu.

Lucas colgó el teléfono antes de que Damián pudiera terminar la oración.

—¡Me lleva la chingada!

Damián volvió a llamar pero Lucas había apagado su teléfono.

—¿Qué pasa?, ¿qué significa eso? ¿Existe Manuel Padilla? Pensé que era un cantante, y que tú te habías puesto así cuando entraste a esa casa para niños, ¿a quién tiene Lucas?

Damián se estaba acercando a la desviación y aún no estaba seguro de a dónde ir—. Necesito llevarte a un lugar seguro, pero el departamento no es una opción—. Rebasó un camión haciendo que el coche de al lado se saliera del camino.

Gina lo vio reincorporarse por el espejo—. ¿Por qué no?, ¿no está ahí Raúl? Dijiste que él estaba bien.

—Confía en mí—. Damián tenía la esperanza de que Lucas viera a su hijo y los detuviera antes de que fuera muy tarde, aunque en ese momento sabría que Damián lo engañó. Quizá hoy me tocaba morir de todas formas.

—Te acompaño.

—Ni loco voy a dejar que vengas—. Siguió cambiando de carril, esquivando el tráfico.

Gina lo miró, preguntándose para qué rayos lo acompañaría—. ¿Un hotel?

—Es el primer sitio en dónde buscarán.

Gina se mordió el labio, pensando—. Ok, ya sé a dónde podemos ir. Métete a la derecha, vamos hacia donde te dejé la otra vez.

Damián pisó el acelerador con el tiempo encima. No solo Raúl estaba en peligro, los hombres de Valderrama estaban buscándolos en ese momento.

-------------------------------.

Un objeto de metal cayó al suelo haciéndolo alzar la cabeza. Recordó cuando lo bajaron del coche y lo metieron a una camioneta blanca. Al principio pensó que se trataba de una broma, pero la tortura empezó desde el trayecto, y al llegar a ese lugar las cosas habían empeorado. Le habían quitado los zapatos y la playera. La mordaza era innecesaria, no había nadie a muchos kilómetros que pudiera escucharlo. Los golpes le habían llovido y con las manos atadas no podía defenderse. El último lo había dejado inconsciente, y la tortura no parecía terminar.  

La silla siendo arrastrada hizo eco en las paredes, y algo frío cayó al suelo rebotando junto a sus pies.

—Ya estás ciscado muchacho, tranquilo —dijo la voz.

Raúl solo pudo ver su silueta a través de la bolsa que tenía en la cabeza.

—Quítasela—. Escuchó decir a otro.

Raúl abrió el ojo que no estaba hinchado. La luz de un reflector lo hizo entrecerrarlo—. Hmmm —se quejó abriendo bien el ojo, al ver que eran unas pinzas y un bisturí lo que había caído al suelo.

—¿Qué? —el hombre se puso una mano en la oreja, acercándose a escuchar—, ¿qué dijiste? ¡Ay! Pero qué estúpido, ¿cómo vas a hablar con eso? —Le quitó la mordaza con una carcajada.

Raúl inhaló intentando llenar sus pulmones de aire. Sus manos estaban atadas detrás de la silla. Su cara no había sido el único blanco de ese calcetín que escondía piedras en el interior. Su pecho estaba lleno de moretones y de una cortada en el abdomen corría sangre hacia sus pantalones de mezclilla.

—¿Qué decías?

—Esto es un error, yo no hice nada, se los juro, yo no soy nadie.

—Eso dicen todos, Manuelito—. El sujeto con la chaqueta de cuero giró el calcetín como si fuera a arrojarlo.

—Ni siquiera conozco a ningún Manuel —Raúl dijo entre lágrimas.

—Eso acláraselo al jefe. Nosotros no estamos aquí para escuchar tu confesión. Estamos aquí para otras cosas—. Lanzó el calcetín con fuerza hacia los dedos de sus pies.

—¡Por favor! —se dirigió al otro sujeto, el que se acercaba con el bate que aún escurría la sangre de Raúl—. Déjenme ir, ¡yo no hice nada!

—¿Qué tal si empezamos a hacer unos cortes? —el tipo soltó el calcetín y caminó hacia un costado de la bodega. Se paró frente a un tablón lleno de todo tipo de utensilios para cortar—. La pregunta es, ¿empezamos por los dedos de la mano?, ¿o del pie?

—¡No! ¡No! ¡Se los suplico!

El tipo que sujetaba el bate caminó hacia la camioneta, abrió la puerta y encendió el radio a un volumen que hizo vibrar las bocinas—. Ahora sí. Que empiece la fiesta, ya estoy listo para partir la piñata.

De nada le sirvió a Raúl gritar hasta quedar ronco. Entre el bate de uno y los puños del otro, no quedaba una parte de su cuerpo que no fuera tocada por un violento golpe. Tenía los ojos cerrados y el dolor era tan insoportable que no sabía si realmente habían comenzado a cortarlo. Pensó en Damián, en Susy y en sus amigos. No sabía qué había hecho para terminar ahí pero deseó quedar inconsciente, deseó que llegara el final aunque no despertara nunca.

-------------------------------.

Damián se orilló sin apagar el coche. El exesposo de Gina salió de debajo del Datsun que intentaba reparar.

—¿Qué estás haciendo aquí? Me debes una ventana.

Gina abrió la puerta pero de pronto la invadió la ansiedad de no volver a verlo.

—¿Estás segura de quedarte aquí?

—¿Quedarte? No, ni se te ocurra.

—Por favor ten mucho cuidado, si esos sujetos te encuentran… —Gina ignoró a Lázaro.

—¿Qué sujetos? —preguntó Lázaro, aún más irritado—. ¿Qué chingados es esto?

—Toma—, Damián sacó una tarjeta y escribió algo—, por si no regreso. Se fijó en el retrovisor para asegurarse de que nadie los hubiera seguido.

—No, no, Damián.

—Solo es precaución—. Damián insistió en que la tomara.

—¿Gina? —Lázaro alzó las cejas sorprendido de que los dos lo ignoraran.

Gina vio la tarjeta de la casa de seguridad con una clave bajo el nombre de Manuel Padilla.

—¿Puede alguien explicarme qué rayos está pasando? ¡No! ¿Saben qué? Olvídenlo, no me interesa saberlo, ¡solo lárguense!

Gina alzó un dedo, y vio fijamente a Lázaro—. Soy una mujer peligrosa. ¡Díselo Damián! No me vengas con pendejadas ahorita. Me voy a quedar aquí un momento y tú, muy amablemente me vas a invitar a pasar a tu casa y me vas a preparar un té que tanta falta me hace, ¿me entiendes?

Lázaro miró sorprendido a la mujer que estaba frente a él. En tantos años de conocer a Gina, nunca le había hablado de esa forma.

—Pon el seguro. Te veo después—. Damián vio a Lázaro hacerse a un lado boquiabierto.

Gina miró a Damián, llena de preocupación y súplica—. Más te vale.
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El sol comenzó a descender pintando el atardecer de un rojo intenso. Damián planeó la ruta que tomaría y calculó veinte minutos para llegar a la bodega. Aguanta Raúl.

Pensó en Gina, y en que no se había despedido de ella. Ella estaba a salvo, eso era lo importante. Se pasó una mano por la cara, pensando en lo mucho que habían cambiado las cosas desde que había despertado esa mañana. Que Valderrama supiera sobre él quizá había sido inevitable, pero si no le hubiera quitado el coche a Raúl, ahorita estaría en un avión con Gina, camino a Alaska. Intentó recordar el nombre del pueblo que había dicho Gina pero no se le vino a la mente.

El sonido de una sirena lo hizo mirar el retrovisor. Dos Jettas polarizados se abrían paso entre el tráfico.

Apretó las manos al volante y pisó el acelerador cambiando de carril. Los Jettas hicieron lo mismo. En la siguiente calle dobló bruscamente a la derecha haciendo que un Chevy saliera del camino y se estrellara contra un poste.

Llamada entrante de Lucas Martín, anunció la voz computarizada del Audi.

—¿Estás en la bodega? —preguntó Damián.

—Aún no. Pasé a ver a Valderrama porque tenía un mensaje muy extraño de él pero no estaba en su casa. Dijo que estaría contigo.

Uno de los Jettas se le pegó a la defensa, el otro seguía abriéndose paso.

—¿En dónde estás?  —preguntó Damián, cambiándose de carril.

—A punto de abrir mi regalo.

—¿Ya llegaste?

—En cinco minutos. ¿Tú dónde rayos estás y por qué estás actuando tan extraño hoy?

—Ahí te veo.

El segundo Jetta se emparejó llegando al semáforo. Un sujeto con lentes oscuros bajó la ventana y le apuntó con un arma. Damián se subió a la banqueta rodeando al camión que se había detenido en frente, y cruzó la avenida con el semáforo en rojo, provocando que varios vehículos frenaran a media calle. El Jetta que tenía pegado a la defensa pasó detrás de él, llevándose el espejo de un enfurecido taxista. El otro se quedó en el semáforo sonando una sirena para que se quitaran los confundidos conductores.

Damián pisó el freno, casi arrollando a la multitud que cruzaba la calle. Buscó un atajo, entrando por una calle en sentido contrario, y esquivando a una señora con una carriola. Las llantas del Jetta derraparon al entrar a la calle detrás de él. Miraba por el retrovisor esquivando peatones asustados y conductores enfurecidos, e ignorando a la patrulla que los comenzó a seguir pidiéndoles que se detuvieran.

Al salir de las transitadas calles, Damián aceleró alcanzando el semáforo amarillo que cruzaba la avenida principal y se dirigía a la autopista. El policía que venía en el asiento del copiloto sacó un arma, y le apuntó a las llantas del Audi. Tenía al Jetta justo en la mira, un poco delante de él pero estaba completamente enfocado en Damián. Será mejor que dispares porque no pienso detenerme.

Damián apretó las manos al volante, esperando que la patrulla pidiera refuerzos. Tenía que llegar a la bodega. No tenía tiempo de desviarse para perderlos. El Jetta lo alcanzó y de pronto sintió que todo pasaba en cámara lenta. Vio al policía que en un tono desesperado le ordenaba que se detuviera, la luz de las sirenas, el Jetta a un lado y de pronto sintió un impacto.

El Jetta le dio en la llanta izquierda trasera, levantando el Audi unos centímetros del suelo. El Audi se sacudió amenazando con salir del camino, pero Damián aceleró retomando el control del vehículo.

Damián miró al conductor del Jetta por el espejo, y anticipando su movimiento, se hizo a un lado antes de que el Jetta intentara golpearlo nuevamente.

Iba en el carril izquierdo y estaba llegando a la desviación que lo llevaba a las bodegas, del lado derecho. Calculó la distancia entre el Jetta y la patrulla y se abrió antes de dar una vuelta cerrada, cortándole el paso al Jetta y la patrulla.  

Pisó el acelerador hasta el fondo, mientras veía por el espejo como se arrugaba toda la carrocería del Jetta al volcarse sin control. La patrulla había golpeado el Jetta de frente y las llantas traseras se habían alzado haciéndolo caer de cabeza y patinarse hasta frenar con un muro de contención.

Manejó en línea recta, sabiendo que había comprado algo de tiempo. El velocímetro superaba los ciento ochenta kilómetros por hora. En unos minutos debía estar en su destino. Abrió la guantera, sacó su identificación de la cartera y la echó a la bolsa trasera del pantalón.

Finalmente, del lado derecho alcanzó a ver un terreno con la fila de locales vacíos que le había descrito Lucas, y su Porsche estacionado en el último.

Dejó el coche en la puerta, e irrumpió en la bodega sin anunciar su entrada.

Pasó a un lado de la camioneta blanca y vio a Lucas sonriendo con las manos en los bolsillos, parado junto a uno de sus hombres. El otro estaba parado al lado de una silla, y en la silla había un hombre con los ojos cerrados y la cara cubierta de sangre.

Llegué muy tarde. Exhaló y caminó atravesando el frío espacio—. ¡Lucas!

—¿Damián? —preguntó la débil voz desde la silla—, estás aquí.

Con un nuevo ánimo al ver que su amigo estaba vivo, Damián caminó hasta Lucas—. ¡Detén esto ahora mismo! ¿Aún no te das cuenta de que el que está atado a esa silla es tu hijo?

Lucas sonrió, esperando que Damián terminara el chiste, pero Damián se detuvo frente a él con una expresión severa.

—Al hombre que buscas lo tienes en frente—. Damián sacó la identificación de Manuel Padilla con su fotografía—. No más mentiras.

Lucas sacó las manos de los bolsillos y tomó la identificación. La miró por un instante y en un modo inexplicablemente tranquilo se la regresó a Damián. Abrió y cerró los dedos, cambiando su peso de un pie a otro—. ¿Estuviste bebiendo?

—Llevo muchos años esperando este día. Solo pensé que sería distinto.

—Déjennos—. Lucas bajó la mirada al darle la orden a sus hombres.

—Señor.

—¡Lárguense!

Damián quiso acercarse a Raúl, pero esperó a que los sujetos salieran de la bodega y Lucas entendiera lo que estaba pasando.

Lucas giró dándole la espalda a Damián, inseguro de a dónde ir. Finalmente, metió una mano al pantalón y caminó hacia Raúl. Se paró frente a la silla, y aún dudando de lo que decía Damián, lo tomó del cabello y le alzó la cara.

—Nunca ocultaste tu desprecio, pero no pensé que llegarías a esto, papá—. Raúl habló tan quedito que Lucas tuvo que leer sus labios para entenderle.

Lucas abrió la mano soltando a Raúl, y caminó hacia atrás mirando el suelo, con una mano en la barbilla. Damián lo observó.

—¿Culpable?, ¿enojado?, ¿traicionado? —Damián preguntó, acercándose a ellos. Sin quitar la vista de Lucas, cortó las cuerdas que ataban a Raúl.

Raúl intentó ponerse de pie pero sus piernas no resistieron y se dejó caer sobre Damián. Damián lo sostuvo en su brazo.

Lucas alzó un dedo apuntándolo a Damián—. ¿Quién eres? —su voz era irreconocible. Aún no explotaba, aún no le caía el veinte.

Damián dejó a Raúl en la silla—. Lo siento mucho —susurró. Después miró a Lucas—. Soy el hijo de Carolina Ferrer. ¿Te suena el nombre?

Lucas lo miró confundido—. ¿Debería?

—Te acostaste con ella varias veces. Era la mesera del restaurante del valle.

—¿Puedes llegar a la parte en la que explicas esto? —Lucas agitó un dedo al aire.

—Carolina FERRER, Lucas.

A Lucas le tomó un par de segundos hacer la conexión.

—¿Conocías a Carolina?

—Era mi mamá.

Lucas soltó una risa histérica—. Esa perra nunca tuvo hijos. La muy idiota se mató a los veintiséis y yo sigo sin entender qué chingados está pasando aquí, así que ayúdame Damián.

—Se mató de la misma forma en la que lo hizo tu hija.

Raúl intentó alzar la cabeza, sabiendo que hablaba de su hermana. Pero no lograba entender cómo Damián lo sabía. Tampoco sabía que Damián conocía a su padre. Cada palabra que decía su amigo lo hacía parecer más un extraño. Intentó hablar pero estaba muy débil para hacerlo.

Lucas lo miró desafiante—. No metas a Zoe en esto.

—Pero te equivocas en algo. Carolina sí tuvo un hijo. Ella misma te dio la noticia de su embarazo.

—Abortó. Yo le di el dinero.

—Cambió de opinión.

—¿De qué carajos se trata esto?

Damián suspiró—. Llegó la hora de que tú y yo tengamos una larga plática, papá.

El estallido de varias detonaciones interrumpió la reacción de Lucas. Damián tomó el brazo de Raúl, quién se quejó en respuesta. Si era por el dolor o porque no quería que lo tocara, Damián no lo supo. Pero tenía que sacarlo de la línea de fuego.

—¿Tú estás detrás de esto? —Lucas miró a Damián como si quisiera escupirle en la cara. 

—Maté a Valderrama —respondió jalando a Raúl al interior de la camioneta.

Los ojos de Lucas se abrieron completamente y sin pensarlo dos veces se metió a la camioneta detrás de Raúl.

Las puertas de la bodega se abrieron y siete sujetos abrieron fuego hacia el interior. Damián pisó el acelerador, arrollando a tres hombres que no alcanzaron a quitarse del camino.

Los hombres que había corrido Lucas estaban tirados a un lado con impactos de bala en la frente y el pecho.

—¡¿Mataste a Valderrama?! ¿Pero qué clase de idiota haría algo así?

—Fue un accidente—. Damián miró hacia el frente, preguntándose por qué lo había dejado subir.

—Oríllate—. Lucas se pasó al asiento del copiloto.

—¿Aquí? ¡Esas eran ametralladoras!, ¿quieres que nos maten a todos?

—A ti es al que están buscando, si no me equivoco.

—Allá atrás no se detuvieron a preguntar, ¿verdad? No creas que intento salvarte a ti o a mí. Lo hago por él. No le habría pasado nada de esto si no fuera por mí.

Lucas lo miró de reojo—. Necesita un hospital. No me veas así, esto no lo hice yo. Lo hiciste tú.

Lucas tragó saliva, mirando por el espejo y esperando a que saliera una fila de coches que sin duda comenzaría a seguirlos para acabar con ellos. Bajo otras circunstancias llamaría a su lista de contactos para que lo sacaran de ese problema pero lo que había dicho Damián lo había dejado atónito.

Por primera vez se desplomó su arrogancia, aún no creía que Damián lo hubiera traicionado, cualquiera podría hacerlo pero él no.

Damián pensó en los vehículos que vio afuera de la bodega al salir. Fuera del Porsche de Lucas, solo había un Jetta y una Hummer. No era una gran lista, pero estaban bien armados. Lucas miró hacia el cielo como si buscara algo entre las estrellas, y Damián se preguntó si un helicóptero también saldría a perseguirlos. Supongo que estoy a punto de averiguar qué tan importante eras.

El retorno estaba a unos minutos. Si daba vuelta a la izquierda regresaría a la ciudad. Tendría que reducir la velocidad y con toda seguridad los alcanzarían, pero con un poco de suerte podría dejar a Raúl en una clínica. Si seguía derecho, Raúl moriría, pero tendría forma de ocultarse entre el bosque. Incluso dejar la camioneta y seguir a pie.

Unos kilómetros atrás, se alzó una nube de polvo indicando que ya había alguien más en la autopista. El pie de Damián ya estaba al fondo del acelerador.

Lucas vio el letrero que indicaba el camino a la ciudad y miró a Damián—. Por mucho que me cueste decir esto, Raúl no va a sobrevivir.

Damián apagó las luces y redujo la velocidad, no había nada qué pensar.

Lucas miró hacia atrás y después se acomodó en el asiento, aceptando un final inminente—. Creo que estabas a punto de explicarte.

Damián lo volteó a ver. ¿Quién hubiera pensado que todo terminaría de esa forma?  
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—Sabía que harías esto —dijo Lucas al ver que Damián se metía en el retorno. Se tocó las bolsas de la camisa y el saco, y encontró un frasco de pastillas. Sacó dos y se las puso en la boca.

—Es el único en este vehículo que merece vivir. Por supuesto que voy al hospital.

Lucas y Damián vieron las luces en la otra dirección. En cualquier momento pasarían por el retorno.

Sigan, sigan, sigan.

—Uno de ellos va a venir hacia acá— le aseguró Lucas, y miró nuevamente a Raúl—. Es un caso perdido.

Damián sacudió la cabeza incrédulo ante la indiferencia por salvar a su hijo.

Damián lo vio sacar un arma—. Me agarraste por sorpresa pero ya tuve unos minutos para pensar.

—Si tenías un arma, ¿por qué no la usaste allá atrás?

—Porque desde que vi esa identificación supe el lugar que ocuparía esta bala.

Damián asintió una vez y miró hacia la carretera—. Si vas a dispararme hazlo una vez que dejemos a Raúl.

—Si no te he disparado es porque sigo esperando una explicación.

Damián entrecerró los ojos apretando el volante con las manos. Un momento después vieron por el retrovisor las luces de un coche a lo lejos.

—Será mejor que te apures, no quiero que mueras antes de decirme todo.

Damián encendió las luces de la camioneta. Ahora que los habían descubierto no tenía caso manejar a oscuras.

Era el Jetta el que había decidido dar vuelta y se acercaba deprisa. Pisando el acelerador de aquella camioneta se sentía como un jabalí huyendo desesperadamente del león que estaba a punto de cazarlo. Volteó a ver a Raúl, ya había perdido el conocimiento. Desesperado volteó con Lucas—. Dispárales.

Lucas negó con la cabeza.

—¡Dispárales!

—Solo tengo una bala.

—Entonces ve allá atrás y revisa si hay más armas.

Lucas no se movió.

—Usaron esta van para secuestrar a Raúl, debe de haber algo ahí. ¡Lucas reacciona! Estamos a unos minutos de la clínica.

El Jetta estaba a solo unos metros. Damián miró a Lucas nuevamente—. Si nos alcanzan nos morimos todos. Tú te quedas sin tu explicación, y Raúl se muere por nuestras pendejadas.

—Yo no tuve.

—¡Haz algo carajo! —ordenó Damián saliendo de quicio.

Un sonido de incredulidad salió de los labios de Lucas, pero se enderezó en el asiento, y bajó la ventana.

—No les vas a dar, pásate para atrás—, Damián sacudió la cabeza—, o pásate al volante y yo lo hago.

—Debes pensar que soy un idiota para darte mi arma.

—Si quisiera matarte ya lo habría hecho. Créeme que he tenido oportunidad de hacerlo.

Lucas se pasó para atrás, refunfuñando al hacerlo. Damián giró el volante, esquivando las balas que venían del Jetta.

Finalmente, Lucas abrió las puertas de atrás. Damián esperaba escuchar un disparo, pero Lucas había encontrado algo mejor.

El Jetta intentó frenar al ver el lanzacohetes. Lucas disparó, haciendo que el Jetta explotara y el calor del fuego se sintiera en toda la camioneta.

—¡¿Estás loco?! —Damián luchó por controlar el vehículo—. ¡Estaban demasiado cerca!

Una vez que la camioneta regresó a su carril, Damián sintió el metal en la nuca—. Primero Raúl —dijo entre dientes. A lo lejos se alcanzaba a ver una cruz de neón. Damián pisó tanto el acelerador que pensó que su pie saldría por el otro lado.

—Dejamos a Raúl y tú y yo vamos a dar una vuelta —dijo Lucas presionando el arma—. Si intentas cualquier cosa, no me interesa cuánta gente haya ahí dentro, te vuelo los sesos. ¿Estamos claros?

Una curva se dibujó en los labios de Damián—. ¿Qué crees que hice?

—Creo que me traicionaste, Damiancito.

Eso es obvio. Bajó la velocidad y se detuvo frente a la puerta de emergencias.

—No se te ocurra.

Damián se bajó sin dejar a Lucas terminar su amenaza. Bajó a Raúl y entró al hospital alegando que lo había encontrado en la carretera. Lucas permaneció afuera. Cuando le intentaron hacer preguntas, Damián dijo que no sabía nada más y salió hacia donde Lucas lo estaba esperando.

Respiró profundamente al salir, inhalando el aire frío de la noche. No pensó que lo lograría pero Raúl ya estaba siendo atendido. Miró hacia los lados. Solo estaba la autopista en frente, y del lado derecho comenzaba el bosque. Valle de Plata estaba en la otra dirección, Damián nunca había llegado tan al norte, con curiosidad notó que los árboles eran distintos de este lado de la ciudad. Asintió metiendo las manos a las bolsas del pantalón. Había terminado lo que tenía pendiente. Pensó en el comprador y recordó que había dejado su teléfono en el Audi. Encogió un hombro, al menos había terminado lo más importante.

Lucas lo miró extrañado—. Espero que estés pensando en lo que vas a decirme.

—¿Quieres hacerlo aquí?

—No—. Lucas movió el arma, indicándole el camino.

Damián suspiró, dirigiéndose hacia la autopista. El sonido de varias sirenas los hizo alzar la vista. Camiones de bomberos y ambulancias se apresuraban en el otro carril.

—No sé mucho de Carolina, para serte sincero —dijo finalmente. Lucas estaba un paso atrás de él. Damián no tuvo que voltear para saber que el arma estaba dirigida a su cuello—. Al menos no de antes. Sé que era mesera del restaurante cuando tú estabas planeando abrir un parque de atracciones en Valle de Plata.

—Por acá.

Damián volteó, Lucas inclinó la cabeza hacia los árboles.

—Continúa.

—Manejabas cada semana de la ciudad a las montañas, y en el camino encontraste un entretenimiento. Carolina se enamoró de ti y tú le prometiste que algún día dejarías a tu esposa para irte con ella.

—Aquí está bien—. Lucas se detuvo.

Estaban entre los árboles bajo la luz de un reflector de la autopista. Damián se sintió extraño entre tanta naturaleza sin sentir la neblina a la que tanto se había acostumbrado.

Lucas lo miraba fijamente. En sus ojos había curiosidad y decepción. Claramente no estaba disfrutando la historia pero Damián suspiró, tomándose su tiempo.  

—Pero el día que Carolina se embarazó ya no te gustó. Así que le diste dinero para que abortara. Pero ella no quiso. Te dijo que lo haría y tú le creíste. Tuvo al bebé y la corrieron del restaurante. Al no poder trabajar en ningún lado, comenzó a pedir limosna en la calle. Finalmente encontró una choza. No teníamos absolutamente nada y se metía el agua cuando llovía pero aún así lo hizo un hogar. Estábamos bien—, Damián miró a Lucas—, hasta el día que llegaste a verla.

Lucas bajó el arma y desvió la mirada intentando acordarse de ese día. Había pasado mucho tiempo, recordaba vagamente a Carolina pero estaba seguro de que no la había visto con ningún niño.

—Me pidió que me ocultara. Tú no podías verme pero yo lo vi todo. Pensó que venías porque la amabas pero había otra mujer en el asiento del coche. Tu esposa.

—Sí—. Lucas asintió recordando bien la escena—. Esa estúpida hizo que la gente comenzara a hablar. Tuve que dejarle claro que no existía nada entre nosotros.

Damián parpadeó un par de veces. Le pareció ver a Carolina parada junto a Lucas, pero así como había aparecido, también desapareció. Damián se aclaró la garganta, intentando permanecer cuerdo.

—Cuando te fuiste, mi mamá se metió al baño y se cortó las muñecas. Al parecer no podía vivir sin ti.

Lucas tragó saliva y miró para otro lado. La historia no lo había conmovido, pero sí lo había incomodado. No había pensado nunca en ellos, pero ahora recordaba perfecto esa tarde. 

—Tras pasar unos días en la montaña, un señor me encontró y me llevó a la casa Luz y Esperanza. Una pareja con poca tolerancia y aún menos dinero dirigían ese lugar. Acumulaban niños olvidados como si fueran una colección, y todo por unas monedas que le daba el gobierno apoyando su “causa”.

Lucas lo volteó a ver, al escuchar el nombre. En todas las noticias había salido el matrimonio que había matado a golpes a un niño por negarse a hacer la tarea. Cuando salió la noticia comenzaron a salir más casos de los niños que habían sido víctimas de los malos tratos de ese lugar.

—Me salí de ahí a los trece años y pensé en quitarme la vida. Era una vida que no valía mucho y el mundo no perdería nada. Pero sentía que tenía algo pendiente, de cierta forma le diste un sentido a mi vida. Me senté en una piedra de Sibiantaú y le prometí a mi mamá que te haría lo mismo que le hiciste a ella.

Lucas alzó una ceja con ironía—. ¿Hacer qué?, ¿cortarme las muñecas?

—Dejarte sin razones para vivir.

Lucas soltó una pequeña risa irónica.

—La verdad no tenía ningún plan. Busqué refugio en un hotel cerca del restaurante y el dueño me dejó quedarme ahí.

—Las cabañas de Arturo.

Damián asintió—. Tenía los papeles que me sacaron en la casa Luz y Esperanza a nombre de Manuel Padilla, el nombre que les di al llegar.

—¿Por qué ese nombre?

—Mi mamá lo adoraba. Sus canciones eran deprimentes, pero mi mamá cantaba una de ellas todo el tiempo.

Lucas apretó los labios y sacudió la cabeza—. Un cantante.

—Llegué a tu oficina, usando mi verdadera identidad porque quería que escucharas mi nombre. Me imaginaba como la escena de alguna película en donde te quedarías impactado al escuchar mi apellido, pero no hiciste nada. Comprenderás mi decepción al ver que ni siquiera sabías el apellido de Carolina.

Lucas no pudo evitar sonreír—. Eras un jovencito que parecía decidido a trabajar ahí.

—Estaba decidido, pero no a pedirte trabajo. Lo tomé sin saber lo que haría después. Solo sabía que tenía que acercarme a ti, aprovechando que no sabías quién era. Cada vez te conocí mejor. Pensé que con quitarte el éxito sería suficiente. Quizá tu familia no era tu punto débil, pero el dinero sí lo era. Metí a la base de datos a un gran vendedor, pero Manuel Padilla solo fue un vínculo para sacarte todo el dinero que pude. Comisiones, viáticos, promoción… —Damián resopló—, con lo que pagaste y los desvíos que hice, me hiciste millonario.

Lucas entrecerró los ojos—. Hijo de puta, ¿tú robaste todo ese dinero?

—Paciencia Lucas, aún no llego a la mejor parte.

Damián notó que la respiración de Lucas se agitaba. Probablemente había asociado a Manuel con la alerta a las autoridades sobre el parque y quizá del hotel, pero no tenía idea de todo lo que estaba a punto de descubrir sobre Damián.

—Pero cuando cerró el parque tus amigos sintieron lástima por ti y se hicieron tus socios en una nueva aventura—. Damián continuó con una pequeña sonrisa, ignorando el arma que en cualquier momento regresaría a su cara. Comenzaba a disfrutarlo—. Mientras tanto, las cosas se dieron y yo ya me había acercado a tus hijos. Me acostaba con Zoe y salía a tomar con Raúl. Los dos, igual que su padre, me adoraban. Creo que Zoe habló de matrimonio en algún momento—, Damián rio—, ¿te imaginas su cara si se hubiera enterado de que se estaba cogiendo a su hermano?

Lucas apretó el arma, como Damián lo había previsto, pero Damián continuó.

—Y aunque me pasaba por la cabeza matarte a ti y a toda tu familia, nunca pensé realmente hacerlo—, alzó la mirada—, hasta que Zoe metió la pata. Encontró los papeles del parque y tuve que callarla. Me pareció muy dramático replicar la escena de mi mamá, un suicidio en el baño, pero era la primera vez que lo hacía. Quizá eso te daría una pista de que alguien aún se acordaba. Desde ahí no hubo vuelta atrás, una especie de locura se apoderó de mí y supe que ya no había nada que me detuviera, iba a arrebatarte absolutamente todo.

—Ma… ¿mataste a Zoe? —La voz de Lucas se quebró y sus rodillas temblaron.

Damián hizo una pausa antes de continuar.

—Miranda fue un caso extraño. El que siguiera dando consultas en el valle fue pura casualidad. Aquí entre nos, antes de morir, Zoe confesó en dónde había escondido los papeles. Pero con todo el ajetreo del primer asesinato, no lograba recordarlo, de hecho no recordaba nada.  Así que le pedí a Miranda que me ayudara a recordar… Verás, ya había decidido que perderías a tu esposa dos meses después de haber perdido a tu hija. Pero no llegué a los dos meses, en la sexta sesión Miranda me ayudó a recordar y no tenía caso seguir posponiendo el asunto, así que la maté. Estuve tentado a decirle que yo era el hijo de tu amante, pero me pareció de muy mal gusto hacerlo mientras mis manos succionaban el aire que quedaba en sus pulmones.

Los ojos de Lucas se llenaron de lágrimas, no podía creer lo que estaba escuchando. Damián vio el arma deslizarse de sus dedos.

—Increíble, sí hay un corazón ahí dentro después de todo—. Damián esperó, pero Lucas permaneció de pie, aún escuchando—. Después de su muerte, tú seguías con Hugo, Paco y Luis jugando al viejo rico Mcpato, y tenías razón, Valentín sí que estaba obsesionado con Miranda. De hecho, él fue el único que supo que yo la maté. Lástima que no haya logrado conseguir evidencia antes. Pero sí, por eso me odiaba, le quité al amor de su vida.

Damián se detuvo, sin estar seguro de que Lucas seguía escuchando, pero sus ojos rojos lo miraron reafirmándolo.

—A Andrés fue fácil ponerlo en tu contra. Cuando pensó que lo habías engañado con el asunto del parque, se sintió traicionado. Además ya no le parecías tan extraordinario en los negocios. Y entonces solo me quedaba Raúl. Pero nunca quisiste mucho a Raúl, ¿verdad? Así que pensé en mandarlo con los papeles para que te sintieras culpable de haberlo matado, sabiendo que él era inocente. Pero algo me hizo cambiar de opinión.

Las lágrimas seguían contenidas en los ojos de Lucas. A Damián le pareció verlo más viejo.

—Y entonces quedamos con lo único que te queda en este mundo, yo. Sé verdaderamente cuánto significo para ti, lo confirmé con esa basura de edificio que me regalaste. Y ahora te enteras de que esa persona que tienes en alto es la que te ha quitado cada una de las cosas que han valido la pena en tu larga y patética vida.

Lucas se desplomó cayendo sobre sus rodillas como si hubiera recibido el golpe final. Las lágrimas no tardaron en llegar al suelo.

—Te dejaste llevar por la lujuria Lucas, y está bien, ¿quién soy yo para juzgar?, pero ahora te toca a ti perder lo único que nos mantiene vivos, la esperanza—. Damián caminó alrededor de él—. ¿Qué se siente? Siempre me he preguntado si todos experimentamos el infierno de la misma forma. Mi mamá, yo… y ahora tú.

Con una mano temblorosa, Lucas alzó el arma.

Damián se sentó frente a él, sin sentir la necesidad de huir. Había pasado tantos años esperando a ver a Lucas hundido y finalmente lo había logrado. Lo que pasara después, le importaba poco.

—Fuiste como un hijo.

—Literalmente.

—Todo esto… ¿por esa mujer? —Lucas preguntó, viéndolo a los ojos.

—Sí—. La respuesta era corta y sencilla, no habían más razones—. Lo que tú hiciste en unos minutos, me tomó a mí veinte años.

Lucas asintió dirigiendo el arma. El disparo hizo eco entre los árboles haciendo que decenas de murciélagos volaran asustados.
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Se dibujaron líneas doradas en la autopista con los primeros rayos del sol.

Lucas aún tenía el dedo en el gatillo. Damián se había imaginado celebrando ese día, pero el sentimiento era muy distinto ahora. Su victoria estaba vacía. Llevaba varias horas junto al cuerpo de Lucas. Como si alguien pusiera un álbum de fotos en su mente, comenzó a revivir algunos momentos juntos. Sentados en reuniones que no parecían terminar, visitándolo en su oficina en el parque, comiendo juntos en todo tipo de bares y restaurantes, hasta el día que le dio las llaves del Audi. Y aunque estaba lejos de arrepentirse, una parte de él no pudo evitar sentir lástima por aquel sujeto que tanto daño le hizo sin siquiera darse cuenta.

Caminó de regreso al hospital, en donde le informaron que Raúl se recuperaría. Desde ahí pidió un taxi y regresó a la bodega en donde estaba el Audi.

Se dirigió al Porsche de Lucas y sacó un billete con el que le pagó al taxista. Después sacó su teléfono del Audi. No pensaba moverlo con el cristal roto y los impactos de bala, sobretodo ahora que no tenía tanta prisa. La policía y los hombres de Valderrama estarían buscando ese coche. Regresó al Porsche y se acomodó en el asiento.

—¡Qué bueno que me llamas! Pensé que te habías arrepentido—. El comprador estaba feliz de escucharlo.

—Tuve un inconveniente y ya no pude ir, pero estaré ahí a la una.

—Muy bien, aquí te espero. Reuní la cantidad completa así que trae todo.

—Perfecto—. Damián colgó, y condujo con la mirada perdida por una calle poco transitada. ¿Qué te pasa idiota? Deberías estar feliz.

Imaginó a su mamá, intentando recordar algún momento en donde ella estuviera realmente feliz, pero se conformó con recordar esa mirada en donde le hacía saber que lo amaba. Ya está hecho, mamá. Descansa. Le hubiera gustado ir a su tumba a decirle que Lucas había pagado por lo que le había hecho, pero no tenía tiempo, aunque en ese momento parecía estar a salvo, la gente de Valderrama no se detendría hasta encontrarlo.

Se estacionó en la casa que había visitado el día anterior y antes de bajar del coche, Gina ya estaba corriendo a recibirlo. Damián la alcanzó en la banqueta, y la alzó en sus brazos cerrando los ojos incapaz de contener la felicidad de tenerla otra vez.

Gina puso sus brazos alrededor de su cuello—. ¡Compraste un coche!

Damián la miró a los ojos sin bajarla al suelo. Una lágrima rodó por la mejilla de Gina.

—¿Mal chiste? Ay Damián, pensé que nunca te volvería a ver.

Damián suspiró y la apretó contra su pecho. Con una sonrisa la bajó y la miró de arriba a abajo como si quisiera asegurarse de que nadie la hubiera atacado. Notó que el yeso había desaparecido.

—Lázaro me ayudó.

Lázaro estaba recargado en la puerta cruzado de brazos. Al escuchar su nombre sonrió.

—No sabía si iba a tener que ir a algún lado a defenderte y no lo podía hacer con una sola mano —continuó explicando Gina.

Damián le besó la mano, sonriendo—. Esa fue una pésima idea.

—¿Ya nos vamos? —Gina no pudo evitar asomarse hacia la calle, buscando un coche lleno de sujetos armados.

Damián asintió.

—¡Invítala a salir! —Gina le gritó a Lázaro, mientras se metía en el coche.

Damián apretó los labios y asintió, Lázaro sacudió una mano en despedida.

—Parece que están en buenos términos.

—Hablamos mucho.

—No decidieron darle otra oportunidad al matrimonio, ¿verdad?

Gina sonrió de oreja a oreja—. ¿Y dejarte ir? No, no, no. Jamás.

Damián sonrió mientras aceleraba en dirección al departamento.

Gina se preguntó si hablaría sobre lo que había pasado. Ni siquiera estaba segura de querer saber.

—Raúl se pondrá bien.

—¿Qué le pasó?

—Lo llevé a un hospital.

—¿Sabe quién eres?

—Sí.

Gina asintió, no necesitaba saber más. Si Raúl había terminado la amistad, Gina no lo culparía. Si ella misma no estuviera perdidamente enamorada de ese hombre, quizá se habría alejado de él.

—¿Qué piensas?

Gina alzó las cejas—. Nada que- —respiró—, hace calor, pensaba en ir a nadar.

Damián rio—. Creo que esa fue una buena mentira.

Gina rio con él—. ¿A dónde vamos?

—Tengo que hacer un par de cosas antes de irnos.

—¿Irnos a dónde?

Damián la miró y guiñó un ojo sin decir nada.

Gina no quería regresar a Valle de Plata, no después de lo que había hecho la última vez que estuvo ahí, pero quizá era hora de regresar a casa. No podía ser tan malo si Damián iba a estar a su lado.

Damián estuvo pendiente del retrovisor durante todo el camino, pero en ningún momento hubo señal de que lo estuvieran siguiendo. Llamó a Simón y Mateo, para decirles que Raúl estaba en el hospital del norte, pero no les dio más explicación.

Al llegar al departamento de Raúl, Damián le pidió a Gina que lo esperara mientras él se encargaba de su pendiente con el comprador.

Gina se tiró en el sofá, feliz de que todo hubiera terminado. Damián se veía bien. No tenía un hueco en el cuerpo, así que lo que hubiera pasado ya podía quedarse atrás.

El timbre la sorprendió. Si Raúl estaba en el hospital y Damián no regresaría en unas horas, debían ser los hombres del sujeto que había matado los que estaban del otro lado de esa puerta.

Con un tenue dolor en los dedos, Gina se asomó por la mirilla. Dos hombres vestidos de traje intercambiaban palabras y tocaron a la puerta otra vez.

Se tapó la boca, nerviosa, pidiendo en secreto que se fueran, pero los sujetos siguieron insistiendo.

—Señor Manuel Padilla, somos de Segurimax, venimos a entregar su pedido.

Gina arqueó las cejas y sacó la tarjeta que le había dado Damián. Segurimax, leyó.

—¡Un momento! —gritó, mientras decidía qué hacer—. Con un suspiro abrió la puerta, sin quitar el pasador—. ¿Hola?

—Buenos días, buscamos al señor Manuel Padilla.

—No se encuentra.

—Nos dio esta dirección—. El señor intentó entregarle un formato por la rendija. Gina lo tomó.

El sello en la hoja era el mismo que la tarjeta, así que Gina se relajó un poco, abriendo la puerta.

—Con permiso—. Los hombres metieron cuatro maletas pesadas y le pidieron a Gina que firmara antes de irse.

Gina no se atrevió a mirar lo que había dentro de las maletas, pero pasó todo el tiempo intentando adivinar lo que había en el interior. Le pasó por la cabeza todo tipo de respuestas, desde dinero hasta el cuerpo de alguna víctima de Damián. Finalmente se preparó un té y esperó en el sofá a que Damián regresara.

-------------------------------.

—Esta es nuestra última transacción —Damián le dijo al comprador al intercambiar maletines.

—¿Todo bien?

—Planeo mudarme. Pero quizá en un futuro te contacte.

El comprador asintió. Damián abrió la maleta negra y comenzó a contar los fajos de billetes.

—¿Ocho millones?

—Ocho millones —le confirmó el comprador.

Un momento después, Damián asintió y cerró la maleta—. Está todo.

Caminaron hacia la puerta, ambos satisfechos con el negocio.

—Pues te agradezco mucho… —sonrió, estrechando su mano—, nunca supe tu nombre.

—No—. Damián sonrió también, y caminó hacia el coche.

En el trayecto recibió la llamada de Segurimax. Acababan de entregar el pedido. Agustín le recordó los sitios en donde podía encontrar más locaciones de ellos, y tras agradecerle, Damián colgó el teléfono, sabiendo que nunca más requeriría sus servicios. El oro ya había encontrado un hogar permanente. Después de todo, Lucas le debía una gran herencia a Raúl después de tratarlo como mierda toda su vida.

Gina brincó asustada cuando Damián abrió la puerta del departamento.

—Alguien está nerviosa.

—Te trajeron esto —dijo inclinando la cabeza hacia las maletas.

—Cosas de Raúl—. Damián sacudió una mano—. ¿Estás lista?

—Supongo—. Gina arrugó la nariz pensando en el valle, pero la ciudad tampoco era su máximo.

En lugar de tomar la autopista, Damián siguió hasta la salida al aeropuerto.

—¿De quién es este coche?

—De Lucas.

—¿Está vivo? —Gina se atrevió a preguntar finalmente.

—Yo no lo maté.

—Ya sé, ya sé, se cayó.

Damián sabía que parecía un lunático pero no resistió la carcajada. Gina sacudió la cabeza sonrojada.

—Sí tienes un lado oscuro después de todo.

—Debo de tenerlo, si no, no estaría aquí contigo—. Gina alzó una ceja.

Damián asintió.

—¿Aeropuerto? —Gina alzó las cejas al ver que se metían en la curva.

Damián buscó algo en su celular y se lo pasó a Gina.

—El avión aterrizará en Alaska, ya veremos cómo llegamos a ese pueblo.

Gina vio sorprendida los pases de abordar para un vuelo que saldría en veinticinco minutos.

—¿De verdad nos vamos?

—¿Tienes algo pendiente?

—No. ¿Y tú?

Damián lo pensó durante un instante y después sacudió la cabeza—. No. Ya terminé.

Al salir de la curva pudieron ver el aeropuerto. Damián se desvió hacia la primera terminal.

Se estacionó frente a las puertas, sin importarle lo que le pasara al coche. Miró por última vez hacia la carretera, nadie los había seguido pero había una silueta extraña al frente. Damián se sintió agitado al ver a Carolina, pero la figura frente a él no le transmitía miedo, solo serenidad. En un instante se disolvió frente a él, y Damián supo que no volvería a verla.

Gina lo miró esperanzada.

—¿Sabes, Gina? Estás a tiempo de decidir algo distinto. Podrías ir a Alaska, o a cualquier parte del mundo y con una sola palabra yo me iré al otro extremo.

—Alaska no sería lo mismo sin mi ángel caído—. Gina se paró en la punta de los pies para besarlo y Damián pegó sus labios a los de ella.

—¿Estás completamente segura de querer pasar el resto de tu vida al lado de un sociópata?

—¿Es esa una propuesta de matrimonio?

Miró a Gina con curiosidad. No podía creer que aún sabiendo todo lo que había hecho, podía seguir confiando. Bajó el rostro hasta tocar sus labios nuevamente.

Aunque sabía que Valderrama tenía una cantidad importante de hombres buscándolo, tenía que creer que no los encontrarían, al menos no en esta vida.

Caminaron deprisa hacia la puerta de salida. Sin detenerse, arrojó la identificación de Manuel Padilla a un basurero y tomó la mano de Gina como dos lunamieleros que estaban a punto de comenzar una nueva vida. Quizá al morir se iría al infierno. No creía en eso, pero le daba lo mismo, de alguna forma tenía que pagar por lo que había hecho. Quizá sus mismos pecados habían sido el castigo. No lo admitiría en voz alta, pero era cierto que nunca olvidaría la sensación de acabar con una vida. De cierta forma, en cada víctima había dejado una parte de él y nunca podría estar completo del todo.

Miró a Gina, caminando alegre y ocultando el dolor de la mano mientras pasaban por las revisiones. Tal vez no había lanzado ningún boomerang, tal vez llevaba dieciocho años viviendo bajo el humo de una fuerte explosión que había resultado en muchas bajas. Pero Damián había sobrevivido, y después de haber pasado toda su vida en un hoyo negro que parecía no tener fin, ni siquiera la neblina del valle le arrebataría ese nuevo sentimiento del que le había hablado a Lucas: esperanza.
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